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    hora de irse 
 
      
 
      
 
    «Dos rayas si, una raya no». 
 
    Eso es todo lo que podía pensar mientras observaba el aparato blanco que sostenía en mis manos. Un test de embarazo, un puñetero test de embarazo… 
 
    Después de una semana de retraso, había llegado el momento de hacerse el test y aunque ser madre no era una idea que me desagradara en absoluto, el simple hecho de tener que decírselo a Ryan hacía que se me encogiera el estómago y me entraran náuseas. 
 
    Sabía que él se iba a enfadar, pero también sabía que me quería y se le acabaría pasando. Al fin y al cabo, un hijo era una alegría y tampoco estábamos tan mal. 
 
    «Dos rayas si, una raya no, una raya por favor, una raya…» 
 
    Las instrucciones eran claras, simplemente tenía que sumergir el aparato en un vaso con pis y esperar cinco minutos. Los cinco minutos más eternos de mi vida.  
 
    Había visto miles de vídeos de influencers haciéndose un test de embarazo, en pareja o en solitario, esperando para mirar el resultado, expectantes, llorando de alegría y de nervios… Yo, sin embargo, no podía apartar la vista de esa pantallita que definiría mi futuro, nuestro futuro.  
 
    Una raya. No.  
 
    No pude evitar suspirar de alivio. Un hijo era una alegría sí, pero también era una alegría que no quería vivir en ese momento.  
 
    Ryan me había propuesto matrimonio hace dos meses, mientras estábamos de viaje en París, y quería centrarme en organizar la boda, no en hacerme controles prenatales.  
 
    Justo cuando iba a tirar el test a la basura, Ryan entró por la puerta de casa.  
 
    —¡Ya ha llegado tu hombre nena! ¿Dónde está mi beso?  
 
     Siempre decía la misma frase cuando llegaba de trabajar y yo la odiaba con todas mis fuerzas. Se lo había dicho en más de una ocasión, pero siempre se ofendía así que simplemente dejé de decirle nada. Al fin y al cabo, una relación era eso ¿no? Ceder en pequeñas cosas a favor de la otra persona.  
 
    —¿Qué es eso que tienes ahí?  
 
    Miré mis manos y me di cuenta que aún llevaba el test de embarazo en la mano. Mierda. Para ser sincera no era algo que pensaba contarle, pero ahora no me quedaba más remedio.   
 
    —Em… Pues una buena noticia… No vas a ser papá —dije sonrojándome con una risita nerviosa.  
 
    —¿Papá? —Abrió exageradamente los ojos por la sorpresa— ¿Emma qué cojones me estás queriendo decir? 
 
    —No pasa nada cariño, simplemente tenía un retraso y me he hecho un test, pero tranquilo, ha dado negativo. 
 
    Utilicé un tono más calmado que de costumbre ya que a Ryan le estaba cambiando la mirada y eso significaba discusión. No tenía ganas de otra discusión, últimamente lo único que hacíamos era follar y discutir, y las dos me dejaban el mismo sabor amargo al final. 
 
    —¿Un retraso? ¡Emma tienes un retraso y no me lo dices! 
 
    —Sólo ha sido un retraso de unos días, serán los nervios por la organización de la boda, no lo sé, pero no tienes que preocuparte, ha sido solo un susto. 
 
    —¡Emma un susto! ¿Sabes lo que significaría para mi carrera ser padre ahora mismo? 
 
    Ryan era uno de los mejores abogados de su bufete, bueno el bufete de su padre, y estos meses estaba más nervioso de lo normal porque su padre estaba demasiado exigente, se iba a jubilar y no quería dejar su empresa en manos de su hijo si este no demostraba ser el mejor en lo que hacía y para eso debía esforzarse mucho más que de costumbre. Llevaba unas semanas llegando tarde a casa y casi siempre de mal humor. Yo siempre intentaba hacerle las cosas más fáciles porque sabía lo mal que lo estaba pasando y no quería ser un lastre más para él.  
 
    —Cariño, tranquilízate. Gracias a dios no ha dado positivo, no estoy embarazada, no hay de que preocuparse… Por favor cálmate.  
 
    —Está bien —dijo suspirando—. ¿Y cómo narices ha pasado?  
 
    —Creo que no hace falta que te explique cómo se hacen los niños Ryan. 
 
    —¿Emma eres imbécil o qué te pasa? Sé perfectamente cómo se hacen los niños lo que no entiendo es que se supone que estás tomando anticonceptivas. ¿Cómo ha podido pasar? —Mierda. Ahora sí que se iba a enfadar de verdad. 
 
    —Bueno, es que tal vez, se me olvidara tomar una pastilla… —dije con voz temblorosa. 
 
    Vi un destello de furia en sus ojos y bajé la mirada al test que aún estaba en mis manos. 
 
    Ryan siguió la dirección de mi mirada y me arrebató el test de las manos con fuerza. Me dio miedo esa brutalidad, aunque no era la primera vez que lo veía ponerse así. Di un paso hacia atrás levantando las manos en señal de cautela.  
 
    —Ryan por favor —dije con un tono algo más asustado de lo que pretendía. 
 
    —Oh ya veo, ¿es que encima te doy miedo? ¿Ahora soy yo el malo? 
 
    —No Ryan, no eres el malo, pero creo que estás exagerando un poco.  
 
    —¿Tú te olvidas una pastilla y yo soy el que exagera? Escúchame bien Emma —dijo acercándose a mi mientras yo retrocedía—. Tu única preocupación en la vida es tomarte una puta pastilla para no joderme la existencia y ¿qué has hecho tú? Olvidarla. Porque así eres, te olvidas de todo.  
 
    —Ryan no es justo, ha sido un descuido. 
 
    Esas palabras hicieron que se agotara la poca paciencia que ya de por si tenía. Se adelantó hacia mí tan bruscamente que hizo que me chocara con la isla de la cocina al retroceder. Ryan en ocasiones me asustaba, aunque nunca me hubiera puesto la mano encima, conseguía hacerme temblar y volverme pequeña con cada palabra y gesto que salía por su boca cuando estaba enfadado.  
 
    —¿No es justo? ¿No es justo Emma? ¡Eres una jodida egoísta! ¿Querías cazarme verdad? Eso buscabas. Pensabas que si te quedabas embarazada ya no me escaparía.  
 
    —¿Qué estás diciendo? Ryan por el amor del cielo ¡yo tampoco quiero ser madre ahora mismo! 
 
    —¿Estás segura? —dijo acercándose cada vez más a mi— Porque si lo que quieres es un bebé, te puedo hacer uno ahora mismo.  
 
    Y sin dejarme responder, me besó. Era tan bipolar que en la mayoría de ocasiones me costaba seguirle el ritmo. Hace unos segundos parecía enfadado conmigo hasta el punto de pegarme y ahora me estaba besando apasionadamente como para no dejarme escapar nunca.  
 
    Me agarró del culo y sin dejar de besarme, me subió encima de la isla de la cocina. Su manera de besarme estaba muy lejos de tranquilizarme, pero a él parecía darle igual.  
 
    Solté un gemido cuando me apretó contra él y noté su miembro creciendo para salir del pantalón. Entonces dejó de besarme. 
 
    —Este va a ser tu castigo, pequeña perra. No volverás a tener mi polla dentro hasta que a mí me dé la gana, así otro día te acordarás de tomar las jodidas pastillas —dijo sin apartarse y susurrándome tan cerca que podía rozar sus labios con cada palabra. 
 
    Sin darme tiempo a responder, se fue. Y me dejó allí, jadeando encima de la isla de la cocina sin entender todavía lo que acababa de pasar.  
 
    Tardé un rato en recomponerme y sin poder evitarlo, me puse a llorar. Estaba llorando porque lo odiaba, lo odiaba a él por hacerme esto y me odiaba a mí misma por consentir que lo hiciera.  
 
    Miré el test que descansaba a mi lado, donde hace un momento estaba su mano, lo cogí y lo lancé con fuerza contra la pared. Si algo me había quedado claro después de todo es que Ryan no quería ser padre, al menos no por ahora, y no pude evitar pensar qué hubiera pasado si ese test hubiera dado positivo.  
 
    Fui hasta el sofá y me quedé dormida, agotada de llorar y pensando donde estaría Ryan en esos momentos.  
 
      
 
    Llevaba un buen rato dormida cuando escuché la puerta de casa abrirse y unos pasos tambaleándose hacia el salón. Era él. 
 
    Miré mi móvil, eran las cuatro de la mañana y seguramente vendría de algún local pijo del centro, borracho como siempre.  
 
    Cada vez que teníamos una discusión fuerte, se iba y volvía borracho al cabo de las horas, aunque nunca tan tarde como hoy.  
 
    Me acerqué a él para ayudarlo a llegar hasta el sofá. 
 
    —Emma, mi preciosa Emma —dijo acariciándome la cara— ¿Estabas esperándome? 
 
    —Sí, estaba preocupada por ti. No sabía dónde estabas ni si te había pasado algo. 
 
    —Pues ya estoy en casa, ayúdame a llegar a la habitación anda —dijo balbuceando. 
 
    Lo agarré de la cintura, y como pude lo llevé hasta la habitación. Ryan estaba bastante en forma ya que no pasaba un día sin ir al gimnasio y cuidaba mucho su alimentación. Su abdomen era duro y sus brazos musculosos. Pesaba bastante más que yo así que me estaba costando bastante guiarlo hasta la cama en ese estado. 
 
    —Descansa un rato cariño —le dije mientras le quitaba la ropa para acostarlo—. Mañana será otro día. 
 
    —Acuéstate conmigo Emma, ven a dormir. 
 
    En ese estado parecía tan vulnerable que no pude resistirme a su petición, aunque no me gustara que llegara así, aunque aún apestara a tabaco y alcohol. Ryan a veces podía ser un gilipollas, pero lo quería. 
 
    Mañana hablaría con él. Sabía que su forma de actuar no había sido la correcta, pero llevaba razón. Se estaba esforzando mucho por conseguir ese puesto en la empresa de su padre y yo casi lo arruino todo.  
 
    Puse mi cabeza en su pecho y me miró. 
 
    —Te quiero Em. 
 
    —Yo también te quiero Ryan, duerme. 
 
    —No quiero dormir - dijo poniéndose de mí, olvidando lo que me había dicho esa misma noche justo antes de irse. 
 
    —Ryan estás borracho, duerme y mañana será otro día. 
 
    Sabía lo que quería y no me apetecía nada acostarme con él en ese estado, pero antes de que pudiera decir nada más, ya lo tenía encima besándome el cuello y acariciando mis pechos por debajo de la camiseta.  
 
    Ryan nunca había sido muy bueno con los preliminares y menos aun cuando estaba borracho. Un par de caricias le bastaban para pasar a la penetración y como todo era tan rápido, yo rara vez llegaba al orgasmo.  
 
    Esa noche no iba a ser una excepción.  
 
      
 
    Cuando desperté, Ryan ya no estaba. Hoy tenía el día libre así que a lo mejor había ido al gimnasio. Fui al salón a buscar mi móvil y busqué su contacto en mi agenda.  
 
    Dos tonos, buzón de voz. 
 
    Me había rechazado la llamada así que pensé que lo mejor sería mandarle un mensaje y ya contestaría cuando pudiera, pero justo cuando iba a empezar a escribir llegó un mensaje de él. 
 
      
 
    Ryan:  
 
    Estoy en el trabajo. Mi padre quería una reunión urgente.  
 
    Come tranquila, llegaré tarde, nos vemos luego.  
 
    Emma: 
 
    Ok. Te espero en casa. Te quiero. 
 
      
 
    No recibí más respuesta así que dejé el móvil en la mesa y me puse a hacer faena por casa. 
 
    El pobre tenía tanta carga en el trabajo, reuniones interminables a deshora, viajes constantes… Apenas habíamos hecho nada juntos en estas últimas semanas así que mientras terminaba de poner la secadora, se me ocurrió la idea de ir a buscarlo por sorpresa al trabajo.  
 
    Me arreglé un poco antes de salir, sabía que a él no le gustaba que saliera a la calle de cualquier forma y menos cuando iba a verlo al trabajo. Siempre me decía que, en su mundo, las apariencias eran muy importantes y si quería encajar, debía arreglarme más.  
 
    A mí me encantaba ir en tejanos y con mis viejas Converse, pero ya en pocas ocasiones las utilizaba.  
 
    Al coger las llaves del coche me miré en el espejo alargado que teníamos en el recibidor y casi no me reconocí. Según mi madre, en los últimos años había ido perdiendo mi esencia, yo lo llamaba madurar, pero no sabía hasta qué punto mi madre llevaba razón.  
 
    Deseché esos pensamientos y salí de casa para dirigirme a la empresa. El bufete se encontraba en uno de los edificios más grandes del centro de la ciudad. Era un edificio acristalado e imponente. Estaba rodeado de zonas verdes con bancos para que los empleados pudieran descansar en su tiempo libre.  
 
    Justo en la acera de enfrente se encontraba la que había sido durante un tiempo una de mis cafeterías favoritas. Al principio de nuestra relación pasaba muchas horas allí esperándolo y siempre que tenía un hueco libre, Ryan venía a hacerme compañía.  
 
    Después dejó de venir, cada vez tenía más trabajo y era más difícil escaparse así que después de unas cuantas tardes sola, yo también dejé de ir.  
 
    Decidí esperarlo allí porqué tenía una vista privilegiada de la entrada del edificio. En mi mente la escena transcurriría como en una película, él saldría para ir a comer, tan guapo e imponente con su traje azul marino y yo iría corriendo a recibirlo. 
 
    Me pedí un café con leche bien caliente y saqué del bolso una revista de novias que me había comprado Ryan en un quiosco cercano, un día al salir del trabajo.  
 
    Antes leía mucho, novelas de romance y mis favoritas, novelas negras, pero Ryan se enfadaba porque decía que pasaba más tiempo leyendo que haciéndole caso así que simplemente dejé de leer.  
 
      
 
    Mientras pensaba en la paleta de colores que iba a escoger para la boda, por el rabillo del ojo vi cómo se abría la puerta de cristal del edificio.  
 
    Ahí estaba, tan guapo como siempre con el que se había comprado en nuestro viaje a París. 
 
    Salía con Savannah, su secretaria. Una rubia alta y guapa que parecía sacada de un certamen de Miss Universo y que siempre me miraba por encima del hombro. Vale que yo no fuera gran cosa a su lado, y que a duras penas encajara en su mundo de lujos y diamantes, pero tampoco hacía falta que me mirara como si fuera la sirvienta más andrajosa y repulsiva de su reino.  
 
    Iban riéndose de algo, me quedé mirándolos un momento. Algo en esa sonrisa me resultaba incómodo. La última vez que los vi juntos fue hace dos meses, en una fiesta que organizó su padre en el bufete para anunciar su próxima jubilación. Esa misma noche, Ryan y yo tuvimos una discusión monumental por culpa de mis celos hacia Savannah. Vi que se tomaba muchas libertades con Ryan y él le reía las gracias, parecía encantado de ser el objetivo de seducción de ella, pero cuando le dije lo que pensaba, me dejó claro que era una celosa de mierda y que todo estaba en mi cabeza.  
 
    Observándolos ahora de lejos, con la privacidad que me daba estar escondida en la cafetería, no me parecía que mis celos fueran inventados, y como si Savannah pudiera saber que los veía, puso una mano en su hombro y le sonrió.  
 
    Él, lejos de incomodarse, parecía muy agradecido con el contacto.  
 
    Me quedé mirándolos unos segundos, una parte de mí quería salir corriendo y plantarme entre esos dos, marcar terreno con Savannah como si yo fuera el macho alfa de la manada, pero otra parte de mí pedía esperar, no precipitarme.  
 
    Como de costumbre, le hice caso a mi parte racional y tranquila. Demasiado tranquila decía Olivia, mi mejor amiga.  
 
    Esperé a ver si había más contacto entre ellos, pero solo se despidieron dándose dos besos cordiales y después, tomaron caminos diferentes. 
 
    Podía haber salido de la cafetería en ese momento, pero no lo hice. No supe o no pude reaccionar. Me quedé quieta, sentada y perdida entre mis pensamientos.  
 
    Realmente no había visto nada fuera de lugar, nada que se pudiera considerar una infidelidad, pero había algo en ese encuentro que me removía por dentro. Tal vez era la manera en la que se miraron, la manera en la que encajaban el uno con el otro y en la que yo, por más que me esforzara, nunca podría encajar. 
 
    De repente, escuché unas risas jóvenes que me sacaron de mi ensoñación. Provenían de una pareja, tal vez un poco más jóvenes que yo, que estaban sentados unas mesas más allá. Se reían de algo que ella le estaba enseñando a él. Se les veía bien, cómplices en su pequeña broma privada y sentí cierta envidia. Hacía mucho tiempo que no me reía así con Ryan, hacía mucho tiempo que ya no éramos lo que solíamos ser. 
 
    Por primera vez en mucho tiempo me permití hacerle caso a esa voz que llevaba tanto diciéndome que las cosas no iban bien y también por primera vez, me replantee si la boda sería la solución a todos nuestros problemas. Sabía que no, pero la pregunta realmente era si estaba preparada para tener esa conversación. Definitivamente no.  
 
    Olivia me lo había dicho en más de una ocasión. Mi relación con Ryan era tóxica, él era tóxico y yo una puta dependiente.  
 
    La relación entre ellos al principio era cordial, Ryan estuvo a mi lado cuando murió mi padre, uno de los momentos más duros para mí, y Olivia se lo agradeció muchísimo, pero poco a poco me fui apartando de ella, de todos mis amigos y de todos los que me conocían. Oli en el fondo culpaba a Ryan, pero realmente no era él quien me estaba apartando, lo hacía yo misma. Estar con ellos me recordaba demasiado a Erick y necesitaba empezar un nuevo capítulo de mi vida lejos de todo lo que un día viví con él. Olivia lo entendía, era mi mejor amiga y había vivido conmigo todas esas tardes y noches interminables, llorando desconsoladamente cuando mi relación con Erick terminó. Ella más que nadie quería que fuera feliz, pero eso no quitaba que supiera perfectamente que con Ryan no lo sería, y se encargaba de recordármelo siempre que tenía ocasión. 
 
    Cuando nuestra relación ya era más que formal, Ryan empezó a mostrar un carácter cada vez más celoso y yo para ese entonces, ya era demasiado sumisa. Realmente me daba cuenta de lo que pasaba, pero no hacía nada por remediarlo. Ryan era encantador cuando quería, era detallista y me trataba como a una reina, aunque a veces también me hacía sentir como una zorra.  
 
    Cuando me pidió matrimonio Olivia se enfadó muchísimo, decía que me estaba metiendo en la boca del lobo, pero yo ya estaba demasiado acomodada con él.  
 
    Ahora, en esa cafetería, algo había cambiado sin querer, algo había hecho clic dentro de mi mente y las palabras que Oli me había repetido a lo largo de estos años y que yo había enjaulado en un rincón de mi cabeza, empezaban a pasear libremente. 
 
    No era amor, era dependencia. No era amor, era confort. No era amor, era posesión.  
 
    Recordé lo que había pasado el día anterior con el test de embarazo negativo, su agresividad y me vine abajo cuando intenté recordar en qué momento nuestra relación había empezado a ser así. No lo recordaba.  
 
      
 
    No me di cuenta del tiempo que llevaba ahí sentada pensando, hasta que sonó mi móvil. Era Ryan. No le iba a contestar, no me sentía con fuerzas para enfrentarme a él ahora. En lugar de eso, decidí bloquear el teléfono para silenciar la llamada y que siguiera sonando sin perturbarme. Cuando por fin colgó, puse el móvil en silencio.  
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    querida sra. Zelton 
 
      
 
      
 
    Llevaba dos horas en la cafetería y las camareras ya empezaban a cuchichear mientras me miraban de reojo, había llegado la hora de irme.  
 
    Salí de allí sin saber muy bien dónde ir. No quería ver a Ryan, aunque sabía que solo estaba alargando lo inevitable. 
 
    Sin darme cuenta, mis pies me habían llevado de camino a casa, como si ellos si tuvieran el valor que yo no tenía. Me quedé en el portal, dudando en si abrir o no.  
 
    Saqué el móvil del bolsillo para ver la hora y vi que tenía veinte llamadas perdidas, todas de Ryan, y cinco mensajes. 
 
      
 
    04:05 pm: 
 
    ¿Emma dónde estás? ¿Por qué no coges el teléfono? 
 
    04:14 pm: 
 
    ¿Se puede saber dónde te has metido?¡Contesta de una puta vez! 
 
    04:45 pm: 
 
    Amor, estoy empezando a preocuparme, cógeme el teléfono por favor. 
 
    05:15 pm: 
 
    ¡Emma como no me contestes inmediatamente olvídate de volver a MI CASA! 
 
    06:00 pm: 
 
    Se acabó. ¿Así me pagas todo lo que he hecho por ti?  
 
    Desaparecer sin decir nada… 
 
    ¡Pues más te vale que no vuelvas! 
 
      
 
    Suspiré. Ryan y su bipolaridad de mierda. Eran las seis y media y el último mensaje me dejaba claro que no quería que volviera, pero toda mi vida estaba ahí dentro y tenía que recuperar el control.   
 
    Justo cuando iba a guardar el teléfono y a sacar las llaves, la pantalla se iluminó. Pensé que era Ryan otra vez, pero no, era mi madre.  
 
    Dudé por unos instantes, pero contesté pensando que hablar con mi madre ahora, me daría la calma necesaria y unos minutos más de ventaja para enfrentarme a él.  
 
    —Hola mamá —dije tranquila. 
 
    —¡Emma por el amor de Dios! ¿Estás bien? —mi madre sonaba muy preocupada— Ryan me acaba de llamar, dice que no sabe nada de ti desde esta mañana y está muy preocupado. Estoy a punto de coger el coche e ir a buscarte, dime qué está pasando ahora mismo Emma. 
 
    Ryan había llamado a mi madre, eso sí que no me lo esperaba. Para él, mi madre era la culpable de muchos de mis traumas. Siempre decía que, si ella no se hubiera divorciado de mi padre, mi vida habría sido muy diferente, que la familia debía estar unida en las buenas y en las malas. No lo culpaba, se había criado en una familia demasiado conservadora y sus ideas de familia, chocaban bastante con las que yo me había criado, algo más liberales. Lo malo es que, a fuerza de repetirlo, yo también había llegado a culpar a mi madre de mis problemas. Ryan era así, plantaba semillas en mí y las regaba poco a poco para que ideas que yo jamás habría tenido, fuesen surgiendo y enraizando.  
 
    —Mamá estoy bien, tranquila —fue todo lo que le pude decir— Acabo de llegar a casa, justo me has pillado en el portal.  
 
    —Emma ¿qué ha pasado cariño? ¿Qué te ha hecho ese imbécil? 
 
    Mi madre no era tonta, me conocía mejor que yo misma, desde luego. Nos habíamos distanciado, pero eso no le impedía saber cuándo le estaba mintiendo, aunque contarle cómo me sentía tampoco iba a servir de mucho, solo la preocuparía y me insistiría en volver a casa con ella.  
 
    —Estoy bien mamá —mentí—. Simplemente he estado en una cafetería organizando cosas de la boda y se me ha hecho tarde sin darme cuenta. 
 
    —Ya veo, ¿y por qué no has contestado a ninguno de sus mensajes? 
 
    —Tenía el móvil en silencio —sabía que tenía que darle algo más a mi madre o seguiría haciendo preguntas así que continué—. Además, ayer discutimos y necesitaba estar a solas un rato, que me diera el aire un poco. 
 
    —Ya veo… —se quedó callada unos instantes antes de continuar— Emma cariño, sabes que si necesitas espacio puedes venir a casa ¿verdad? ¿Por qué no vienes este fin de semana? 
 
    Sinceramente, el plan de mi madre no me parecía tan horrible. Alejarme un poco de Ryan tal vez me daba esa perspectiva que necesitaba para pensar bien las cosas, pero antes tenía que hablar con él. 
 
    —Gracias mamá, lo pensaré te lo prometo —le dije agradecida—. No me parece una mala idea. 
 
    —Perfecto cariño, te espero.  
 
    Sin darme tiempo a decir nada más, me colgó.  
 
    Hablar con mi madre y ver que seguía apoyándome pasara lo que pasara, me dio fuerzas para sacar las llaves y subir a enfrentarme al que podría ser mi futuro marido o mi futuro ex novio.  
 
      
 
    Cerré la puerta con cautela y antes de quitarme el abrigo, Ryan ya estaba caminando hacia mí con la mirada furiosa, una mirada que ya conocía muy bien y que sabía que sería la que me esperaría al llegar a casa.  
 
    —¡Mira quien se digna a aparecer! ¿Se puede saber dónde cojones has estado? ¿Por qué no has contestado las llamadas ni los mensajes? ¡Eres una puta desagradecida! 
 
    —Ryan cálmate —dije con la voz más calmada de lo que imaginaba. 
 
    —¡Que me calme dice! ¿Sabes que he tenido que llamar a tu madre y todo? ¡Llevo horas esperando! 
 
    —Lo sé, acabo de hablar con ella. 
 
    Decir eso fue la gota que colmó el vaso. Sus ojos azules se encendieron como el fuego. 
 
    —¡A ella si le has cogido el teléfono! ¡Me parece perfecto! 
 
    —¡Se acabó! —no sé de dónde saqué la fuerza para gritarle, pero lo hice, y él se sorprendió tanto como yo— ¡Estoy harta de que me hables así! 
 
    —¿Qué cojones…?  
 
    Ryan estaba sorprendido. En los tres años que llevábamos juntos jamás le levanté la voz, jamás le insulté, jamás le falté al respeto y verme sacar la furia que llevaba dentro de esa manera pareció descolocarlo.  
 
    —Ryan dime que no hay nada entre Savannah y tú —dije sin pensar. 
 
    —¿De qué estás hablando Emma? —parpadeó sorprendido. 
 
    —Os he visto Ryan. He visto como os mirabais, como os sonreíais… No soy tonta y no me gusta que me mientan.  
 
    —Emma, Savannah es mi secretaria, nada más. No sé qué has visto o qué has creído ver, pero desde luego, lo estás interpretando mal.  
 
    —Ryan te lo voy a pedir una última vez, júrame que entre vosotros nunca ha pasado nada. 
 
    Su silencio dijo más que cualquier palabra.  
 
    —¿Cuándo? —dije mirándolo fijamente a los ojos. 
 
    —Antes de estar contigo, ella no trabajaba aún en el bufete de mi padre.  
 
    —¿Y después de eso la hiciste tu secretaria? 
 
    —Emma, mi padre necesitaba una secretaria y me pidió que buscara a alguien lo suficientemente cualificado para el puesto. 
 
    —Y no se te ocurrió otra persona que Savannah ¿verdad? 
 
    —Pues no la verdad. Ella tenía unas notas excelentes y además conocía muy bien el ambiente en el que se mueve mi padre, su familia y la mía son viejos conocidos del club… 
 
    —Claro… alguien que encaja a la perfección.  
 
    Si algo me había quedado claro en todos estos años de relación, es que yo nunca sería suficiente para la familia de Ryan y para su entorno en general. A fin de cuentas, yo solo era una profesora de pueblo que nunca había ejercido y nunca lo haría. Poca cosa para el príncipe del cuento. 
 
    —¿Alguna vez más? —dije con el corazón a punto de salir por la garganta. 
 
    —No.  
 
    Su negativa parecía sincera, pero yo ya dudaba de todo, no sabía si podía creerlo o no, no sabía ni lo qué quería yo misma, necesitaba pensar.  
 
    —Ryan, voy a pasar el fin de semana en casa de mi madre, creo que a los dos nos vendrá bien un respiro. 
 
    —¿En serio Emma? ¿Huyes? 
 
    —No huyo Ryan, pero necesito aire, necesito ordenar mi mente, ¡necesito respirar!  
 
    Ryan se pasó la mano por el pelo y de repente, empezó a reír. 
 
    —¿Se puede saber que te hace tanta gracia? —no daba crédito a su reacción. 
 
    —¿Sabes que me hace gracia Emma? —me miró directamente a los ojos con una expresión fría, otra vez el Ryan que tanto odiaba— Me hace gracia que te pongas furiosa conmigo por haberme visto con una amiga cuando te vas a ir a tu pueblo un fin de semana entero. 
 
    —¿Y qué tiene que ver Ryan? —no entendía nada. 
 
    —¡Todo Emma! Te quejas de mí y de Savannah, pero te vas a ver a tu ex todo un fin de semana. 
 
    Estaba sin palabras. ¿de verdad creía que yo iba a ver a Erick? Él sabía perfectamente cómo me sentía al respecto, sabía lo que me había hecho y que lo había odiado durante mucho tiempo. ¿Cómo podía ni siquiera pensar en eso? 
 
    —Ryan ¿qué cojones estás diciendo? ¿Crees que voy a ver a Erick? ¿De verdad crees que voy a hacerlo? 
 
    Dio un bufido, se giró hacia la habitación y yo fui detrás de él. 
 
    —¡Ryan mírame! Mírame y dime que no piensas eso de verdad. 
 
    —¡Sí Emma, sí! Sé que lo ves cada vez que vas de visita a casa de tu madre, sé que sigues enamorada de él, incluso me atrevería a asegurar que te lo has follado algún fin de semana. 
 
    Eso fue la gota que colmó el vaso y sin poder evitarlo, le solté un bofetón con toda la rabia que tenía acumulada.  
 
    Ryan me miró lentamente, con la respiración agitada y yo di un paso atrás, con miedo. Acababa de pegarle y su reacción no iba a ser buena, preparada para recibir el primer golpe, cerré los ojos, pero el golpe nunca llegó.  
 
    —Ahora soy yo el que necesita pensar las cosas. Emma, coje tus cosas y vete a casa de tu madre, pero no un fin de semana.  
 
    —¿De qué estás hablando Ryan? ¿Me estás dejando? 
 
    —No, no te estoy dejando, pero necesito pensar si quiero seguir con esto. Necesito un tiempo.  
 
    —¿Un tiempo?  
 
    Todo había pasado tan rápido que mi mente no era capaz de procesar las palabras. Hace un rato, era yo la que había entrado en esta casa con la intención de hablar las cosas, de pedirle espacio para pensar y sin darme cuenta cómo, todo se había dado la vuelta y ahora era él el que me estaba pidiendo un tiempo a mí. Eso era algo que Ryan sabía hacer muy bien, darle la vuelta a todas las discusiones para que yo acabara siendo culpable y pidiendo perdón, pero esta vez no sería así. No iba a rogarle nada, no iba a disculparme. 
 
    —¿Y cuánto es un tiempo para ti Ryan? - intenté hacerme la dura. 
 
    —No lo sé Emma —se acercó despacio y me acarició la mejilla—. Cuando esté listo te lo haré saber. Creo que hemos traspasado los límites de esta relación y ambos necesitamos pensar las cosas bien antes de decidir si casarnos o no. 
 
    Se alejó de mí y sin decir nada más, cogió su chaqueta y se fue. Una vez que estuve sola, todas las lágrimas que había estado reprimiendo salieron en cascada.  
 
    Estuve un rato ahí, tirada en el suelo llorando hasta que mi móvil vibró encima de la isla de la cocina, obligándome a levantar. 
 
    Era un mensaje de Olivia. Parecía tener un sexto sentido, una alarma que le avisaba cada vez que yo estaba en apuros.  
 
      
 
    Olivia: 
 
    Tu madre me ha dicho que este fin de semana vienes. Llámame, tengo algo que contarte.  
 
    Besos. 
 
      
 
    No contesté directamente a Oli, pero sí a mí misma. No esperaría a mañana, aún era temprano y tenía unas tres horas de camino, si no tardaba mucho en recoger mis cosas, llegaría sobre la medianoche al pueblo.  
 
    Saqué dos maletas de debajo de la cama y empecé a llenarlas con todas mis cosas, no eran muchas, pero eran mías y no sabía si algún día iba a volver a esta casa. A su casa. 
 
    Antes de salir decidí dejarle una nota a Ryan, él me había pedido un tiempo y sabía que me iría el fin de semana, pero no le había dicho nada de irme esa misma noche.  
 
      
 
    Me voy. Ambos necesitamos distancia y no estoy preparada para verte llegar, lo siento. Ryan te quiero, pero no voy sé si esta es la vida que quiero para mí, espero que este tiempo sirva para aclararnos. Ya sabes dónde encontrarme si quieres hablar.  
 
    Emma.  
 
      
 
    Dejé el anillo de compromiso que me había regalado encima de la nota y salí de la que había sido mi casa durante muchos años.  
 
    Me iba a montar en el coche, cuando la Sra. Zelton, nuestra vecina de abajo, que justo llegaba a su casa, se acercó a mí. 
 
    —Hola querida ¿te vas? 
 
    —Hola Hilda, sí. Me voy a casa de mi madre, me echa de menos y quiero pasar un tiempo con ella.  
 
    —Ya veo… Pásalo bien cariño. 
 
    —Gracias. 
 
    Cuando se iba se giró una vez más hacia mí. 
 
    —Emma, tengo una edad y sé cuándo me dicen la verdad y cuándo no. No tienes que contarme nada que no quieras, pero las paredes son de papel y ese novio tuyo chilla como el demonio. 
 
    Me sonrojé, como podía ni siquiera haber pensado en que la Sra. Zelton no habría escuchado ninguna de nuestras discusiones.  
 
    —Sólo te voy a dar un consejo, no vuelvas Emma. Todo empieza por los celos, el control, luego los gritos, mañana un insulto o un empujón y pasado ya no habrá marcha atrás. Entrarás en un bucle del que es muy difícil escapar. Eres una buena niña y yo por desgracia he conocido a muchos Ryan a lo largo de mi vida. Ahora tienes la oportunidad, huye corazón, huye y no mires atrás.  
 
    Agaché la cabeza, no sabía qué decir.  
 
    —Sabes, me habría gustado que alguien me dijera esto hace cuarenta años —dijo señalando su bastón—. Adiós, querida niña. Espero no verte más. 
 
    —Gracias Hilda —dos lágrimas que estaba conteniendo, cayeron de mis ojos al parpadear. 
 
    Fue todo lo que pude decir mientras la vi marcharse, con su bastón y cojeando. Sabía que tenía una lesión en la columna que la dejó postrada en una silla durante meses y con un bastón de por vida, pero nunca le pregunté qué le pasó. Ahora lo sabía. Ella no tuvo la oportunidad de escapar. Yo sí 
 
  
 
   
 
   
    3  
 
    esmeralda 
 
      
 
      
 
    Llegué a mi pueblo bien entrada la noche, llevaba varias horas conduciendo y estaba agotada.  
 
    Volver a recorrer las callejuelas estrechas con el coche, me hizo dar un vuelco al corazón. Había crecido allí y por mucho tiempo que pasara, todo estaba igual, como si el tiempo se hubiera congelado en ese lugar del planeta.  
 
    Cuando aparqué delante de la casa de mi madre, vi una cabeza asomándose en la casa de al lado. Sin duda mañana sería la comidilla de todas las vecinas del pueblo. 
 
    La hija de Helena había vuelto sola, de madrugada y cargada de maletas. Seguro que mi llegada sería el tema de conversación por excelencia durante días, pero me daba igual. No pensaba dejarme ver por allí, sería un fantasma.  
 
    Mientras cerraba el maletero, con las maletas en el suelo, la puerta de la casa de mi madre se abrió y ella y Harold, su marido, vinieron hacia mí.  
 
    —Pensaba que vendrías mañana cariño. 
 
    Mi madre no tuvo que decir nada más para que yo rompiera a llorar. Me abrazó fuerte y sin soltarme, entre los tres llevamos todas mis cosas dentro de la casa.  
 
    No me preguntó nada, me llevó hasta la que era mi habitación y antes de dejarme sola, simplemente me dio un beso en la frente.  
 
    Mi madre era así, hablaba cuando la necesitabas y callaba cuando no era necesario decir nada. 
 
    Cuando se marchó, observé la habitación que estaba tal y como la dejé. Era como si mi madre supiera que en algún momento iba a volver y no hubiese querido tocar nada por si acaso.  
 
    Cuando veníamos de visita Ryan y yo, nos hospedábamos en un hotel a las afueras, algo mucho más sofisticado para él. Siempre decía que no quería molestar a mi madre y a Harold, invadir su espacio y que así tendríamos más intimidad nosotros también. Yo nunca decía nada, aunque sabía que a mamá no le gustaba. Las pocas veces que venía yo sola, era un viaje de ida y vuelta, nunca me quedaba a dormir. De hecho, la última vez que dormí aquí fue hace tres años, cuando mi padre murió.  
 
      
 
    Saqué el pijama de la maleta y fui a darme una ducha antes de acostarme. Necesitaba una ducha caliente y que el calor relajara mis músculos aún tensos del largo viaje y la discusión con Ryan.  
 
    El baño de la habitación también estaba tal y como lo dejé. Incluso mis colonias antiguas seguían en la estantería. Cogí el bote de cristal de la que fue mi favorita durante mucho tiempo y me la acerqué a la nariz.  
 
    Es cierto eso que dicen de que los olores pueden transportarte a momentos, a lugares… Y a personas. Esa colonia olía a él, a Erick. Todo lo que había en esa casa, en esa calle y en ese pueblo me recordaba a él, tal vez por eso nunca recriminaba a Ryan que no quisiera quedarse en casa de mi madre. Estar allí y recordar, era doloroso para mí, pero de alguna manera, no quería tapar un recuerdo con otro, tal vez quería que esos recuerdos siguieran estando siempre, por si algún día los necesitaba.  
 
    Sabía que estando en este pueblo, el fantasma de Erick iba a estar rondándome tras cada esquina, lo único que esperaba era no tener que cruzarme con él. Si ya era difícil lidiar con toda esta situación, no podía ni siquiera imaginar que sería de mi si me lo cruzara ahora que estaba tan vulnerable. 
 
      
 
    Cuando terminé de ducharme y lavarme los dientes, me metí en la cama y la fragancia familiar del suavizante que usaba mi madre, impregnó todos mis sentidos y sin poder contenerme, rompí a llorar. Lloraba por Ryan, lloraba por lo mucho que había echado de menos a mi madre, lloraba por lo sola que me sentía… Lloré hasta que caí en un profundo sueño. 
 
      
 
    Esa noche ni siquiera soñé, estaba tan cansada que lo único que recuerdo es oscuridad.  
 
    Cuando me desperté tardé unos momentos en asimilar dónde estaba. Hacía demasiado tiempo que no dormía ahí y me resultaba extraño no amanecer en mi habitación, en la habitación que compartía con Ryan, pero sorprendentemente, no había dormido mal del todo.  
 
    Fui al baño y al mirarme al espejo no me reconocí. Tenía los ojos hinchados de tanto llorar la noche anterior y mi pelo castaño, estaba enmarañado en lo que parecía un nido de pájaros en vez de un moño.  
 
    Tenía intención de bajar a desayunar, pero en ese estado, no era buena compañía para nadie así que me aseé como pude y volví a esconderme bajo las sábanas.  
 
    Antes de que pudiera volver a cerrar los ojos, mi móvil vibró encima de la mesilla, era un mensaje de Olivia, otra vez. 
 
      
 
    Oli: 
 
    No puedo creer que me dejaras en visto. Estás aquí porque estoy viendo tu coche. Sal ahora mismo y da la cara.  
 
      
 
    Olivia, tan persistente como siempre. No podía culparla, ella no sabía nada de lo que había pasado y simplemente quería ver a su mejor amiga.  
 
    Me asomé a la ventana y ahí estaba, con su melena pelirroja atada en una coleta alta y esperando impaciente que saliera por la puerta.  
 
    Justo cuando iba a bajar a abrirle, ella levantó la mirada y me vio, aunque cualquiera podría decir que había visto a un fantasma por la cara que puso. Desde aquí pude ver como abría sus grandes ojos azules y sin decir nada, dio grandes zancadas hasta la puerta de mi casa. En menos de un minuto estaba aporreando la puerta de la habitación.  
 
    —Pasa Oli, perdona por no contestarte ayer. 
 
    —¿Qué te ha pasado Emma? ¿Estás bien? 
 
     No me dio tiempo a responder y ya me estaba abrazando. Ella era así, capaz de incendiar el mundo si hacía falta por mí. No importa el tiempo que llevábamos sin vernos.  La había echado tanto de menos… Echaba de menos nuestras risas, sentadas en el banco del parque, nuestras tardes de películas, nuestros largos paseos y confesiones…  
 
      
 
    Le conté todo lo que había pasado con Ryan, el test de embarazo negativo, los insultos, los gritos, los celos, Savannah… No le oculté nada y después de eso, me sentí mucho mejor. A mi madre le había contado muy por encima algunos temas, al fin y al cabo, era mi madre, pero con Oli era diferente. Soltar toda esa mierda que llevaba dentro hizo que me sintiera mucho más ligera.  
 
    —Joder Emma —dijo después de haber escuchado atentamente toda la historia—. Sabía que ese tío no era bueno, mi sexto sentido nunca falla. 
 
    —Lo sé —dije agachando la cabeza—. Siento no haberte escuchado. 
 
    —¡No me pidas perdón! A mí no. A la única persona que le tienes que pedir perdón es a ti misma —dijo mientras secaba con delicadeza una lágrima que caía por mi mejilla. 
 
    Al levantar la mirada vi que ella también estaba llorando.  
 
    —Olivia, siento tanto haberme alejado, haberos alejado de mí. Él se convirtió en todo mi mundo y yo… estaba perdida.  
 
    —No Emma, perdóname tú. Sabía que no era trigo limpio y aun así te dejé sola con él. 
 
    Olivia rompió a llorar más fuerte. La abracé y nos quedamos un rato así, consolándonos mutuamente.  
 
    La quería muchísimo. Nos habíamos alejado, pero la distancia no había podido borrar lo que sentía por ella.  
 
    —¿Sabes? Es curioso cómo no te das cuenta del abuso hasta que sales de toda esa mierda y toca control de daños —dije sonándome la nariz. 
 
    —Emma ¿vas a volver con él? 
 
    Buena pregunta. 
 
    —No quiero volver Oli, pero no lo sé —dije totalmente sincera—. Estar aquí es… complicado.  
 
    No tuve que decir nada más para que Olivia entendiera. Ella había vivido todas las épocas de mi vida hasta que me fui, había crecido conmigo, me había visto romperme los dientes de leche a los siete años cuando me caí del columpio, me había visto enamorarme tontamente de un vecino veinte años mayor que yo y enamorarme de verdad de Erick… Y también me había visto romperme y había recogido mis pedazos. Tal vez por eso en su mirada había miedo. Miedo a volver a verme así. Entonces le dije algo que me sorprendió hasta a mí.  
 
    —Olivia, no es lo mismo. Estoy bien.  
 
    —Emma, te ibas a casar con él… Yo…no sé. A ver es un cabrón y todo eso, pero entendería que estuvieras mal, sabes que puedes contar conmigo no tienes que ocultarte. 
 
    —Oli te lo digo en serio. Pueden ser los años, la madurez, o puede ser que cuando te rompen el corazón una vez, lo demás son solo rasguños —dije muy tranquila—. A ver, me siento extraña, no te lo voy a negar, pero estoy bien.  
 
    Olivia me sonrió y me dio un fuerte abrazo.  
 
    —¿Y qué era eso que querías contarme? —dije recordando su mensaje de anoche. 
 
    —Oh, nada, no te preocupes. Ya hablaremos de eso en otro momento.  
 
    —Vamos Olivia, cuéntame.  
 
    —Es que… no sé Emma. No sé si es el mejor momento. 
 
    —Algo amoroso imagino…  
 
    Su silencio fue suficiente afirmación y yo simplemente me empecé a reír con ganas. Olivia la mayoría del tiempo era impulsiva, algunos dirían que, hasta egocéntrica, pero en lo que se refería a mi o a mi bienestar emocional, ella siempre iba con pies de plomo. Imagino que siempre fui la débil de la relación. 
 
    —Cuéntame vamos, me vendría bien una buena noticia ¿no crees? 
 
    —Está bien ¡vale! —dijo sonrojándose mientras levantaba tímidamente la mano enseñándome un precioso anillo con una piedra blanca y reluciente en el centro. 
 
    —¿Daniel te ha pedido matrimonio? 
 
    —¡Sí!  
 
    —¡Ya era hora Oli! ¡Os lo merecéis! Me alegro tanto… 
 
    Abracé a mi mejor amiga y por primera vez en mucho tiempo, sentí alegría en mi corazón. Ella y Daniel llevaban juntos más de ocho años, estaban hechos el uno para el otro.  
 
    Después de eso me contó con todo lujo de detalles cómo había sido la pedida de mano y todo lo que había pensado para la boda y oírla hablar de flores y decoraciones, hizo que sintiera un poco de nostalgia ya que, hasta ayer, yo también estaba preparando mi propia boda.  
 
    —Emma, lo siento… Me he emocionado y no me he dado cuenta que tú… 
 
    —Tranquila —dije poniendo mi mano sobre su hombro—. Estoy bien Oli, pero necesito procesar tanto cambio. 
 
    —Claro, por supuesto —dijo aclarándose la garganta—. Emma ¿vendrás a mi boda verdad? 
 
    —Claro que iré, ¿qué clase de pregunta es esa? 
 
    —Es que… 
 
    La miré intentando averiguar que no quería decirme y entonces entendí porque me preguntaba eso. Erick estaría también claro, era el mejor amigo de Daniel, cómo no iba a estar.  
 
    —Ya entiendo… Sí, iré igualmente Oli. No puedo perderme ese día tan especial para ti, ya me he perdido suficiente. 
 
    —¡Oh gracias Emma! No te haces una idea de lo que significa para mí. 
 
      
 
    Olivia siempre había estado para mí, sin preguntar, sin juzgar y por más que me doliera, y vaya si iba a doler, yo estaría para ella.  
 
    Estuvimos un rato más hablando en mi habitación hasta que mi madre golpeó a la puerta para ver si todo iba bien.  
 
    —¿Qué tal chicas? Emma deberías desayunar algo… ¿Olivia quieres un café? 
 
    —No Helena, gracias, yo ya me voy. Que esta chica desayune tranquila. —dijo mientras se levantaba—. Emma ¿quieres que quedemos esta tarde? 
 
    —Gracias, pero hoy me quedaré en casa —y mañana y pasado mañana… 
 
    —Vale. Cualquier cosa me escribes. 
 
    No me quedó muy claro si esa frase iba dirigida a mí o a mi madre ya que cuando lo dijo, la miró directamente a ella y mamá asintió. Tampoco le di mayor importancia. Cuando mi relación con Erick terminó y estuve tan mal, mi madre y Olivia se hicieron confidentes para tenerme más controlada así que imagino que las dos tienen el mismo miedo de que me vuelva a suceder ahora. Pero no, esta vez sería diferente como ya le había dicho a Oli. Estaba triste, eso no lo podía negar, y me sentía vacía, rara, cómo si me hubieran amputado una extremidad y pudiera sentir el miembro fantasma, pero también sentía cierto alivio, tranquilidad y… libertad. Ryan se había convertido en el centro de todo durante los últimos años y ahora que no sabía si mi relación se había terminado definitivamente, me daba cuenta que no se acababa el mundo y sabía que, en algún momento, el sol volvería a brillar, aunque ahora lo viera algo lejano. 
 
      
 
    Finalmente bajé a desayunar aún en pijama, sinceramente no pensaba vestirme ya que no iba a salir a ningún lado, ni hoy, ni en una semana por lo menos. No es que estuviera tan mal, pero no quería ser el centro de atención de todo el pueblo. 
 
    Mi madre respetó mi decisión, aunque prefería que saliera a distraerme, me entendía a la perfección.  
 
    A fin de cuentas, esto no dejaba de ser un pueblo pequeño, todos se conocían, todos te habían visto crecer y si algo tienen los pueblos pequeños además de gente amable y sencilla, son vecinas cotillas.  
 
    Terminé de desayunar y subí las escaleras hasta mi habitación, el mismo recorrido que iba a hacer cada día y mi única vía de escape. 
 
      
 
    Y así, apenas sin darme cuenta, habían pasado ya cinco días desde que llegué.  
 
    Durante esos días no hice otra cosa que comer y dormir, bueno y ver la televisión. Programas basura sin sentido y vacíos de contenido para liberar la mente y no tener que pensar en nada.  
 
    Ryan no había dado ni una señal de vida, y yo no puedo negar que en algún momento había intentado hablar con él, tres años no se pueden borrar de un plumazo y los bajones están ahí. 
 
    La segunda noche, después de ver una película romántica de esas en las que todo es de color de rosa y el protagonista es un amor de persona que se desvive por la chica, le mandé un mensaje que escribí y borré varias veces para finalmente escribir un simple cómo estás y que él, ignoró por completo. Me fue bien recibir esa dosis de realidad para que viera que mi vida con él no era una película de amor ni él era ese príncipe azul. 
 
    La tercera noche estaba lloviendo bastante así que le mandé otro mensaje pidiéndole que tuviera cuidado con la ventana del baño, ya que no cerraba del todo bien y cuando llovía, se colaba un poco de agua. Tampoco obtuve respuesta.  
 
    El último mensaje se lo iba a mandar esta mañana, pero mamá me pilló de lleno y después de una buena charla, me cogió el móvil y lo guardó en un cajón así que ya no podría decirle nada más. No me enfadé con ella, sabía que era mejor así. Si yo no tenía la suficiente fuerza de voluntad para alejarme del todo de él, necesitaba que alguien lo hiciera por mí. 
 
      
 
    Estuve toda la mañana leyendo un libro que Harold me trajo, era una novela policíaca, de esas que te tienen enganchada hasta el final mientras intentas descubrir quién es el asesino. De hecho, estaba tan metida en la trama que me sorprendí cuando llegó mi madre del trabajo, ya que llevaba bastantes horas pegada al libro y se me había olvidado hasta comer. 
 
    Mi madre era pintora, había dejado las exposiciones de lado y ahora se dedicaba a dar clases de pintura a mujeres que necesitaban encontrarle un sentido a la vida. Ella le llamaba terapia artística y por supuesto, me había invitado a asistir y por supuesto también, yo me había negado a ir.  
 
    Tenía un buen horario de trabajo y estaba cerca de casa así que siempre llegaba temprano para ver una telenovela a la que nos habíamos aficionado por las tardes.  
 
    Novelas policíacas por la mañana, telenovelas de amor, desamor y traiciones por las tardes, alguna película o programa por las noches y mucha música. Así estaban siendo mis días. 
 
      
 
    Mientras veíamos la novela, comentábamos lo malvado que era José Fernando, y como le estaba haciendo la vida imposible a Esmeralda, la protagonista. A decir verdad, sentía cierta conexión con Esmeralda, pero también envidia. Ella, a diferencia de mí, había sabido imponerse a la crueldad de su exnovio y ahora era feliz, o al menos lo intentaba. Yo no intentaba ser feliz, yo simplemente sobrevivía mientras mi vida pasaba.  
 
    Estaba tan absorta en mis pensamientos que no me di cuenta que la novela ya había terminado y mi madre me estaba hablando.  
 
    —¿Emma? ¿Estás ahí o voy a tener que ir a buscarte? —dijo en tono divertido. 
 
    —Perdona mamá. ¿Qué me decías? 
 
    —Pues te estaba preguntando qué tal el día, pero ya veo que igual que ayer y antes de ayer… Emma tienes que plantearte salir de casa. Lo más lejos que te he visto ir durante esta semana ha sido a sacar la basura. 
 
    —Mamá, no empieces por favor… 
 
    Mi madre no solía sacar el tema a menudo, pero cuando lo hacía, se ponía bastante pesada.  
 
    Llevas aquí cinco días Emma. Las vecinas ya se han cansado de ti, no alimentas su cotilleo. Además, el sobrino de Jerry acaba de llegar al pueblo. Yo aún no lo he visto pero dicen que es un joven muy guapo y con muy buenos modales, así que tú ya formas parte del pasado, el nuevo tema de conversación es el.  
 
    —Espera ¿el sobrino de Jerry? Querrás decir el primo de Daniel. 
 
    —Qué más da, un tal Ayden, ¿lo conoces? 
 
    —Ni idea, pero démosle gracias al tal Ayden por haberme tomado el relevo en los temas de conversación de nuestras vecinas cotillas.  
 
    Mamá y yo reímos a carcajadas. Llevaba mucho tiempo sin reír y no sabía cuánto lo había echado de menos hasta ese momento.  
 
    De pronto Harold asomó por la puerta del salón, extrañado de escucharnos reír así.  
 
    Harold llevaba con mi madre más de diez años, siempre me había tratado como a una hija y yo, aunque no lo dijera a menudo, lo quería como un padre.  
 
    Mis padres se divorciaron cuando yo tenía doce años y los dos rehicieron su vida como es lógico, mamá con Harold y papá con Camille.  
 
    Camille siempre fue amable conmigo y quería mucho a mi padre, pero cuando él murió, ella se marchó del pueblo y nunca más volví a saber de ella. Harold, por el contrario, durante todos estos años siempre fue el primero en felicitarme el día de mi cumpleaños, en Navidad y en cada fecha importante para mí.  
 
    Me quedé mirándolo y vi como sonreía, encantado de vernos bien por primera vez desde que volví. Sin duda quería a ese hombre y me alegraba que mi madre y él se hubieran encontrado.  
 
    —Harold cariño, ¿tú sabes quién es el tal Ayden? —le preguntó mi madre. 
 
    —Es el sobrino de Jerry ¿no? Cómo no iba a saberlo si no se habla de otra cosa en el pueblo.  
 
    —Vale, me ha quedado claro que ya tengo luz verde para salir —dije levantando las manos en señal de rendición—. Lo cierto es que necesito comprarme un pijama nuevo, estoy harta de los ositos de este. 
 
    —Pues no se hable más, dúchate y a comprar —dijo mamá—. Y llama a Olivia por favor, esa chiquilla es de lo más insistente que conozco. 
 
    No había vuelto a ver a Oli desde el día que llegué, estaba bastante ocupada con las cosas de la boda y no quería entretenerla de más. Me había propuesto salir en más de una ocasión, pero yo siempre me negaba y ella sabía que no debía insistir, aunque me llamaba a diario, cada noche. Ella lo llamaba “llamada de control” y yo sabía que después de colgarme a mí, llamaba a mi madre para contrastar información y debatir acerca de mi estado mental.  
 
    Le pedí a mi madre el móvil para mandarle un mensaje y quedar con ella y recibí respuesta de inmediato. A veces me preguntaba si Olivia vivía pegada al teléfono. 
 
      
 
    Emma: 
 
    S.O.S. Necesito un pijama nuevo. También un café.  
 
    Olivia: 
 
    A las 5p.m en la plaza. 
 
    No sabes lo feliz que me haces. 
 
      
 
    Le entregué el móvil de nuevo a mi madre y subí a vestirme. Mientras subía sonreí, lo hice inconscientemente, pero en el fondo, sabía que mi vida estaba empezando a cambiar, que el duelo por la ruptura, o no ruptura, estaba empezando a pasar y por primera vez en mucho tiempo, podía sentir que era la Emma de siempre, la que llevaba tanto tiempo encerrada en un cajón. 
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    dedícate a los pasteles 
 
      
 
      
 
    Abrí el armario y me puse unos pantalones cómodos, una sudadera y como no, mis viejas converse. La Emma de hace una semana no habría salido así a la calle, pero ya no tenía que encajar en ningún lado, ya no tenía que fingir ser alguien que no era y no puedo negar que verme así vestida hizo que me sintiera un poco más yo, un poco más rebelde. 
 
      
 
    Antes de salir mi madre me devolvió el teléfono. 
 
    —Emma ya no eres una niña por favor, haz un buen uso de él.  
 
    Que con veinticinco años tu madre te castigara sin teléfono era un poco surrealista. Seguramente ella pensaba lo mismo y por eso el castigo duró tan poco, aunque me lo tenía bien merecido. 
 
      
 
    Fui andando al centro del pueblo, aún a riesgo de ser vista por demasiada gente. La verdad es que me importaba bastante menos de lo que pensaba, si tenían que hablar, que hablaran, ya me había cansado de esconderme. 
 
    Me compré un pijama nuevo de color lila, con mariposas y calentito. Estaba deseando llegar a casa para ponérmelo. Había cambiado los osos invernando, como yo parecía estar haciendo estos días, por la mariposa recién salida de su crisálida. La similitud con mi vida actualmente me hizo reír. 
 
      
 
    Llegué a la plaza y miré el gran reloj que había en la fachada del ayuntamiento, las cinco en punto.  
 
    Olivia tenía muchas cualidades, pero la puntualidad no era una de ellas.  
 
    Me senté en un banco a esperarla mientras observaba a la gente pasar. Conocía a todos y cada uno de ellos, pero a la vez los sentía como extraños. Llevaba mucho tiempo sin hablar con nadie de este pueblo que no fuera Oli, no sabía nada de sus vidas. Sabía que algunos se habían ido, otros se habían casado y otros seguían exactamente igual que siempre. 
 
    Rose, la dueña de la floristería, salió a regar unos limoneros que tenía en la puerta de la tienda. De repente un niño de unos dos años, se le acercó corriendo y ella lo cogió en brazos con mucho amor. Detrás del niño iba una pareja, John y Natalie. John era el hijo mayor de Rose y llevaba saliendo con Natalie más tiempo del que soy capaz de recordar. Desde niños básicamente. No sabía que seguían juntos, ni siquiera que habían tenido un hijo.  
 
    Se les veía felices y eso me hizo preguntarme si algún día yo estaría así. ¿Algún día formaría mi propia familia? Ahora mismo era algo que veía muy lejano la verdad. 
 
    Dejé de observar a la familia reunida y me topé con la mirada de una chica que me parecía familiar pero no acababa de saber quién era.  
 
    Al darse cuenta de que la estaba mirando me sonrió y lejos de bajar la vista, se acercó a mí y me habló. 
 
    —Perdona que te pregunte… ¿Eres Emma? —me dijo tímidamente. 
 
    —Sí… así es. Disculpa que te mirara así, es que me resultas muy familiar…—le dije casi con vergüenza por no haberla reconocido ya. 
 
    —¡Sabía que eras tú! —su alegría me desconcertó— Por supuesto que me conoces solo que era demasiado pequeña cuando te fuiste, soy la hermana de Daniel, Claire. 
 
    —¿Claire? —la miré con los ojos como platos— ¡Qué mayor estás! 
 
    Claire era la hermana pequeña de Daniel, el novio y futuro marido de Olivia. 
 
    —¿Qué tal cómo estás? —dije mientras intentaba encajar a la hermana pequeña de Daniel con esa chica rubia y guapísima que tenía delante. 
 
    —Muy bien, estoy estudiando en la universidad y trabajo aquí, en la cafetería para ganar un dinero extra. 
 
    —¿En la universidad? Madre mía cómo pasa el tiempo…   
 
    —¿Y tú qué haces por aquí? —dijo curiosa. 
 
    —Pues había quedado con tu cuñada para ir a tomar un café, pero ya sabes cómo es… —dije señalando el reloj. 
 
    —Oh sí, es un desastre. La puntualidad no es una de sus virtudes. 
 
    Las dos nos reímos a costa de Oli. Claire era muy parecida a Daniel, tanto físicamente como en su manera de ser.  
 
    —Mi turno empieza ahora ¿por qué no le dices a Olivia que la esperas dentro?  
 
    —Me parece bien la verdad, la gente va a empezar a pensar que he cambiado de bando y ahora soy una espía rusa si sigo mirándolos tan fijamente.  
 
    Seguí a Claire a la cafetería y de camino avisé a Oli. Justo al entrar mi móvil vibró, imagino que era la respuesta de Olivia, pero no lo pude mirar ya que me quedé petrificada al ver quien había atendiendo detrás de la barra.  
 
    Eran los padres de Erick.  
 
    Claire debió notar que algo pasaba porque se giró al ver que yo no la seguía. 
 
    —Emma ¿estás bien? 
 
    No contesté así que siguió la dirección de mi mirada y se encontró con la señora Taylor mirándonos igual de asombrada.  
 
    No podía culpar a Claire de haberme metido allí, ella era demasiado pequeña cuando todo ocurrió y seguro que no sabía nada.  
 
    Ni la señora Taylor ni yo supimos reaccionar, pero una vez más, Olivia llegó como mi salvadora.  
 
    —¡Emma! Claire —su nombre lo dijo acompañado de una mirada asesina que hizo que Claire tuviera que tragar antes de hablar. 
 
    —Olivia no sé qué le pasa, se ha quedado helada y no avanza…  
 
    —Yo me encargo —me agarró del brazo y tiró de mí, sacándome de la cafetería, pero mis pies estaban pegados al suelo y no me moví. 
 
    —¿Emma? - Olivia no entendía nada.  
 
    —No quiero irme.  
 
    Olivia suspiró. 
 
    —Emma no sé si es buena idea… 
 
    —No sé cuánto tiempo voy a pasar en este pueblo y no quiero pasarme toda la vida huyendo de mis fantasmas —dije mirándola fijamente a los ojos—. Los padres de Erick siempre se han portado bien conmigo y no puedo permitir que su fantasma me haga huir y esconderme. Ya no soy esa niña con el corazón roto Oli. 
 
    Olivia iba a decir algo, pero no le dio tiempo porque la señora Taylor había vuelto a la realidad y se estaba acercando a nosotras. Ya no había vuelta atrás. 
 
    —¿Emma? Perdóname hija, no te esperaba aquí y me he quedado… 
 
    —Victoria, cuánto tiempo —dije intentando ser cordial. 
 
    Y de repente, Victoria Taylor me estrechó entre sus brazos como cuando te reencuentras con alguien al que has echado de menos durante demasiado tiempo. Había algo reconfortante en su abrazo, algo familiar. La tensión de mis hombros se relajó de inmediato. 
 
    Nos llevó hasta una mesa libre y estuvo preguntándome un poco por mi vida, sin intentar ser cotilla y con precaución, la señora Taylor siempre había sido muy discreta y dulce. Parecía realmente contenta de verme y la verdad es que, sorprendentemente, yo también lo estaba.  
 
    —¿Qué queréis tomar chicas? ¿Lo de siempre? ¿Café con leche calentito para ti Emma y para ti, un té matcha Olivia? 
 
    No podía creer que después de tantos años aún recordara cuál era mi café favorito, así que me sorprendí. 
 
    —Sí Victoria muchas gracias —dije sonriendo. 
 
    Me dedicó una gran sonrisa, de esas que llegan hasta los ojos, y se fue a prepararnos las bebidas.  
 
    No volvió a acercarse, imagino que no quería molestarnos, pero era difícil mantener una conversación con Oli porque desde que habíamos entrado, estaba demasiado tensa, más que yo incluso.  
 
    —Olivia ¿se puede saber que te pasa? Relájate que estoy bien.  
 
    —Emma sigue sin parecerme buena idea estar aquí. 
 
    —¿Por qué? Yo estoy bien. 
 
    —Son los padres de Erick… 
 
    —No me digas Olivia. 
 
    —Son los dueños. 
 
    —Mira, cómo no me des más pistas… 
 
    —¡Emma, no es tan difícil! - se alteró un poco y le hice un gesto para que bajara la voz - Lo siento.  
 
    —Vale, entiendo que no te parezca buena idea, pero Oli, no pasa nada. Estoy bien y…  
 
    Antes de que pudiera decir nada más la puerta se abrió con ese sonido de campanitas, que hacía que te giraras al instante. No lo hice. La cara de Olivia fue suficiente para saber que no debía hacerlo y por fin me di cuenta de lo que ella intentaba advertirme. 
 
    Mi corazón empezó a palpitar tan fuerte que pensaba que en cualquier momento saldría de mi pecho y huiría sin mí de esa cafetería. Sabía perfectamente quién había entrado en la cafetería sin necesidad de girarme y no, no estaba nada preparada. Olivia tenía razón, no había sido buena idea.  
 
    Ella no fue la única que se quedó muda. La señora Taylor, que estaba terminando de atender la mesa que había delante de mí, se giró con el sonido de la puerta y vi como su expresión cambiaba de la alegría, al terror. Entonces lo oí.  
 
    —¿Mamá? ¿Estás bien? —dijo Erick. 
 
    Su sola presencia me ahogaba, pero su voz, eso ya fue demasiado.  
 
    Cómo la señora Taylor no respondía, Erick se acercó a su madre parándose justo a mi lado. Su perfume. Podría reconocer su olor, aunque hubieran pasado mil años. Giré la cabeza despacio, haciéndole caso omiso a todos mis instintos, que me pedían estar quieta, cómo cuando te encuentras con un depredador en mitad de la jungla. Primero miró a su madre, luego a Olivia, y finalmente, a mí. Sentir su mirada fija en mí, sus ojos color miel mirando directamente a mis ojos, fue como si dos planetas chocaran entre sí.  
 
    Fueron tan solo unos segundos, pero unos segundos que parecieron horas. Entonces, sin decir nada más, se dio la vuelta y las campanitas de la puerta volvieron a sonar. Se había marchado. 
 
    Suspiré hondo y entonces me di cuenta que todo este rato había estado aguantando la respiración. Olivia y la señora Taylor volvieron a la vida y mientras una seguía muda, la otra me apretó el hombro con un “lo siento” en los labios, y se marchó a seguir atendiendo. 
 
    —¿Entiendes ahora por qué quería irme? —Olivia volvió a la vida— Emma lo siento de verdad, sabía que pasaría esto y aun así he permitido que te quedaras... 
 
    —Oli tranquila. Sabíamos que era algo que iba a pasar tarde o temprano —dije refiriéndome a su boda. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —¿Ahora mismo? No lo sé —dije sinceramente—. Vámonos Olivia, ya he tenido suficiente por hoy.  
 
    —Sí, por supuesto, vamos. 
 
    Cogimos nuestras cosas y salimos de la cafetería despidiéndonos de la señora Taylor con un leve gesto.  
 
    —Pensaba que ya no vivía aquí —dije sin poder parar de pensar en lo que acababa de suceder. 
 
    —Y no vive —dijo Olivia—. Viene de vez en cuando a ayudar a sus padres con la cafetería y… a vernos. 
 
    Olivia se sentía incómoda hablando de Erick, creo que sentía que me estaba traicionando al seguir viéndolo, pero Daniel y él eran mejores amigos desde los tres años, igual que Olivia y yo, y ella era la novia de Daniel así que yo ya daba por hecho que se veían más a menudo de lo que me gustaría admitir.  
 
    —Oli no tienes que sentirte mal de verdad. Yo me fui, vosotros os quedasteis. Es normal que os sigáis viendo. 
 
    —Bueno tampoco nos vemos tanto. Siempre está viajando. 
 
    —¿Viajando? - dije sorprendida. 
 
    —Sí, es algo así como un nómada digital. Trabaja de fotógrafo independiente para una revista de viajes así que va de aquí para allá sin rumbo fijo, ya sabes, lo que él siempre quiso hacer.  
 
    Si, Erick siempre quiso ser fotógrafo. Siempre llevaba la cámara a todos lados y los dos años que estuvimos juntos se los pasó haciéndome fotos sin parar. Decía que algún día conocería el mundo entero gracias a su fotografía y una parte de mí, se alegraba de que lo hubiera conseguido.   
 
    —Daniel me dijo que este fin de semana estaría aquí, en el pueblo, y por eso no quería quedarme en la cafetería de sus padres… Sabía que podía aparecer en cualquier momento y aun así... —dijo Olivia a punto de ponerse a llorar— Lo siento tanto Emma. 
 
    —Oli tú no tienes la culpa de nada, deja de martirizarte. 
 
    —La verdad es que con lo largo que es el día, hay que tener mala suerte para que aparezca justo cuando estamos nosotras allí. Eres gafe, Emma.  
 
    Las dos empezamos a reír y de repente una moto pasó por delante nuestro a bastante velocidad. Era Erick, no había duda. Lo sabía porque llevaba exactamente la misma moto en la que yo me había montado tantas veces con él.  
 
    —Pasa de él Emma —dijo Oli tratando de consolarme. 
 
    No me dio tiempo a reaccionar cuando vi a Kate acercándose a nosotras. Kate era la prima de Erick, un año menor que Olivia y yo. En el instituto perseguía a su primo por todos los rincones. 
 
    Erick era un chico bastante popular y ella pensaba que ser su prima, le daba ciertos privilegios frente a los demás, aunque él le repetía constantemente que no estaba bien aprovecharse de nadie y que si quería hacerse un hueco  
 
    entre sus compañeros, mejor que lo hiciera por méritos propios.  
 
    La verdad es que Erick a pesar de ser popular, no era el típico chico malo de las películas de institutos. Él era un buen chico, amable y siempre dispuesto a ayudar. Y por supuesto ayudaría a su prima si se encontraba en apuros, pero no le haría de escudo para que ella pudiera hacer y deshacer a su antojo. 
 
    Kate afortunadamente lo entendió y dejó de acosar a su primo y por consiguiente a nosotros.  
 
    —¡Qué ven mis ojos! ¡Emma! ¡Cuánto tiempo sin verte! —dijo Kate con una sonrisa de oreja a oreja— ¿Qué tal estás? ¿Has venido a ver a tu madre? 
 
    —Hola Kate —dije de forma cortés—. Sí, he venido a pasar unos días con mamá. 
 
    —Perdona que te pregunte, ¿eres Emma Miller? ¿La Emma de Erick? 
 
    Kate miró avergonzada a su acompañante, una chica rubia algo más bajita que ella. Yo ya sabía quién era perfectamente, Susy, amiga inseparable de Kate desde que tengo uso de razón.  
 
    —Sí, soy Emma Miller —dije ignorando la otra parte de su pregunta— ¿Y tú, eres Susy verdad? 
 
    —Sí, Susy Jones, la misma —dijo sonriendo orgullosa.  
 
    Miré a Olivia de reojo y vi que ponía los ojos en blanco. Sabía que Susy nunca había sido santo de su devoción, sobre todo por las innumerables ocasiones en las que había intentado conquistar a Daniel, sin éxito por supuesto. Esa chica era bastante insoportable de adolescente y algo me decía que seguía siéndolo. 
 
    —¿Tenéis algo que hacer? —dijo Kate— ¿Os apetece que vayamos a tomar algo? 
 
    —Oh sí, vamos chicas y nos ponemos al día —dijo Susy casi dando saltitos de emoción. 
 
    —La verdad es que nos acabamos de tomar un café —dije intentando salir de la situación —. Ya nos íbamos a casa. 
 
    Miré a Olivia para que me ayudara a rechazar la invitación, pero le había llegado un mensaje y estaba demasiado ocupada con su teléfono. 
 
    —Ahora vuelvo, perdonadme —dijo con un tono bastante serio. 
 
    —¿Pasa algo Oli? —dije preocupada. 
 
    —No, tranquila, es Daniel, voy a llamarlo un momento.  
 
    Olivia se alejó para hablar con su prometido y yo me quedé sola con mis dos nuevas acompañantes que no paraban de hacerme preguntas sobre mi vida en la ciudad e insistir en que fuéramos a tomar algo. Estaba empezando a ponerme de mal humor por su insistencia cuando Oli apareció furiosa.  
 
    —¿Todo bien? —dijo Kate curiosa. 
 
    —Por supuesto —dijo Olivia mientras le dedicaba una sonrisa falsa—. Emma, tengo que ir a arreglar unos asuntos de la boda, ¿quieres que te acompañe a casa?  
 
    —¡Oh vamos! ¡Es muy temprano! —dijo Susy haciendo un puchero— Emma quédate con nosotras un rato más, porfi, porfi, porfi… 
 
    Susy era insufrible e infantil, todo lo contrario, a Kate, que parecía de verdad avergonzada por el comportamiento de su amiga.  
 
    —Susy, deja a Emma que tendrá cosas que hacer. 
 
    —Lo cierto es que no tiene nada que hacer —dijo Olivia sorprendiéndome—. Emma, quédate un rato con ellas, te lo pasarás bien. 
 
    —Pero… —dije sin acabar de entender su traición. 
 
    —Luego paso por tu casa y me cuentas que tal ha ido la tarde. 
 
    —Genial, pues vamos a por un helado —dijo Susy contenta, como un niño que acaba de conseguir el juguete que quería después de una pataleta. 
 
    Cuando salí de casa hoy, lo último que me esperaba es acabar comiéndome un helado con la prima de mi ex novio y su amiga la intensa. Cosas de la vida.  
 
      
 
    Fuimos a una heladería nueva cuyos dueños no había visto en mi vida- Seguramente eran nuevos en el pueblo. 
 
    Mis nuevas acompañantes empezaron a quejarse de lo mucho que había cambiado todo y que las cosas ya no eran como antes. Yo siempre había pensado que el tiempo se había detenido en este lugar del mundo y ver gente nueva abriendo negocios me sorprendía la verdad. Mientras más tiempo pasaba allí, más me daba cuenta de lo equivocada que estaba. En ese pueblo la vida seguía, la única estancada era yo. 
 
    Además de la heladería, también habían abierto un local en la playa que durante el día hacía de restaurante pijo y por las noches se convertía en el local de moda para los jóvenes del pueblo. Su dueño era un hombre de mediana edad, alemán, con mucho dinero y con más ganas de fiesta, según me habían descrito Kate y Susy.  
 
    Por supuesto, no tardaron en invitarme a ir con ellas este viernes por la noche.  
 
    Sinceramente, aunque estas dos chicas no fueran con quien habría escogido pasar la tarde, estaban cumpliendo su función de distraerme. No paraban de hablar así que no me daba tiempo a pensar. Hasta que Susy, cómo no, tuvo que abrir su bocaza y empezar a hablar de temas por los que nadie le había preguntado.  
 
    —¿Has visto a Erick, Emma? 
 
    —Susy… —dijo Kate intentando que su amiga se callara— Eso no te importa. 
 
    —Sí, lo he visto —dije con tono cortante para que entendiera que no quería hablar de él. 
 
    —Claro que lo has visto, —continuó Susy—. Salías de la cafetería de sus padres. ¿Y has podido hablar con él? 
 
    —No. No he hablado con él.  
 
    —Susy, creo que… —Kate parecía igual de incómoda que yo hablando de su primo. 
 
    —Sí, ya sé que es tu primo y no te gusta hablar de él, pero es que no entiendo cómo ha podido cambiar tanto… Era tan majo y ahora es tan…  
 
    —Susy, basta. 
 
    Kate estaba empezando a perder la paciencia, pero la verdad es que a mí me había empezado a entrar la curiosidad.  
 
    En todos estos años había hablado con Olivia muy pocas veces sobre Erick, y realmente no sabía gran cosa sobre su vida. De hecho, me acababa de enterar que se dedicaba a la fotografía y que se pasaba el tiempo viajando de un país a otro. La curiosidad me pudo y tenía que saber a qué se refería Susy con que Erick había cambiado tanto, así que le di pie para que siguiera la historia, aun sabiendo que iba a ser difícil callarla después. 
 
    —Tranquila Kate, podéis hablar de tu primo —dije intentando parecer tranquila—. Han pasado muchos años ya. 
 
    —¿Ves tonta? —dijo Susy mirando a Kate— A ella no le importa tu primo ya. 
 
    No. Desde luego que no me importaba… No, era simple curiosidad.  
 
    —No se trata solo de ella —dijo Kate a su amiga—. No me gusta airear los trapos sucios de la familia. 
 
    ¿Trapos sucios? Susy hizo caso omiso a su mejor amiga y empezó a hablar sin parar, sin duda era una digna sucesora de las vecinas más cotillas del pueblo. Tal vez tenía algo que ver el hecho de que su madre fuera la cabecilla de todas ellas.  
 
    Me contó que después de mí, estuvo saliendo un tiempo con Amber. Sí, lo recuerdo perfectamente.  
 
    Cuando mi padre murió, dos años después de haber terminado nuestra relación, volví al pueblo por su funeral y me encontré a Erick y a Amber muy juntos. No tardaron en confirmarme que estaban juntos, de hecho, fue la propia Amber quien me lo confesó y a pesar del dolor que sentía por ello, podría haberme alegrado de que él hubiera encontrado la felicidad, si no fuera por el hecho de que nuestra relación se terminó precisamente por ella. 
 
    Erick me engañó con ella y eso era algo que no le iba a perdonar jamás. Durante un tiempo, estuve engañándome a mí misma, pensando que tal vez todo había sido una mentira, supongo que necesitaba pensar que él no podría haber sido capaz de traicionarme así, pero volver al pueblo y encontrarlos juntos, no hizo más que terminar de confirmarlo. 
 
    Yo, por ese entonces acababa de conocer a Ryan y en poco tiempo se había convertido en un pilar fundamental en mi vida. Estaba demasiado dolida con el amor para abrirme de nuevo a una relación, pero después del funeral, cuando volví a la ciudad, algo en mí cambió. Tal vez el hecho de ver a Erick rehacer su vida, zanjó por completo ese capítulo de mi vida y dio pie a que yo quisiera empezar mi propia historia con Ryan, lejos del pueblo y lejos de Erick. 
 
    Lo que no sabía es que la relación entre ellos duró tan poco, que Erick cortó con Amber a los pocos días de que yo regresara a la ciudad y que él se marchó del pueblo para volver un año después, completamente cambiado… A peor.  
 
    —Empezó a coquetear con las drogas —dijo Susy casi en un susurro para que nadie escuchara. 
 
    —¿Drogas? —dije sin poder creerlo.  
 
    Erick odiaba las drogas. Su tío fue drogadicto y desde pequeño supo lo que era lidiar con eso. Su familia se volcó en ayudarlo y al final, desgraciadamente, murió de una sobredosis. 
 
    Jamás hubiera pensado que Erick hubiera podido caer en las drogas. Miré a Kate en busca de algo que desmintiera lo que acababa de decir su amiga, pero su silencio confirmaba toda la historia.   
 
    —Sí —continuó Susy—. Por suerte pudo salir de ese mundo, pero la verdad es que se volvió un gilipollas integral. 
 
    —Bueno ya está bien Susan —dijo Kate enfadada—. Mi primo ha pasado por muchas cosas que no sabemos, que no quisiera hacerte un reportaje fotográfico no lo convierte en gilipollas.  
 
    —Oh vamos Kate, sabes que esa era mi oportunidad para convertirme en modelo —le respondió Susy—. Literalmente me dijo que era fea para su cámara y que me dedicara a vender pasteles. 
 
    Susy parecía muy ofendida por lo que le dijo Erick y yo no pude evitar soltar una carcajada.  
 
      
 
    Ella no era muy agraciada la verdad, pero de ahí a que Erick le dijera eso… El Erick que yo conocía jamás le hubiera dicho nada a nadie que pudiera herir sus sentimientos. Era demasiado bueno y cortés. Aunque recordando la mirada tan fría que me había dedicado al verme en la cafetería de sus padres, puede que sí hubiera cambiado y ese Erick ya no existiera.  
 
    —Bueno y cuéntanos Emma, ¿qué ha sido de tu vida estos años? 
 
    Susy ya se había cansado de contar los oscuros secretos de Erick y ahora quería saber los míos. Tenía que ser muy cuidadosa con mis palabras porque cualquier cosa que le dijera, iba a pasar a ser tema de conversación con su madre y, por consiguiente, con todas las vecinas cotillas.  
 
    —Pues no gran cosa —dije—. Terminé la carrera y he estado viviendo en la ciudad todos estos años.  
 
    —¿Estabas con un chico verdad? Un abogado creo.  
 
    —Sí, Ryan. 
 
    —¿Y dónde está el guapo de Ryan? ¿No ha venido contigo? 
 
    Mierda.  
 
    —No, no ha venido. Tiene mucho trabajo en la ciudad. 
 
    Susy asintió curiosa mientras miraba mi mano al coger el helado.  
 
    —¿Y el anillo? —preguntó. 
 
    —¿Anillo? —dije sin comprender. 
 
    —Mi madre me dijo que te habías comprometido con tu novio —aclaró Susy—. Pensaba que un abogado como él te habría regalado el pedrusco más grande y brillante de toda la joyería. 
 
    Oh, el anillo. Mierda.  
 
    —Susy, deja de ser tan cotilla por el amor de Dios —dijo Kate, que estaba empezando a cansarse. 
 
    —No es que sea cotilla Kate, pero es que hace muchos años que no viene por aquí y no es justo que ella nos conozca tan bien a nosotras y nosotras no a ella. 
 
    —Vale Susy, tienes razón. Mi prometido y yo necesitábamos un respiro y hemos decidido darnos un tiempo —dije siendo totalmente sincera.  
 
    No sé si contarle la verdad era lo mejor que podía hacer, pero si las cotillas iban a hablar igualmente, mejor que lo hicieran conociendo la historia y no inventándosela. 
 
    —¿Entonces ahora es ex prometido? —dijo Susy sonriendo con maldad. 
 
    —Puede ser.  
 
    —¡Es genial Emma! 
 
    —¿Qué?  
 
    Susy parecía emocionada por la noticia y yo no entendía muy bien su extraña reacción. 
 
    —Pues que ya es hora de divertirse cariño, siempre con un chico u otro… ¡Hora de salir!  
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    mi nuevo amigo 
 
      
 
      
 
    Cuando llegué a casa llamé a Olivia para contarle todo lo que había pasado esa tarde con Kate y Susy, pero a Oli le pareció mejor idea venir a cenar conmigo unas pizzas y así poder hablar con total tranquilidad.  
 
      
 
    En menos de una hora Olivia y yo estábamos sentadas en la cocina comiendo pizza. Mamá y Harold habían salido a cenar a casa de unos amigos así que teníamos la casa para nosotras solas. 
 
    —Vaya dos víboras… ¿Así que esas quieren que salgas con ellas de fiesta? —preguntó Olivia. 
 
    —Exactamente. 
 
    —¿Y qué harás? ¿Saldrás con ellas? 
 
    —Pues me lo estoy pensando la verdad… No es que me apetezca mucho salir con ellas —entonces se me ocurrió una idea— ¿Qué tal si te vienes? Me sentiría mucho mejor si tengo a alguien adulto y cuerdo a mi lado. 
 
    —Pensaba que nunca me lo pedirías. 
 
    Olivia empezó a reír y me contagió su buen humor, pero recordé lo que había pasado esa tarde, y quise preguntarle al ver que ella no me decía nada. 
 
    —¿Qué ha pasado con la boda Oli?  
 
    —¿Con la boda? —preguntó extrañada. 
 
    —Esta tarde… Te has ido porque… Espera un momento, ¿va todo bien? 
 
    Olivia suspiró y yo supe que algo iba mal pero no me lo quería decir.  
 
    —¿Habéis discutido Daniel y tú por algo? 
 
    —Emma… —Olivia dudó— No sé si debería decirte nada la verdad. 
 
    —¡Vamos Olivia! 
 
    —¡Está bien! Hemos discutido, sí. 
 
    —Cuéntame Oli… —insistí. 
 
    —Vale… Esta tarde Erick ha llamado a Daniel muy enfadado porque yo te había llevado a la cafetería de sus padres.  
 
    Erick. Cómo no… 
 
    —¿De verdad? —dije bastante molesta— ¿Tanto le molesta mi presencia? 
 
    —Con los años Erick se ha vuelto bastante… 
 
    —Bastante gilipollas —terminé la frase por ella—. Susy me ha contado algo. 
 
    Susy tenía razón, Erick había cambiado muchísimo, pero lo que realmente me atormentaba era el tema de las drogas así que no dudé y le pregunté a Olivia. 
 
    —Olivia, ¿es verdad que Erick ha tenido problemas con las drogas? 
 
    Olivia pensó unos instantes antes de responder.  
 
    —Fue hace tiempo. Al poco de morir tu padre, se fue sin decir nada. Durante mucho tiempo no supimos nada de él. Volvió al cabo de un año y nos dimos cuenta que había estado consumiendo. Con paciencia y tiempo conseguimos apartarlo de ese mundo y no ha vuelto a recaer… —Olivia estaba de verdad afligida con la historia— Daniel estuvo a su lado en todo momento y ver a su mejor amigo así le rompió el corazón. Desde entonces las cosas con Erick son complicadas. Daniel le consiente demasiado por miedo a que vuelva a recaer, pero tú eres mi mejor amiga y no puedo dejar que pase por encima de ti. Él cuida a su amigo y yo cuido a la mía.  
 
    —No sé qué decir Olivia —estaba sin palabras—. Nunca pensé que Erick podría acabar en ese mundo… 
 
    —A veces la vida nos lleva a hacer cosas estúpidas y él no supo cómo parar. Pero bueno —dijo Olivia dando por zanjado el tema—, ya está bien. Hace tiempo que salió de toda esa mierda y ahora simplemente es un idiota. 
 
    Y tan idiota… 
 
    —¿Sabes qué? Salgamos con tus nuevas amigas de fiesta.  
 
    —¿Con Kate y Susy? Pensaba que odiabas a Susy. 
 
    —No la odio, sólo que no me cae bien. Pero tiene razón, Erick es un gilipollas, todos los tíos son unos gilipollas y necesito salir con amigas. 
 
    Me reí con Olivia, aunque mi mente no podía dejar de pensar en Erick y en qué había podido pasar en su vida para que acabara en ese mundo tan oscuro y que tanto detestaba.  
 
    Olivia se fue antes de medianoche, justo cuando mi madre y Harold llegaron y aunque su casa estaba cerca de la mía, Harold la acompañó para que no fuera sola.  
 
    Yo me di una ducha antes de acostarme y cuando intenté dormirme, no paraba de darle vueltas a toda la información que había llegado hoy a mí, a todas las emociones vividas en una sola tarde.  
 
    Sabía que venir al pueblo podía perturbar mi mente, pero jamás imaginé hasta dónde. 
 
      
 
    Cuando desperté a la mañana siguiente, tenía un mensaje de Oli. 
 
      
 
    Olivia: 
 
    En una hora en Jackson’s. 
 
    Vamos a ponernos guapas. 
 
      
 
    Jackson’s era una tienda de ropa y complementos que había en el centro del pueblo. Olivia y yo solíamos pasarnos muchas tardes de nuestra adolescencia probándonos vestidos y conjuntos allí y la señora Jackson nos tenía tanto cariño, que siempre nos avisaba en cuanto llegaba algo nuevo a la tienda.  
 
    Si Olivia quería ir allí era porque no se había olvidado de nuestra cita del viernes con Kate y Susy a las que, por cierto, tenía que avisar. 
 
    Cogí el móvil para mandarles un mensaje, pero recordé que no tenía el número de ninguna. Bien por mí. Abrí Instagram con la esperanza de encontrar a alguna de las dos entre los amigos de Olivia, pero la primera foto que apareció en mi muro era de una cocina que conocía muy bien, la cocina de mi casa con Ryan.  
 
    Desayuno de campeones después de un duro día de gym. 
 
    Ryan. Me preguntaba si me estaba echando de menos… Al menos se estaba alimentando bien.  
 
    La curiosidad me pudo y me metí en su perfil para ver si había colgado más fotos esos días.  
 
    Su mesa del despacho del bufete, un atardecer, desayunos, él en el gimnasio, una cena ¿romántica? ¿Una cita? ¿Ryan había tenido una cita? 
 
    En la foto no se apreciaba mucho, pero sin duda era un plato del restaurante al que solíamos ir cuando teníamos algo que celebrar y hasta dónde yo recuerdo, ese restaurante era demasiado romántico para ir a cenar con amigos o compañeros y dudo mucho que hubiera ido solo… Savannah, seguro.  
 
    No pude remediar sentir algo, pero realmente no estaba celosa. Él parecía encantado con su presunta soltería mientras yo había estado cinco días recluida en casa y deambulando como un alma en pena, pero sorprendentemente, no había ni rastro de celos en mis sentimientos.  
 
    Tal vez venir aquí, había sido la elección correcta. Tal vez los dos necesitábamos esta distancia para darnos cuenta de nuestros sentimientos. 
 
    Salí de su perfil y busqué a Kate entre los amigos de Olivia. Cuando la encontré le mandé un mensaje diciéndole que tanto Oli como yo, nos apuntábamos el viernes. Me contestó rápidamente, feliz de que fuéramos con ellas y dejé el móvil a un lado para cambiarme y llegar a Jackson’s. 
 
      
 
    Al bajar las escaleras me encontré a mi madre en la cocina. 
 
    —Buenos días cariño, he preparado café —dijo acercándose a darme un beso— ¿Quieres unas tostadas? 
 
    —No mamá, gracias. He quedado con Oli para ir a comprarnos algo de ropa, ya desayunaré con ella, aunque un café no te lo voy a negar.  
 
    —Vaya, ropa nueva y todo… ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hija? —dijo mamá mientras me servía una taza de café. 
 
    —No te emociones mamá… —dije riendo— El viernes salimos y Olivia quiere que nos compremos algo para la ocasión, ya sabes que ella no desperdicia ninguna oportunidad para comprarse algo de ropa nueva. 
 
    —¿Vais a salir de fiesta? —dijo mi madre sorprendida. 
 
    —Sí, con Kate y Susan ¿las recuerdas? 
 
    —Claro, como voy a olvidarlas… Emma, vivo aquí ¿recuerdas? Lo que me sorprende es que Kate siga saliendo tanto con Susan cuando se va a casar en dos semanas.  
 
    Cuando mi madre dijo eso, casi escupo el trago que le estaba dando al café.  
 
    —¿Kate se va a casar? 
 
    —¿No te ha dicho nada? Pues vaya amigas que te has buscado hija… 
 
    —Mamá, Kate es una buena chica y lo sabes.  
 
    —No diré lo contrario —dijo mamá levantando las manos.  
 
      
 
    Terminé mi café y ya iba a salir de la cocina para irme cuando tuve que volver hacia mi madre.  
 
    —Mamá ¿Sabías que Erick estaba en el pueblo? 
 
    —Sí —suspiró. 
 
    —¿Lo has visto? 
 
    —Claro. 
 
    —¿Has hablado con él en alguna ocasión desde…? —quise saber, aunque ya conocía la respuesta. 
 
    —Emma cariño, claro que he hablado con el…  
 
    —¿Qué le pasó? 
 
    —Emma, hay cosas que es mejor dejarlas pasar…  
 
    —Sólo necesito saberlo mamá. 
 
    Mi madre me miró unos segundos y finalmente contestó. 
 
    —Erick simplemente tomó demasiadas malas decisiones que acabaron destruyéndolo.  
 
      
 
    Tenía muchas preguntas, pero sabía que mi madre no me iba a responder a ninguna, al menos no por ahora, así que me despedí y salí de casa para ir a Jackson’s.  
 
      
 
    Olivia y yo escogimos unos vestidos un poco atrevidos para el viernes. Ryan no me hubiera dejado comprarlo desde luego, pero él cada vez formaba menos parte de mi vida y yo por fin podría ser libre para decidir qué ponerme o qué hacer, sin pensar en las consecuencias. 
 
    Jackson’s estaba cerca de la cafetería de los padres de Erick y como si el destino no se hubiera ya cebado lo suficiente conmigo, tuve que encontrarlo al salir.  
 
    Bueno, más que encontrarlo, me topé de bruces con él porqué salí sin mirar y choqué sin tiempo a reaccionar. Instintivamente me cogió para que no me cayera al suelo.   
 
    —Perdona no te he visto… —dijo sin mirar. 
 
    Al darse cuenta que era conmigo con quien se había chocado, se quedó en silencio. Seguía agarrada a él y sus ojos se clavaron fijamente en los míos. Estábamos tan cerca y su olor era tan embriagador… En su mirada había sorpresa y algo más, ¿odio tal vez? ¿Por qué me odiabas Erick Taylor? 
 
    —Hola —respondí sin saber muy bien por qué. 
 
    Vi cómo su nuez de adán subía y bajaba al tragar. 
 
    —Hola —contestó. 
 
    Suspiró hondo y al fin me soltó, siguiendo su camino, alejándose sin despedirse y dejándome con más preguntas que antes. 
 
      
 
    Llegó el viernes por la noche y Olivia me pasó a buscar en su coche para dirigirnos al club de la playa, dónde habíamos quedado con Kate y Susy.  
 
    Cuando llegamos, el local estaba repleto de gente. A algunos ya los conocía del pueblo, pero la mayoría, eran caras desconocidas para mí. Me llamó la atención una pareja que estaba besándose como si no hubiera un mañana al lado de la entrada del local. Esa pasión, ignorando a todos los que se encontraban a su alrededor, sólo podía significar que llevaban poco tiempo juntos.  
 
    Susy me miró divertida mientras yo no le quitaba la mirada de encima a la pareja.  
 
    —¿Qué pasión verdad? —dijo divertida. 
 
    —Sí, al principio las relaciones siempre son así. 
 
    —¿Al principio? Me juego lo que quieras a que estos dos se acaban de conocer. 
 
    —¿Y ya están así? —dije sin apartar la vista que de la pareja. 
 
    —¿Y cómo quieres que estén? Emma parece que vienes de otra época, tampoco eres tan mayor chica. 
 
    La verdad es que yo estaba completamente desentrenada en esto de ligar. Tanto con Erick cómo con Ryan, el amor surgió poco a poco, pasamos de ser amigos a ser pareja, pero hubo mucho coqueteo y conquista de por medio. Ahora parece que todo iba más rápido, sin conquista, y como romántica empedernida que era, no estaba preparada para algo así.  
 
      
 
    Entramos en el local y Olivia parecía igual de incómoda que yo. Kate y Susy, por el contrario, estaban como peces en el agua. Se notaba que venían mucho por aquí pues los camareros ya las conocían y enseguida empezaron a hablar con todo el mundo.  
 
    Pedimos la primera copa y después algunas más y sin apenas darme cuenta, estábamos bailando las cuatro en mitad de la pista al ritmo de una canción que no había escuchado en la vida pero que el alcohol de mi cuerpo parecía conocer perfectamente. 
 
    En un momento nos quedamos solas Olivia y yo, bailando al son de la música y cuando miré a mi alrededor, vi a Kate besándose con un chico alto y moreno, pensé que era su prometido así que, a gritos, le dije a Olivia que mirara. 
 
    —Mira Oli, ese es su novio ¿no? No lo conozco. 
 
    Olivia se asombró al descubrir a Kate.  
 
    —¡Será zorra la tía! Emma ese tío no tengo ni idea de quién es, pero su novio desde luego que no.  
 
    Empecé a reír con más descaro que de costumbre. Oli no parecía estar pasándolo muy bien, pero yo cada vez me encontraba más a gusto. No sé si era por el alcohol o por estar tanto tiempo reprimida sin salir con amigas, pero sólo podía pensar en seguir bailando cuando de pronto noté que alguien se acercaba por detrás y se movía al ritmo de mis caderas.  
 
    Me giré y era un chico muy guapo al que no había visto nunca. Mi primer impulso fue darle un empujón, pero en vez de eso, puse mis manos en sus hombros y los dos empezamos a bailar muy juntos. Con cada movimiento, mi vestido negro se subía un poco más y el chico empezó a bajar sus manos hasta mis caderas, tocando mi piel expuesta con las puntas de sus dedos.  
 
    Me sentía sexy y estaba empezando a disfrutar de la sensación de ser tocada por un extraño en mitad de la discoteca cuando vi que Olivia se dirigía hacia la salida.  
 
    —Un momento, ahora vuelvo —le dije a mi nuevo amigo acercándome a su oreja. 
 
    —No tardes —me dijo mientras me apretaba contra él dejándome notar su excitación.  
 
    Aún sorprendida por la reacción del chico y algo nublado por tanto alcohol, salí en busca de Olivia.  
 
    —¡Oli! ¿Dónde vas? 
 
    —Emma voy a por nuestras cosas, nos vamos ya.  
 
    —¿Qué? Pero yo no me quiero ir… 
 
    —Esto no está bien Emma, nos vamos antes de que hagas algo de lo que mañana te arrepientas.  
 
    —Pero Oli, fuiste tú quién me convenció para venir con ellas… 
 
    —Ya, pero yo no sabía que serían así. 
 
    —¿Así cómo? —pregunté confundida. 
 
    —Así de zorras Emma. Kate se va a casar y mírala… Enrollándose con el primer tío que se le pone a tiro y de Susy ya ni hablamos. 
 
    —Susy está soltera, igual que yo. 
 
    —No me gustan Emma. No son buena influencia. 
 
    —¿Y qué quieres que haga Olivia? ¿Encerrarme en casa a llorar y no salir nunca? ¿No conocer gente nueva? Necesito salir. Llevo demasiado tiempo siendo sumisa, poniendo las necesidades de los demás por delante de las mías. Necesito volver a ser yo.  
 
    —¡Es que esta no eres tú! —Olivia parecía muy enfadada. 
 
    —¿Y quién soy yo Olivia? —pregunté casi gritando— ¡Ni siquiera yo sé quién soy!  
 
    —Emma, tienes razón, no sé quién eres ahora, pero desde luego no eres el tipo de chica que se emborracha y se acuesta con el primer tío que se pone a tiro.  
 
    —¿Y por qué no Oli? Nunca he hecho algo así. Mi vida siempre ha sido Erick y luego Ryan. Necesito sentirme viva, necesito sentirme deseada. 
 
    —¡Así no Emma! Te paso que tengas que encontrarte de nuevo, pero así no… ¡Te arrepentirás! 
 
    —Mira Olivia, si quieres vete, no pasa nada, pero no pretendas que yo vaya contigo.  
 
    —Emma…  
 
    —No, Emma nada. Entiendo que tú no estés cómoda, pero yo no tengo a nadie esperándome en casa. Vete antes de que te arrepientas.  
 
      
 
    No hizo falta decir nada más. Olivia se fue y me dejó allí, borracha y sola. Ya no tenía a nadie que cuidara de mí y a pesar de que ella sólo había hecho lo que yo le había pedido, una parte de mí me gritaba que saliera corriendo tras ella, que me alejara de aquel antro y de Kate y Susan, pero la otra parte, la parte más salvaje e irracional de mí me frenó, y el alcohol no era un buen compañero para tomar decisiones. 
 
    Cuando entré, me pareció ver a Erick al fondo del local, con una chica morena que, a esta distancia, se parecía bastante a mí. Nuestras miradas se cruzaron y pude sentir la rabia. Entonces hizo algo que me empujó al abismo del que había intentado salvarme Olivia. Cogió la mano de su acompañante y se marchó del local, no sin antes volver a girarse hacia a mí.  Una oleada de rabia se apoderó de mí y volví al centro de la pista en busca de mi nuevo amigo. Ligar no entraba en mis planes, pero ver a Erick irse con otra, su forma de mirarme… No necesité nada más para dejarme llevar y consentir las caricias y besos de ese desconocido. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente la cabeza me palpitaba con fuerza. No sé a qué hora llegué a casa, ni siquiera sé cómo llegué. Miré el reloj y eran casi las cuatro de la tarde. En la mesita había un vaso con agua y una pastilla, imagino que mi madre lo habría dejado ahí.  
 
    Me incorporé como pude y vi que aún llevaba el vestido negro de anoche. Me tomé la pastilla y todo el vaso de agua y me fui al baño a darme una ducha.  
 
    Cuando me miré en el espejo no me reconocí. Mis ojos eran dos manchas negras por culpa del maquillaje corrido y en el cuello llevaba una marca lila, un pequeño chupetón que me hizo recordar fragmentos de lo que había pasado esa noche.  
 
    James ¿o era Jacob? Me había enrollado con él en plena pista, me había toqueteado sin parar durante toda la noche, pero ¿me había acostado con él? No lo recordaba.  
 
    Empecé a llorar sin parar mientras miraba a esa extraña en el espejo. Olivia tenía razón, esa no era yo.  
 
    Tenía veinticinco años y jamás había hecho algo tan estúpido como lo que hice anoche.  
 
    Y no es que pensara que estaba mal salir y liarse con cualquier tío, lo que estaba mal realmente era ese sentimiento de querer ser alguien que no eres a toda costa, de querer saltar unos límites que tu misma habías puesto, de traicionarte, de hacer las cosas por rebeldía, por despecho, por rabia…  
 
    No podía culpar a Erick de mi decisión, ni siquiera podía culpar al alcohol, ni al chico con quien decidí compartir mi despecho, la única culpable era yo misma. Por no darme cuenta de lo que iba a suponer mirarme al espejo al día siguiente. Toda acción tenía sus consecuencias. 
 
    Me di una ducha enjabonándome la piel con fuerza, con rabia, como si quisiera borrar todo rastro de las caricias que me dio ese desconocido, como si el jabón y el agua pudieran llevarse los pocos recuerdos que tenía de la noche.  
 
    Cuando salí no volví a mirarme en el espejo, no podía. Busqué mi móvil en el bolso dispuesta a llamar a Olivia, necesitaba pedirle perdón por haberme comportado como una imbécil. Tenía dos mensajes, leí primero el de Susan. 
 
      
 
    Susan: 
 
    Nena, tenemos que repetirlo.  
 
      
 
    Ni de coña. Jamás se repetiría. No contesté a Susan. Miré el otro mensaje y era de alguien que no tenía añadido a mi lista de contactos. 
 
      
 
    Desconocido: 
 
    Lo de anoche estuvo genial, pero me quedé con ganas de más y sé que tú también. ¿Quedamos hoy y lo terminamos? 
 
      
 
    Miré su foto de perfil y al recordar los besos que ese chico me dio, tuve que salir corriendo al baño a vomitar. 
 
      
 
    Llamé a Olivia entre lágrimas y aunque tardó un poco más de lo habitual en contestar, acabó descolgando el teléfono.  
 
    —Oli lo siento, lo siento muchísimo —dije sin poder contener las lágrimas. 
 
    Silencio. Un suspiro. 
 
    —Emma ¿estás bien? No, imagino que no.  
 
    —Olivia siento tanto lo que pasó anoche… Yo… Yo no lo recuerdo —rompí a llorar más fuerte. 
 
    —Tranquila, voy a tu casa y hablamos ¿vale? 
 
    —Sí por favor, gracias. 
 
      
 
    Bajé a la cocina a por un buen café. Mamá y Harold no estaban y fue un alivio porque no quería encontrarme a nadie y tener que explicar sobre cómo había ido la noche cuando ni yo misma lo sabía.  
 
    Olivia no tardó mucho en llegar. Cuando le abrí la puerta me miró con cara preocupada pero no dijo nada, se notaba que aún seguía enfadada y no la culpaba, tenía suficientes motivos para estarlo.  
 
    Nos sentamos en la pequeña mesa de la cocina.  
 
    —¿Quieres un café? —le ofrecí intentando romper el silencio.  
 
    —No gracias, ya he tomado demasiado café hoy. 
 
    —Olivia lo siento… 
 
    —Emma no tienes que disculparte más. Para. ¿Qué pasó anoche? 
 
    Olivia no quería más disculpas, quería explicaciones.  
 
    —No lo sé Olivia… Yo… supongo que intentaba sentir algo.  
 
    —Emma no estoy enfadada. Tal vez un disgustada sería la palabra porque sabía perfectamente que hoy estarías así. 
 
    —Y a ti te tocaría recoger los pedazos… —agaché la cabeza avergonzada— Como siempre. 
 
    —Eso es lo de menos, siempre voy a estar para ti Emma, las veces que haga falta.  
 
    —Pero no es justo para ti.  
 
    —No, no lo es, pero que le voy a hacer si me ha tocado la amiga más sufridora que había en todo el planeta. 
 
    Nos quedamos en silencio. De las dos, Olivia parecía la más impulsiva y yo la más reflexiva pero la verdad es que ella siempre acababa sacándome a mí de cualquier lío en el que me hubiera metido.  
 
    Ella parecía tenerlo todo tan claro en la vida, las luces, las sombras, todo, tanto que rara vez se equivocaba. Yo sin embargo vivía a prueba y error. 
 
    —Bueno, ¿vas a contarme que recuerdas de anoche? —dijo Olivia. 
 
    —No recuerdo mucho la verdad. 
 
    —¿Te acostaste con ese tío? —dijo señalando la pequeña marca lila que tenía en el cuello. 
 
    —Sinceramente no lo sé. Pensaba que sí, pero por el mensaje que he recibido de él, creo que no. 
 
    —¿Qué decía el mensaje? 
 
    —Qué se había quedado con ganas de más y que sí quedábamos hoy para terminarlo.  
 
    —Pues parece que no llegaste a más con él… ¿Cómo volviste a casa? 
 
    —No lo sé, no tengo ni idea Olivia… 
 
    Olivia no dijo nada, pero sabía por su mirada que estaba preparándose para soltarme una buena reprimenda.  
 
    —En qué pensabas Emma… 
 
    Y no me equivoqué. Ahí venía mi bronca y bien merecida la tenía. 
 
    —¿Sabes lo peligroso que podría haber sido? No conocías a nadie anoche, no conocías a ese tío…  
 
    —Estaba con Kate y Sus… 
 
    —Olvídate de ellas Emma, ellas no estaban contigo, note hicieron caso en toda la noche. 
 
    —No sé Oli, creo que fue como un acto de rebeldía. 
 
    —Un acto de rebeldía es tener quince años y pintarse el pelo de amarillo chillón Emma, no liarse con un desconocido a la primera de cambio. 
 
    —Olivia, Erick fue mi primer novio. Me enamoré de él como nunca lo había hecho con nadie y me rompió el corazón. Después estuve dos años soltera, pero con Ryan pegado a mí desde el primer día que lo conocí. Era mi amigo y no me dejaba ni a sol ni a sombra hasta que empecé a salir con él. Durante tres años me he sentido querida sí, pero también humillada, infravalorada, me he sentido pequeña e idiota y ahora vuelvo a ser libre y no sé cómo actuar, no sé qué es ser libre, no sé qué se espera de mí, que está bien y que está mal…  
 
    —Oh Emma cariño… 
 
    Olivia se levantó y vino corriendo a abrazarme. Yo me había abierto en canal y ahora las dos estábamos llorando sin parar en el hombro de la otra.  
 
    —Emma nadie espera nada de ti, no tienes que ser como nadie diga, tienes que ser tú misma.  
 
    —Es que no sé quién soy. 
 
    —Pues era Emma Miller, mi mejor amiga. Eres buena, amable, siempre dispuesta a ayudar a los demás. Eres una romántica empedernida y tremendamente pecosa. Eres fuerte, eres graciosa y tienes un pésimo gusto para los hombres.  
 
    Empecé a reír con su descripción sobre mí.  
 
    —Emma sé que estás perdida y necesitas encontrar tu lugar, pero lo único que tienes que hacer es fluir, no forzar. Y por favor, no apartarme de tu vida. Sé que a veces soy un poco insoportable y muy mandona, pero te quiero.  
 
    —Yo también te quiero Oli, lo siento tanto… 
 
    Nos fundimos en un abrazo y después de eso, aceptó mi taza de café. Olivia tenía razón, necesitaba encontrar mi lugar, pero no podía apartar de mi lado a los que me querían, los únicos que se preocuparían por mí y estarían a mi lado siempre.  
 
    —Bueno y cuéntame, ¿quién era el amigo de Kate? —dijo Oli con una sonrisa maliciosa. 
 
    —Y yo qué sé, pensaba que era su prometido hasta que tú me dijiste que no.  
 
    —Qué fuerte… 
 
    —¿Vas a ir a su boda? —le pregunté a Olivia. 
 
    —Sí claro, que remedio —respondió— ¿Y tú? 
 
    —Anoche me invitó, pero no sé si fue producto de la borrachera o realmente quiere que vaya. Igualmente es en dos semanas… 
 
    —¿Y tú qué quieres hacer? Emma sabes que es la prima de Erick, lo vas a ver allí seguro. 
 
    —Sí, lo sé, Erick irá a la boda de su prima, pero ¿sabes qué Oli? Estoy cansada de huir. No voy a condicionar mi vida por él al igual que el no condiciona la suya por mí —dije acordándome de anoche—. ¿Sabes que él estaba en el local también? 
 
    —¿Qué? No, para nada… No lo vi… ¿Te dijo algo? 
 
    —No, claro que no. Estaba demasiado ocupado con su amiga para dignarse a saludar —dije más molesta de lo que creía estar—. De hecho, se fueron en cuanto me vio. 
 
    Olivia se quedó en silencio por un momento. En su cabeza, las piezas de lo que pasó anoche parecieron encajar y tan solo se limitó a asentir y poner su mano sobre la mía. 
 
    — Hace más de cinco años que Erick y yo no estamos juntos, puede hacer lo que quiera y yo también, y si a le molesta mi presencia, el problema es suyo, no mío.  
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    tu peor pesadilla 
 
      
 
      
 
    Las dos semanas previas a la boda de Kate pasaron sin pena ni gloria. Quedaba con Olivia alguna tarde para ir a tomar café dónde los padres de Erick y por supuesto me lo había cruzado en más de una ocasión. Él siempre se iba en cuanto yo llegaba y nunca llegamos a compartir más de unos segundos en la misma habitación. Ya me estaba acostumbrando a sus desplantes y cada vez más, actuábamos como si no nos conociéramos de nada. Una de esas tardes su madre se acercó a mi mesa aprovechando que Olivia había ido al baño. 
 
    —Emma cariño, siento mucho cómo te trata Erick… 
 
    —Tranquila Victoria, realmente no me trata de ninguna manera así que no tienes que disculparte por nada.  
 
    —Por eso mismo corazón… Verás he intentado hablar con él, pero se cierra en banda, no quiere ni oír hablar del tema. 
 
    —No te preocupes de verdad, estoy bien. Gracias. 
 
    Victoria Taylor era una de las mujeres más buenas y amables que había conocido en toda mi vida. Ella no tenía la culpa de que su hijo hubiera decidido odiarme sin ningún motivo. 
 
      
 
    La noche antes de la boda, mamá invitó a Olivia y a Daniel a cenar en casa. Pidió comida mexicana, la favorita de Oli, y fue agradable pasar el rato todos juntos. Todo iba bien hasta que empezamos a recordar viejos tiempos y a Daniel se le escapó una anécdota graciosa de cuando el Sr. Jones nos pilló a Erick y a mí besándonos detrás de las gradas del patio. Se hizo un silencio en el salón que solo Harold fue capaz de romper.  
 
    Cuando me quedé sola en mi habitación no pude evitar pensar en lo felices que éramos y que ahora nos tratáramos como dos archienemigos. Nunca había querido tanto a nadie como a Erick y nunca nadie me había hecho tanto daño como él, ni siquiera Ryan.  
 
    Ryan fue un salvavidas, yo era tan vulnerable y él supo aprovecharse muy bien de mi corazón roto, pero nunca fue Erick. Erick siempre fue bueno conmigo, jamás me faltó al respeto y me hacía reír, me hacía reír muchísimo. Por ese motivo me costaba tanto entender cómo podía tratarme así ahora. Por mucho que hubiera cambiado, si alguien de los dos tenía derecho a estar enfadado era yo, él me había traicionado con Amber, había destrozado nuestro amor de un plumazo, había desaparecido de un día para otro sin dar ninguna explicación y, sin embargo, ahora el ofendido parecía él.  
 
    Tardé un tiempo muy largo en sanar esa herida o al menos creía que estaba sanada por qué durante el tiempo que llevaba aquí, al mirarlo a los ojos, me sentía tan vulnerable como el día en que se fue para no volver. Por suerte su indiferencia, hacía que lo llevara mejor de lo que había pensado. 
 
      
 
    Ya era sábado y la boda sería por la tarde. Había quedado con Olivia y Daniel que nos veríamos allí, yo iría con mi madre y Harold.  
 
    —Emma, deberías empezar a arreglarte —dijo mamá desde la puerta de mi habitación. 
 
    —Sí. Mira he decidido que me voy a poner este vestido rojo —le dije señalando el vestido despampanante que estaba estirado en mi cama— ¿Te gusta? 
 
    —Es espectacular cariño —mi madre entró en la habitación y me puso una mano en el hombro— ¿Estás segura de esto? 
 
    —Sí mamá. Si a él no le gusta que esté allí, que se vaya como hace siempre. 
 
    —Es la boda de su prima Emma, dudo que pueda irse a ningún lado. Emma me preocupa cómo te pueda afectar esto… 
 
    —Estoy bien mamá y se acabó, no quiero hablar más de esto. Fuera, voy a vestirme.  
 
    —De acuerdo. 
 
    Mi madre me acarició la mejilla y salió de la habitación. Me daba pena verla así, sabía lo mucho que estaba sufriendo por mí y estaba segura de que, si pudiera, me metería en una maleta y me llevaría bien lejos, lejos de todo y de todos los que pudieran lastimarme. Así es el amor de una madre, y pensar que Ryan me llegó a convencer de que mi madre no me quería… 
 
      
 
    Salí de la habitación justo cuando Harold nos llamaba por cuarta vez. 
 
    —Chicas, se supone que tenemos que llegar antes que la novia —dijo harto de esperar. 
 
    Me miré una vez más al espejo y la verdad es que me gustaba lo que veía, ese vestido rojo me lo había comprado para una cena de gala que celebraron en el bufete mi ex suegro, el padre de Ryan. Solo me lo puse en esa ocasión y la verdad es que era precioso. Ajustado, escotado sin ser vulgar, con mangas caídas en los hombros, algo sencillo pero muy elegante. A Ryan le fascinó y esa noche me lució como un trofeo durante toda la cena, pero en cuanto sus compañeros llevaron unas copas de más y empezaron a fijarse demasiado en la raja que dejaba asomar mi pierna, le comieron los celos y pasó de alagarme por lo preciosa que iba, a odiar ese vestido y decirme que parecía una cualquiera con el puesto. Lo odió tanto que nunca más volví a ponérmelo, pero por suerte no me deshice de él porque me hacía sentir segura y seguridad era todo lo que necesitaba en ese momento.  
 
    Llevaba un maquillaje sencillo, estilo años cincuenta, delineado negro y labios rojos. Mi melena castaña caía a un lado de la cabeza. La verdad es que tenía aires de femme fatal pero las pecas que salpicaban mi rostro, le daban un ligero toque de inocencia al conjunto.  
 
    —¡Cariño estás espectacular! 
 
    Mi madre se quedó pasmada cuando me vio.  
 
    —Vámonos —dije cogiendo aire como si fuera a enfrentarme a un batallón.  
 
      
 
    La boda se celebraba en las afueras del pueblo, al lado de la playa. Era un sitio precioso. Lo habían decorado todo con flores blancas y telas y la verdad es que les había quedado muy bonito.  
 
    Harold, mamá y yo nos separamos nada más llegar. Ellos fueron a saludar a los padres de Kate y más familiares que había allí, y yo, por mi parte, fui directamente con Olivia y Daniel.  
 
    —¡Pero tía, estás espectacular! —dijo Olivia en cuanto me vio aparecer. 
 
    —Tú tampoco te quedas corta Oli —me reí. 
 
    —Las dos estáis muy cañón chicas —dijo Daniel siendo tan gracioso como siempre. 
 
    Los tres nos reímos, pero se notaba que estábamos nerviosos. Había algo raro en el ambiente y sé que todos estaban expectantes para ver cómo sería el reencuentro entre Erick y yo porqué sería la primera vez en muchos años en los que tendríamos que compartir el mismo espacio durante más de unos segundos y sin escapatoria. 
 
    Me despedí de Olivia y Daniel y me di la vuelta para sentarme junto a mi madre y Harold, que ya me esperaban, pero no llegué a mi asiento porque Erick llegó y me quedé congelada en el lugar. 
 
    Solía pasarme a menudo, pero esta vez fue diferente. Los dos nos quedamos mirándonos fijamente, pero fue un gesto en particular el que hizo que me paralizara más de lo normal. Me sonrió. Fue una sonrisa fugaz, tal vez ni siquiera quiso sonreír, pero lo hizo. Entonces los músicos empezaron a tocar y alguien me estiró del brazo para sentarme, era mi madre. Me volví a girar desde mi asiento, pero Erick ya no estaba.  
 
      
 
    La ceremonia fue muy bonita, Kate iba preciosa y el novio también, aunque yo no podía evitar sentirme un poco cómplice de sus secretos. Había visto a Kate enrollarse con un chico que no era su novio y ahora estaba viendo cómo se casaba con él y le dedicaba unos votos de fidelidad y amor que no se creía ni ella. Condenando a ambos a una vida de secretos y mentiras, de infelicidad. En el mejor de los casos, el sería igual que ella y los dos tendrían aventuras extramatrimoniales para hacer frente a una vida vacía. 
 
    No pude evitar pensar que, en unos meses, esa chica vestida de blanco podría ser yo y sinceramente, no me auguraba un futuro mucho mejor que el de ellos. No, definitivamente no era la vida que quería. 
 
    —¡Ya podéis besaros tortolitos! —dijo el oficiante sacándome de mi ensoñación. 
 
    Y se besaron. Todo el mundo se puso de pie para aplaudir y Olivia y yo nos dedicamos una mirada que solo nosotras entendimos y supe que estábamos pensando lo mismo. 
 
    —Vamos Emma. 
 
    Harold se anticipó y me cogió de la mano antes de abandonar el lugar de la ceremonia. Mi madre le dedicó una mirada cómplice.  
 
      
 
    Los novios salieron y los invitados fuimos tras ellos. Nos dirigimos al lugar del banquete, mesas redondas, con mantelería blanca y luces colgando entre los árboles. Creo que nunca había estado en una boda así la verdad, se notaba el mimo puesto en cada detalle. Durante los años que estuve con Ryan fuimos a un par de bodas de amigos suyos y las dos coincidían en el lujo y las cosas caras. Dudo mucho que algún amigo de Ryan se casara en la playa si podía elegir el mejor salón de bodas de la ciudad.  
 
      
 
    La cena transcurrió con total normalidad. Kate tuvo el detalle de ponernos a Erick y a mí en mesas totalmente opuestas, si estábamos sentados no nos veíamos así que pude cenar con total tranquilidad. No sé porque, pero algo me decía que esa idea había sido del propio Erick. 
 
    Mamá, Harold y yo nos sentamos con Olivia, Daniel, Claire, los padres de Daniel y su primo Ayden, y Erick estaba sentado con sus padres y algunos familiares más. 
 
      
 
    Después llegaron las copas, barra libre para todos. Yo ya estaba bastante contenta después del vino y mi madre no se opuso a que siguiera bebiendo un poco más.  
 
    Olivia y yo estábamos bailando en la pista cuando vi a Erick apoyado en la barra mirándonos. Daniel estaba a su lado hablándole, pero él no parecía prestarle mucha atención. 
 
    —¿Lo has visto? Ni siquiera me ha saludado —le dije a Olivia demasiado borracha. 
 
    —Sí, bueno, nada nuevo ¿no?  
 
    Miré a Olivia asintiendo. Era la típica amiga que te decía las cosas a la cara, te gustaran o no.  
 
    —¡Aquí está mi chica! 
 
    Daniel dejó a su amigo y se acercó a nosotras con una copa en la mano y con la otra mano, agarró fuerte a Olivia de la cintura y la besó.  
 
    —Madre mía chicos, iros a un hotel. 
 
    —Pronto seremos marido y mujer, podemos hacer lo que queramos —me contestó Olivia enseñándome el dedo con el anillo de compromiso. 
 
    —Pues hacer lo que queráis, pero lejos de mi vista.  
 
    Daniel y ella se alejaron mientras seguían besándose y yo me fui a sentar un rato. Los pies me estaban matando, necesitaba cambiarme los zapatos. 
 
    Por suerte me había traído mis viejas zapatillas, así que me cambié sin dudar. Sin los tacones había perdido un poco de glamour, pero había ganado en comodidad.  
 
    —Hola, aunque nos hemos sentado en la misma mesa, creo que no nos han presentado —el primo de Daniel, un chico rubio muy parecido a él se sentó a mi lado—. Soy Ayden, el primo de Daniel.  
 
    —Encantada, yo Emma —le dije ofreciéndole la mano.  
 
    Estuvimos hablando un rato y la verdad es que me pareció un chico muy amable.  
 
    Desde dónde estaba sentada podía ver a Erick, aún de pie en la barra, mirándonos con demasiado descaro. Estaba empezando a ponerme nerviosa así que le dije al primo de Daniel que necesitaba ir a tomar el aire. 
 
    Ayden me acompañó encantado y los dos salimos en dirección a la pequeña playa para alejarnos de la fiesta. 
 
    Me contó que vivía en Alemania y había venido a ver a pasar un tiempo con sus tíos y como conocía a Kate de cuándo pasaba por aquí, ella le había invitado a su boda.  
 
    La verdad es que hablaba sin parar y yo no estaba escuchando nada de lo que me decía, no podía parar de pensar en los ojos profundos de Erick. Normalmente él siempre huía cuando yo aparecía, pero esa noche, lejos de huir o hacer cómo si no existiera, parecía muy concentrado en observar cada movimiento mío.  
 
    ¿Tendría ganas de hablarme? ¿Y por qué no lo hacía? Que yo supiera nada le impedía venir y hablar conmigo. Desde luego yo no iba a impedírselo. 
 
      
 
    De pronto Ayden paró y se puso delante de mí. Mientras más miraba a Ayden más familiar me parecía y no sé si fue el alcohol o no, pero empecé a pensar que él era el chico con el que Kate engañó a su novio hace dos semanas. Le iba a decir que conocía su secreto, pero él se adelantó, aunque lo que me dijo nada tenía que ver con lo que yo pensaba. 
 
    —Bueno, me has traído a la playa de noche, a oscuras y sin nadie a nuestro alrededor, ¿qué quieres que hagamos señorita? 
 
    No esperaba para nada que Ayden pensara que tenía otras intenciones con él, pero estaba demasiado borracha para actuar con rapidez.  
 
    Se acercó a mí y me agarró por la cintura, empezó a besarme el cuello y yo solo podía decir un débil “para”. Lo intenté empujar con las pocas fuerzas que tenía, resistirme iba a ser muy difícil en mi estado.  
 
    —Vaya, ahora te haces la dura eh zorra.  
 
    Me agarró con más fuerza y con la otra mano empezó a subir su mano por mi muslo, a través de la raja del vestido. Volví a empujarlo.  
 
    —¡Ayden para! - grité. 
 
    Y antes de que pudiera reaccionar, lo vi caer con fuerza a la arena.  
 
    —¡Te ha dicho que pares hijo de puta! Escúchame bien lo que te voy a decir, cómo te vuelvas a acercar a ella, como le hables, cómo te atrevas a mirarla, te voy a partir todos los huesos, uno a uno. Me voy a convertir en tu peor pesadilla y créeme que desearás estar muerto si eso llega a pasar.  
 
    Me quedé petrificada. Erick había aparecido de la nada y le había roto la nariz de un puñetazo a Ayden, que lloraba como un niño pequeño en la arena.  
 
    —Vámonos de aquí.  
 
    Me agarró de la mano y me arrastró fuera de la playa, hacia su coche.  
 
    —Sube. 
 
    —No.  
 
    —Sube o tendré que meterte yo.  
 
    Me monté en el coche sin decir nada y arrancó dirección a mi casa, en mi interior estaba creciendo una furia desmedida.  
 
    No se había dirigido a mí en toda la noche, no me había hablado desde que llegué a este pueblo ¿y de repente se creía mi salvador? 
 
    —Erick para el coche. 
 
    —No. 
 
    —Para el coche o me bajo en marcha —le amenacé. 
 
    —Atrévete. 
 
    Me desafió y eso fue la gota que colmó el vaso. 
 
    —¿Erick qué cojones crees que haces? —dije sin pensar. 
 
    —¿Qué hago yo? ¡Qué haces tú Emma! —dijo casi gritando enfadado— ¡Cómo se te ocurre irte a la playa con ese tío! 
 
    —¿Y a ti qué más te da? —dije molesta. 
 
    —Emma ¿sabes lo que hubiera pasado si no llego a ir detrás vuestro? ¿Sabes lo que los tíos como Ayden les hacen a las chicas como tú? 
 
    —Me las hubiera apañado sola. 
 
    —No me hagas reír. 
 
    —No, no te hago reír, ¡no sé lo que te hago realmente porque tienes la mala manía de evitarme siempre que me ves!  
 
    Al fin frenó. 
 
    —Emma, esto es tan difícil para ti como para mi —dijo agachando la cabeza. 
 
    —¡No me jodas Erick! ¿Difícil para ti? ¡Te fuiste! ¡Me engañaste y ni siquiera me diste una explicación! 
 
    —Emma… 
 
    —¡No! No quiero saber nada, ya no. Han pasado cinco años Erick, he vivido cinco años con tu puto fantasma persiguiéndome en cada esquina —iba a soltarlo todo y nada me podía parar—. Mi vida no ha sido mucho mejor que la tuya ¿sabes? Acabé en una relación tóxica, con un narcisista de mierda, dejé de ser Emma para convertirme en nada. Y vuelvo aquí y me encuentro con que ahora el ofendido eres tú, que mi sola presencia te incomoda ¿Qué está siendo difícil Erick? ¿Pues sabes qué? ¡Qué te puedes ir a la mierda! 
 
    Erick agachó la mirada de nuevo, podía ver en sus ojos que era consciente de todo el daño que me había hecho.  
 
    Me bajé del coche sin mirar atrás y me fui directamente a casa. Intentó seguirme. 
 
    —¡No! Ni se te ocurra venir detrás de mí. Sigue haciendo lo que has estado haciendo hasta ahora. Pon tu mirada de asco, arranca el coche y vete.  
 
    —¿Asco? ¿Crees que te tengo asco Emma? 
 
    —¡No lo sé Erick! Sé que me odias y por más que intento averiguar porque, no logro encontrar el motivo. ¡Nunca te hice nada! 
 
    —Emma, yo… 
 
    —¡Cállate! Cállate y vete por favor. 
 
    Volvió a meterse en el coche y se fue, haciendo caso a mi petición. Y yo me quedé allí parada llorando, llorando todo lo que no había llorado hasta ese momento. Grité de impotencia y una vecina se asomó a la ventana.  
 
    Era el momento de ir a casa. 
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     amigos 
 
      
 
      
 
    Cuando desperté tenía un dolor de cabeza horrible. Todo lo que había pasado la noche anterior era demasiado para mí y tanta bebida no ayudaba.  
 
    Bajé las escaleras y mi madre estaba en la cocina, como siempre, preparando café.  
 
    —Buenos días mamá. 
 
    —Buenos días cariño, estoy haciendo café, creo que te va a venir fenomenal ahora mismo.  
 
    —Gracias. 
 
    Bebí mi taza de café lentamente, como si cada sorbo pudiera llevarse todos los pensamientos que se arremolinaban en mi cabeza.  
 
    Mientras bebía notaba como mi madre tenía su mirada clavada en mí. Sabía que quería decirme algo y que no lo hiciera estaba empezando a ponerme nerviosa. 
 
    —Mamá, ¿se puede saber que te pasa? Me estás sacando de quicio y hoy no tengo el día… 
 
    —Sí… Verás hay algo que quiero preguntarte. 
 
    —Pues dispara de una vez. 
 
    —Emma ¿qué pasó anoche con el sobrino de Jerry? 
 
    ¿Mamá me estaba preguntando qué pasó anoche con Ayden? Por un momento pensé en mentirle y decirle que no pasó nada, pero si me estaba preguntando era porque ya sabía algo y mentirle no serviría de nada.  
 
    —¿Por qué me preguntas eso mamá? 
 
    —Emma, solo dime si te fuiste a la playa con él. 
 
    No me gustaba el tono que estaba utilizando mi madre, no sabía si era una pregunta o una acusación.  
 
    —Sí. 
 
    —Dime que no hiciste nada de lo que pudieras arrepentirte Emma, por favor.  
 
    —¿Qué? ¡No!  
 
    —Gracias a Dios Emma. 
 
    Mamá suspiró aliviada y yo no entendía nada. 
 
    —Mamá ¿por qué me preguntas eso? 
 
    —Cariño, Ayden volvió a la boda diciendo que estaba en la playa contigo, que tú le habías pedido ir allí y os estabais… Bueno, besando y esas cosas… Entonces apareció Erick, le dio un puñetazo y te llevó por la fuerza. Harold y yo vinimos a casa corriendo y cuando te vimos durmiendo tranquilamente supimos que estabas a salvo y pensamos que todo había sido una invención de Ayden, pero necesitaba saber tu versión de los hechos.  
 
    Así que Ayden volvió con el rabo entre las piernas… El muy cabrón. Que nos estábamos besando dijo… Eso le hubiera gustado a él.  
 
    —¿Qué pasó realmente en la playa Emma? ¿Por qué te fuiste con él? 
 
    —Mamá me fui con él cómo me podría haber ido con el abuelo de Kate, simplemente estábamos hablando, necesitaba tomar el aire y vino detrás de mí. Ya está. Ni besos ni nada. 
 
    —¿Y por qué apareció con la nariz rota? ¿Emma le pegaste? ¿Se propasó contigo? ¿Es eso verdad? Lo mataré si es eso Emma. 
 
    —A ver tranquilízate mamá por favor. Sí que intentó algo conmigo, y alguien le pegó, pero por desgracia no fui yo, aunque ganas no me faltaban. 
 
    —¿Fue Erick verdad?  
 
    No pude contestar a mi madre porque Olivia apareció en la cocina con la cara descompuesta.  
 
    —Emma ¿estás bien? Tremendo cabrón… ¡Lo voy a matar! 
 
    Las dos empezaron a insultar a Ayden sin parar y a relatar todo lo que dijo sobre mí y sobre Erick cuando volvió a la boda con la nariz ensangrentada. Tuve que poner un poco de calma porque la agresividad estaba demasiado desatada en esa cocina y a mí aún me dolía bastante la cabeza.  
 
    —Vale se acabó. Estoy bien. No pasó nada. Fin de la historia —dije intentando calmarlas—. Y ahora si me disculpáis, me vuelvo a mi habitación.  
 
      
 
    Olivia vino detrás de mí y una vez a solas, continuó hablando de la noche anterior a pesar de que yo ya había dejado claro que no quería seguir hablando del tema. 
 
    —Emma cuando Ayden volvió y contó lo que había pasado, Daniel sabía que había algo más —dijo Olivia—, conoce a su primo y te conoce a ti así que llamó a Erick para que le explicara lo que había pasado y Erick estaba como loco. Daniel tuvo que ir a buscarlo para calmarlo porque si no era capaz de presentarse allí y terminar de rematar a Ayden ahí mismo, delante de todos.  
 
    Yo no dije nada y Olivia continuó. 
 
    —¿Qué pasó exactamente?  
 
    —Ya lo sabes Olivia, Erick apareció de repente, me quitó de encima al baboso de Ayden y me sacó de allí. Perdóname Oli, pero me duele bastante la cabeza…  
 
    —¿Te trajo a casa? 
 
    —No exactamente —Olivia me miró con cara de no entender nada—. Su intención era traerme, pero discutimos, me bajé del coche y acabé el camino sola.  
 
    —Con razón estaba tan alterado… Perdona ¿discutisteis? ¿Discutir sobre qué? 
 
    —¿A ti que te parece? Lleva semanas evitándome y de repente aparece como un caballero a salvar a una damisela en apuros y se lo agradezco mucho, no te lo niego, pero eso no cambia nada.  
 
    —No sé Emma… Creo que por fin ha dado un paso, deberías hablar con él.  
 
    —¿Hablar con él? ¿Y cómo voy a hablar con él si huye cada vez que me ve? 
 
    Olivia sabía que tenía razón y que no estaba de humor para seguir con la conversación así que la dimos por zanjada.  
 
      
 
    Cuando se fue, llené la bañera y me zambullí entera. Estaba empezando a relajarme cuando mi móvil vibró. Lo tenía cerca ya que me había puesto música y no me costó mucho sacar la mano y cogerlo. Era una notificación de Instagram. 
 
    Anoche, antes de todo lo que pasó, Oli y yo estuvimos haciéndonos fotos, subí algunas a Instagram y Ryan le había dado me gusta a todas ellas. Tenía un mensaje de él.  
 
      
 
    Ryan: 
 
    Te veo bien Em, me alegro por ti de verdad. 
 
    Disfruta. 
 
      
 
    ¿Disfruta? Casi tres semanas sin verme ni hablar conmigo y lo único que era capaz de decirme era “disfruta”. Para ser sincera, en ese momento no me apetecía en absoluto hablar con Ryan así que cerré la aplicación, volví a dejar el móvil y seguí intentando relajarme. 
 
      
 
    Había pasado casi una semana desde la boda y yo no había salido de casa prácticamente. A mamá le dije que algo no me había sentado bien, no me costaba mucho fingir porque lo único que tenía que hacer era no salir de la habitación y hacerme la enferma cada vez que ella subía.  
 
    Mamá sabía que no era del todo cierto, pero tampoco me presionaba. Lo que me tenía así no era lo que pasó con Ayden, ese gilipollas me daba exactamente igual. Lo que realmente me tenía recluida en mi habitación fingiendo una enfermedad, era mi discusión con Erick. A las vecinas cotillas me podía enfrentar, aunque no tuviera ganas, a Erick no, aunque si tuviera ganas.  
 
    Pero hay veces, que tienes que anteponer las necesidades de los demás a las tuyas propias y más cuando la persona que te necesita es alguien a quien quieres. Así que cuando Olivia me llamó llorando para decirme que había discutido con Daniel y necesitaba hablar conmigo, no lo dudé ni un segundo. Me vestí y salí corriendo hacia la cafetería, dónde había quedado con ella.  
 
      
 
    Cuando llegué, Olivia ya me estaba esperando. Nos tomamos algo y estuvo desahogándose conmigo todo lo que pudo.  Habían discutido por una tontería a mi parecer, pero también sabía que cuándo hay una convivencia, a veces las cosas más tontas son las que más te enfadan.  
 
    Ya llevábamos un rato allí cuando Erick entró. Lo cierto es que, durante toda la conversación, yo no hacía otra cosa que mirar hacia la puerta, esperando que apareciera. Desde la boda de Kate no lo había vuelto a ver y ahora no tenía la valentía que te da el alcohol. Sinceramente, pensé que haría como siempre y que en cuanto me viera, se daría la vuelta y se iría, pero no, esta vez vino directamente hacia nosotras. 
 
    —Olivia, necesito hablar con Emma —dijo sin mirarme. 
 
    Oli parecía tan sorprendida como yo porque no reaccionó. ¿Cómo se supone que iba a hablar conmigo si ni siquiera me miraba? 
 
    —¿Olivia? —volvió a decir su nombre esperando que ella dijera algo. 
 
    —Sí… Vale, pero no sé si este es un buen lugar para que habléis nada. Si la cosa se descontrola y empezáis a gritaros…  
 
    ¿Cómo? La situación era absurda porque los dos estaban actuando como si yo no estuviera presente.  
 
    —Tienes razón. Emma ven conmigo por favor.  
 
    Erick por fin volvió la cara para mirarme y por fin me sentí integrada en la conversación. No dije nada. No sabía si era buena idea ir con él a ningún sitio. 
 
    —Por favor… —repitió con la voz rota, mirándome fijamente. 
 
    —Vale. 
 
    Accedí porque en el fondo sabía que tarde o temprano tendríamos que hablar, porque necesitaba explicaciones.  
 
    Salimos de la cafetería y me ofreció un casco. Quería que fuera con él en moto a algún lugar y tuvo que ver la duda en mis ojos porque no tardó en volver a hablar.  
 
    —Sólo quiero que hablemos en un lugar tranquilo. 
 
    Cogí el casco. Erick tenía razón, mejor ir a un lugar tranquilo porque si las cosas se ponían feas no quería empezar un espectáculo en mitad de la calle.  
 
    Al subir en la moto maldije que no hubiera venido en coche porque tendría que agarrarme a su cintura si no quería caerme y no estaba preparada para tener contacto físico con él.  
 
    Erick siempre había tenido ese poder sobre mí, su leve roce conseguía ponerme nerviosa y por muchos años que hubieran pasado, sabía que mi cuerpo iba a reaccionar exactamente igual que antes, así que intentaba aferrarme con todas mis fuerzas al enfado que sentía, intentando que ese sentimiento fuera más fuerte que el deseo.  
 
    Tenía el corazón desbocado y quería evitar a toda costa tocarlo más de lo necesario, así que puse mis manos muy suavemente a cada lado de su cintura, pero cuando arrancó la moto y dio el primer acelerón, el instinto de supervivencia me jugó una mala pasada y lo agarré con fuerza. Pude sentir como su abdomen se tensó bajo el contacto de mis brazos y una descarga eléctrica me recorrió entera. 
 
    Llegamos a la playa enseguida, aparcó la moto y se puso recto para indicarme que me bajara.  
 
    Caminamos en silencio hasta la arena y no pude evitar recordar la noche de la boda, el puñetazo que le dio a Ayden y todas las cosas que le dije después.  
 
    —¿Cómo estás? 
 
    Su manera de romper el hielo me cogió por sorpresa. De todas las cosas que esperaba que dijera, un “cómo estás” no era una de ellas.  
 
    —¿Me traes hasta aquí para saber cómo estoy? Podrías habérmelo preguntado en la cafetería. 
 
    —Emma esto no está siendo fácil para mí. 
 
    —Sí, ya me ha quedado claro que mi presencia te incomoda bastante. 
 
    —No tienes ni idea de nada.  
 
    —¿No? Pues ilumíname por favor.  
 
    La conversación no estaba yendo bien, de hecho, había empezado de la peor manera posible. Él había intentado ser cordial y yo estaba demasiado a la defensiva.  
 
    —Por cierto, gracias por lo de la otra noche —dije mirando hacia el lugar dónde se había peleado con Ayden por mí—. 
 
    —No tienes que darme las gracias y no, tu presencia no me incomoda.  
 
    —¿Entonces que Erick? ¿Por qué te vas cada vez que me ves? 
 
    —Porque no estaba preparado para enfrentarme a ti, para hablarte.  
 
    —¿Y ahora sí lo estás? 
 
    —No —dijo pasándose una mano por el pelo—. Pero no tengo fuerzas para seguir huyendo, no puedo más.  
 
    Su sinceridad me dejó sin palabras.  
 
    —La primera vez te vi, en la cafetería de mis padres, mi reacción fue salir corriendo de allí. Sabía que estabas aquí pero no esperaba verte y por eso llamé a Daniel bastante enfadado contándole que Olivia te había llevado allí.  
 
    —Lo sé —dije intentando no cortarlo para que siguiera hablando. 
 
    —Pensaba que estabas aquí de visita unos días y que sería fácil ignorarte, pero los días fueron pasando y seguía encontrándome contigo por todos lados —hizo una pausa—. Luego me enteré que no estabas aquí solo de paso, que las cosas con él tío ese de la ciudad no iban bien y aunque sabía que sería difícil, no quería meterme en tu vida… Otra vez.  
 
    —En la boda no me quitabas el ojo de encima…. 
 
    —¿Y quién podría?  
 
    Me sonrojé, no por lo que dijo si no por cómo lo dijo.  
 
    —Emma sabía que estarías allí porque mi prima me lo dijo en cuanto te invitó, le pedí que al menos nos pusiera en mesas bastante separadas —sabía que había sido idea de Erick—. Pero hasta ese día no me había permitido mirarte más de lo necesario y cuando lo hice… Bueno cuando lo hice ya no pude parar.  
 
    —¿Por qué viniste detrás de Ayden y de mí? 
 
    —Conocía a Ayden, sabía cómo era y sabía que intentaría algo contigo.  
 
    —¿Y no pensaste que tal vez yo querría algo con él?  
 
    Noté como se tensaba y su mirada se volvió aún más profunda. 
 
    —Con él no —dijo cortante—. Además, estabas bastante borracha. 
 
    Lo cierto es que en el fondo agradecía muchísimo que Erick hubiera decidido seguirnos porque tenía razón, yo estaba bastante borracha como para ponerle freno a Ayden.  
 
    —Si no hubieras aparecido… —dije dejando que el silencio acabara la frase por mí. 
 
    —Lo hubiera matado Emma. 
 
    Recordé la noche que salí de fiesta con las chicas y no pude evitar pensar que tal vez si no se hubiera ido, también podría haberme salvado del desconocido. 
 
    —Hace unas semanas, cuando te vi en el local… 
 
    —No era nadie Emma, esa chica no era nadie.  
 
    —Erick, no me malinterpretes, hace muchos años que tú y yo no somos nada. Puedes estar con quien quieras. 
 
    Sonrió, pero no era una sonrisa de verdad, era una sonrisa que reflejaba dolor.  
 
    —Hace muchos años que tú y yo no somos nada… Jamás pensé que te oiría decir esa frase —dijo bastante dolido. 
 
    —Tal vez influya el hecho de que te fuiste y no volviste a hablarme. 
 
    —Y no hay día que no me arrepienta de eso. 
 
    —Entonces ¿por qué lo hiciste? 
 
    No respondió. Se estaba sincerando sobre muchas cosas conmigo esa tarde, pero lo conocía demasiado bien cómo para saber que no iba a decirme nada sobre lo que pasó hace cinco años.  
 
    —Emma estoy cansado… En dos semanas me voy y no me gustaría irme con esta sensación de haberte hecho daño de nuevo. La verdad es que me gustaría que… que fuéramos amigos.  
 
    —¿Amigos? —dije sorprendida por su declaración. 
 
    —Sí, ya lo fuimos una vez y no estuvo tan mal.  
 
    Era cierto, durante un tiempo fuimos amigos, muy buenos amigos, a decir verdad. Hasta que nos enamoramos. Ahora me estaba pidiendo ser mi amigo de nuevo, pero me había pasado tantos años odiándolo por lo que me hizo que sinceramente, no sabía si una relación así podría funcionar entre nosotros.  
 
    —No sé Erick… 
 
    —Podemos intentarlo Emma —su tono de voz parecía una súplica—. No te digo que quedemos todas las tardes para ir a tomar algo, pero al menos saludarnos y poder estar en el mismo lugar juntos más de un minuto. Se lo debemos a Daniel y Olivia. 
 
    —No sé… ¿Tal vez conocidos? 
 
    —Vale. Me sirve… al menos por ahora 
 
      
 
  
 
   
 
   
    8  
 
    el coliseo romano 
 
      
 
      
 
    Cuando volví a casa esa tarde lo primero que hice fue llamar a Olivia. Necesitaba contarle todo lo que me había dicho Erick y saber que no me odiaba cómo yo pensaba, había hecho que mi humor mejorara considerablemente.  
 
    No seríamos amigos, pero al menos podríamos compartir el mismo espacio, incluso conversar de vez en cuando sin crear un clima de tensión a nuestro alrededor cada vez que nos encontráramos. O eso creía yo, porque la primera vez que coincidimos después de nuestra conversación, no fue para nada cómo había imaginado.  
 
      
 
    Había quedado con Olivia y Daniel en la cafetería de los señores Taylor y estábamos riéndonos bastante de una película que habíamos visto el día anterior cuando Erick apareció y vino a sentarse directamente en nuestra mesa. Se sentó a mi lado y yo me sobresalté porque no lo había visto llegar.  
 
    Un silencio incómodo se apoderó del lugar en cuánto nuestras miradas se cruzaron y sin esperarlo para nada, me sonrió. Esta vez abiertamente y sin disimular.  
 
    —Hola Emma —dijo con precaución. 
 
    No le respondí, tan solo pude devolverle la sonrisa y eso pareció bastarle.  
 
    Miré a Olivia y a Daniel y me di cuenta que se habían quedado sin palabras al igual que yo, incluso su madre, la señora Taylor, nos miraba desde la barra con los ojos abiertos sin saber que hacer o decir. A Erick pareció no importarle nada de lo que estaba sucediendo porque continuó hablando cómo si nada pasara.  
 
    —¿De qué os reíais tanto? Se os escuchaba desde fuera.  
 
    Daniel fue el primero en volver en sí y empezó a contarle las escenas graciosas de la película de la que nos estábamos riendo. Olivia no tardó en unirse a la conversación y sin darme cuenta, yo me relajé y empecé a sentirme cómoda también.  
 
    Parecíamos cuatro viejos amigos conversando tranquilamente, como si nada hubiera pasado entre nosotros y cuando levanté la vista, vi que la señora Taylor nos miraba con una gran sonrisa, orgullosa del gran paso que habíamos dado.  
 
    Tal vez lo de ser amigos no era tan mala idea, nadie sufría y la tensión que había siempre a nuestro alrededor se había disipado. 
 
      
 
    Esa noche al llegar a casa, cuando salí de la ducha, tenía un mensaje de Ryan que, desde el día de la boda, le daba me gusta a todas las fotos que subía a Instagram prácticamente al momento de publicarlas.  
 
      
 
    Ryan: 
 
    Hola Em, ¿Qué tal estás? 
 
      
 
    Había pasado un mes desde que me pidió un tiempo y me fui de casa. No sabía si ya había pensado que quería hacer con nuestra relación, yo desde luego, lo último que quería ahora que empezaba a tomar el control de mi vida, era tener esa conversación. Pensé en no contestarle, pero tampoco podía evitarlo eternamente. 
 
      
 
    Emma: 
 
    Hola Ryan, todo bien ¿Y tú? 
 
    Ryan: 
 
    Bien, como siempre. Te echo de menos Em.  
 
      
 
    No esperaba que fuera tan directo. ¿Eso significaba que ya había pensado lo suficiente? Yo no, aún necesitaba más tiempo. No para pensar en lo nuestro si no para reunir las fuerzas necesarias y hablar con él. Gracias a dios no tuve que contestar nada porque él siguió hablando.  
 
      
 
    Ryan: 
 
    Te veo bien, estás preciosa.  
 
      
 
    Emma: 
 
    Gracias, tú también. 
 
      
 
    ¿Tú también? ¿Qué cojones estaba diciendo? Sí no quería crearle falsas ilusiones, desde luego no estaba yendo por buen camino.  
 
      
 
    Ryan: 
 
    Vuelve a casa Emma. 
 
    Emma: 
 
    Todavía no Ryan. 
 
    Ryan:  
 
    ¿No? Era yo el que tenía que pensar las cosas y ya las he pensado.  
 
    Emma: 
 
    Yo también tengo que pensar. 
 
    Ryan: 
 
    ¿Y no has tenido suficiente con un mes? 
 
      
 
    ¿Había tenido suficiente? Por supuesto que sí. Aún sin saberlo, prácticamente desde el momento en el que me subí al coche, cargada con todas mis cosas, sabía que no iba a volver nunca más con él.  
 
    Estar lejos de Ryan me había hecho darme más cuenta de lo manipulador, tóxico y narcisista que era y también, que no estaba tan enamorada de él cómo creía estarlo. No iba a volver con Ryan, lo nuestro ya hacía mucho tiempo que había muerto, pero volver a la casa y enfrentarme a él y a todos los recuerdos que habían allí… Aquí me sentía a salvo y para eso necesitaba estar más fuerte todavía.  
 
      
 
    Emma: 
 
    Pronto Ryan. 
 
    Ryan: 
 
    Está bien. Quédate en tu pueblo de mierda con tus amigos de mierda el tiempo que quieras, pero recuerda que no voy a estar esperándote siempre. Cuando te hayas cansado de follar con tu ex me avisas.  
 
      
 
    Y ahí estaba una vez más el Ryan que odiaba y que conocía tan bien. Incluso podría casarme, tener hijos y pasar el resto de mi vida con el Ryan bueno, el cariñoso, pero no con ese Ryan. A esa versión la odiaba y por suerte o por desgracia, era la versión que más prevalecía con el paso de los años.  
 
    No contesté a su ataque, estaba harta de él. Tampoco esperó respuesta porque se desconectó al instante de escribir eso. 
 
    Volví a leer la última frase, “cuando te hayas cansado de follar con tu ex me avisas”. Se cree el ladrón que todos son de su condición. Seguro que el si había estado acostándose con Savannah en la que fue nuestra cama… Aunque pensándolo bien, si supiera lo mucho que había cambiado todo desde que me fui… Siempre le había dicho lo mucho que odiaba a Erick y que no volvería a hablar con él nunca más en mi vida y ahora éramos amigos otra vez… No. No tenía nada que ver, si siquiera nos seguíamos en Instagram.  
 
    Entonces, casi por inercia, lo busqué en la red social. Siendo fotógrafo seguro que la utilizaba para dar a conocer sus trabajos, pero ¿cómo podría encontrarlo?  
 
    Busqué en las fotos de Olivia, nada. Busqué el perfil de Daniel y revisando sus fotos encontré una, de hace un año. Salía con Erick, en la puerta de la cafetería. Los dos sonreían a la cámara.  
 
    Celebrando nuevas etapas con viejos amigos 
 
    Me quedé mirando la foto por un rato, Erick era precioso. 
 
    Siempre lo fue y con los años, había mejorado si eso era posible. La verdad es que era un chico que llamaba la atención, moreno, alto, ojos color miel y pestañas infinitas. Ahora llevaba el pelo algo más largo que antes, lo justo para hacerse una coleta si le molestaba, como en esa foto, y le quedaba estupendamente bien.  
 
    En el instituto siempre fue un rompecorazones, pero a él no le interesaban los líos. Era un estudiante tranquilo, lejos de esa apariencia de chico malo con moto, simplemente le gustaba pasar tiempo con sus amigos.  
 
    Cuando Olivia y Daniel empezaron a salir, a mí no me quedó más remedio que ir con ellos, a mí y a Amber, por aquel entonces siempre íbamos las tres juntas a todos los lados.  
 
    No voy a negar que Erick ya me llamaba la atención desde antes de conocerlo, sería ser una hipócrita, pero desde luego que no se me notaba tanto como a Amber, ella besaba el suelo que él pisaba y a él, lejos de agradarle, le incomodaba bastante, aunque parecía que yo era la única que se daba cuenta de eso.  
 
    Nos empezamos a llevar bien, Erick era muy simpático y me reía mucho con él y sin darme cuenta, empecé a sentir algo bastante fuerte.  
 
    Un verano, Amber se fue de viaje con sus padres a Austria y al no tener clases, pasábamos el día de arriba a abajo los cuatro solos. Cómo Daniel y Olivia estaban todo el rato besándose y resultaban bastante empalagosos, Erick y yo empezamos a hacer nuestro propio grupo de dos. Veíamos películas, quedábamos para tomar algo, íbamos a la piscina o a la playa, paseábamos en su moto para disgusto de mi padre… Y sin darnos cuenta, nos enamoramos.  
 
    Cuando Amber volvió del viaje, las cosas habían cambiado, Erick y yo ya estábamos saliendo formalmente y ella se buscó otro grupo de amigos. Me odiaba y no la culpo la verdad. Durante dos años, siempre estuvimos juntos, nuestras primeras veces, todo… Hasta el día que se marchó. 
 
    Lo he odiado durante muchos años, pero ahora que lo veo sonriendo en esa foto, ahora que volvemos a hablar, no puedo evitar ver al Erick de hace años, a mí Erick.  
 
      
 
    Busqué a las personas etiquetadas en la foto, estaban Olivia y él, @ericktaylor.  
 
    Le di a su nombre de usuario y ya estaba en su perfil. Por suerte era un perfil público y no pude evitar sonreír al darme cuenta que parecía una acosadora espiando desde la intimidad de su habitación.  
 
    Tenía unas fotografías preciosas, mayoritariamente de paisajes o personas al azar por la calle. Sin duda tenía talento, siempre lo había tenido. 
 
    Me llamó la atención una en particular de hace poco más de una semana. Un banco del parque, pero no cualquier banco, nuestro banco.  
 
    Acepté que ya no estabas, ahora déjame aceptar que realmente nunca te irás. 
 
    ¿Esa frase iba por mí? No, no creo.  
 
    Continué mirando sus fotos, París, Berlín, Italia, San Francisco… Realmente era un nómada digital como dijo Olivia, había conseguido su sueño. 
 
    Sin querer le di me gusta a una foto del Coliseo de Roma y quise morirme en ese momento. Pensé en quitar rápidamente el corazón, pero ya era tarde porque casi inmediatamente después, me llegó una solicitud de amistad. 
 
    @ericktaylor quiere seguirte 
 
    Acepté y acto seguido me llegó un mensaje. 
 
      
 
    Erick: 
 
    ¿Aún despierta? 
 
    Emma: 
 
    No puedo dormir. 
 
    Erick: 
 
    Yo tampoco. 
 
      
 
    No sabía qué decirle, pero tampoco quería terminar la conversación.  
 
      
 
    Erick: 
 
    ¿Te gusta el Coliseo? 
 
      
 
    Acabó de confirmarme que se había dado cuenta del me gusta en su foto del Coliseo. 
 
      
 
    Emma:  
 
    Sí, es muy bonito. 
 
    Erick: 
 
    ¿Has estado en Roma alguna vez? 
 
    Emma: 
 
    No. En París sí. 
 
      
 
    No sé porque dije lo de París. Allí había ido con Ryan y no era algo de lo que quisiera hablar con Erick. Recé porque no me preguntara sobre el viaje.  
 
      
 
    Erick: 
 
    También es muy bonito. 
 
    Emma: 
 
    Sí, supongo que sí.  
 
    Erick: 
 
    Emma, sé que te dije que no hacía falta que fuéramos amigos de los que quedan para tomar algo, pero esta tarde he estado muy a gusto contigo, más de lo que pensaba la verdad. Verás… Me gustaría saber si… Me gustaría saber si te apetece quedar mañana. 
 
      
 
    Erick quería volver a quedar… La verdad es que yo también había esta más a gusto de lo que me imaginaba. Erick era una de esas personas que te hacen sentir en casa, cuando estaba bien claro. 
 
      
 
    Emma: 
 
    Sí claro, por supuesto. Aviso a Oli. 
 
    Erick: 
 
    No, preferiría quedar solo contigo. Me gustaría llevarte a un sitio. 
 
    Emma: 
 
    ¿Los dos solos? 
 
    Erick: 
 
    Sí. Bueno. No es una cita ni nada de eso. Sólo dos viejos amigos que quedan para charlar y ponerse al día. 
 
      
 
    Erick y yo solos. Una parte de mí quería creer en sus palabras, que solo éramos dos viejos amigos quedando, pero otra parte de mí sabía lo peligroso que era acercarme tanto a él. Podría salir mal, muy mal. Pero el que no arriesga, no gana.  
 
      
 
    Emma: 
 
    Vale. ¿A qué hora y dónde? 
 
    Erick: 
 
    ¡Genial! Te paso a buscar a las 10.  
 
    Emma: 
 
    Perfecto. Nos vemos mañana entonces. 
 
    Erick: 
 
    Buenas noches Emma. 
 
    Emma: 
 
    Buenas noches Erick. 
 
      
 
    Dejé el móvil en la mesita y me di cuenta que estaba temblando. Había quedado con Erick a solas, por voluntad propia, sin engaños ni dobles intenciones 
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    el perfume 
 
      
 
      
 
    A las nueve de la mañana ya estaba duchada, vestida y desayunada. Me costó mucho dormir la noche anterior por los nervios de mi salida de hoy con Erick. 
 
    Aunque él dijo que no era una cita, estar los dos solos durante tanto tiempo, me hacía tener la misma sensación.  
 
    Por suerte ni mi madre ni Harold estaban en casa y antes de irme les dejé una nota para que no me esperaran para comer. No di más detalles. Ya se los daría al volver.  
 
    A las diez en punto llamaron al timbre de casa y casi me caigo por las escaleras cuando fui corriendo a abrir la puerta. 
 
    Ahí estaba Erick, llevaba puestos unos pantalones desgastados, una sudadera roja y el pelo atado en un pequeño moño bajo.  
 
    Yo llevaba un vestido blanco con pequeñas flores lilas y como no, las deportivas.  
 
    Me recibió con una sonrisa y lo invité a entrar en casa, pero rechazó la oferta. 
 
    —Mejor nos vamos ya, tenemos un rato en coche y no me gustaría llegar cuando aquello esté lleno de gente.  
 
    —Sí claro, pero ¿dónde vamos? 
 
    —Ya lo verás.  
 
    A Erick siempre le había encantado sorprenderme y pocas veces me decía dónde me llevaba por más que yo insistiera. Me sorprendía que siguiera siendo así después de tanto tiempo y, sobre todo, porque si algo me habían repetido desde que volví aquí, era lo mucho que Erick había cambiado. Yo misma lo había visto con mis propios ojos, pero ahora, al verlo sonreír, simplemente veía al Erick de siempre.  
 
      
 
    Durante el viaje estuvimos hablando sin parar, él no paraba de hacer preguntas sobre mi vida, parecía querer saber cada detalle sobre cómo habían sido estos años sin él. Yo intentaba responder todo lo que podía evitando hablar de Ryan y era complicado porque me gustara o no, él había formado parte de esos años.  
 
    —Así que eres profesora.  
 
    —Técnicamente no porque no he llegado nunca a ejercer. 
 
    —¿Y eso? ¿No te gustaba tanto cómo pensabas? 
 
    —No, no es eso, cuando estuve haciendo prácticas fui muy feliz, es sólo que… Ryan me ofreció un puesto en el bufete de su padre y lo vi como la mejor opción.  
 
    A Erick parecía incomodarle también la sola mención del nombre de Ryan porque se tensaba las pocas veces que lo pronunciaba o intuía que él tenía algo que ver.  
 
    —¿Y llegaste a trabajar para él? 
 
    —No.  
 
    —Ya veo…  
 
    —¿El qué? 
 
    —Nada, déjalo… 
 
    No iba a decirme nada más y no hacía falta porque sabía perfectamente a qué se refería.  
 
    Cuando me gradué en la universidad Ryan me ofreció un puesto en la administración del bufete de su padre, no era el trabajo de mis sueños, pero él me convenció diciéndome que así podríamos pasar más tiempo juntos y que trabajar en una empresa como la suya, subiría el valor de mi currículum. Yo como una tonta, le hice caso, pero ese puesto nunca llegó. Al principio le preguntaba cada semana, después de un tiempo vi que todo eran excusas y dejé de preguntar. Quise incorporarme al mundo laboral cómo profesora, pero entonces me pidió matrimonio y me sugirió que lo mejor era centrarse en la organización de la boda, que ya habría tiempo para trabajar después, aunque algo dentro de mí sabía que eso no llegaría nunca porque después querría tener hijos y ahí ya si estaría condenada a ser mujer florero para toda la vida, igual que su madre. 
 
    Se hizo un silencio incómodo en el coche y algo me empujó a cambiar el tema de conversación. Si habíamos llegado hasta ese punto y parecía que los dos estábamos bien, no podía dejar que la sombra de Ryan estropeara ese día. 
 
    —Bueno, ¿y tú qué? Me han dicho que al final conseguiste dedicarte a la fotografía.  
 
    Hice bien porque a Erick le cambió la cara y sonrió.  
 
    Me contó que estuvo un año estudiando en una academia de fotografía en Londres, no hizo falta que me dijera cuando para saber que fue cuando se marchó.  
 
    —Estuve unos años de aquí para allá, sin rumbo fijo, hasta que conocí a mi jefe actual y me ofreció un puesto de fotógrafo para la revista. Yo ya estaba muy acostumbrado a trabajar por mi cuenta así que acepté con la condición de ser independiente. Trabajaría para ellos, pero no como asalariado. 
 
    —¿Y eres feliz? 
 
    —Todo lo que puedo. Viajo por el mundo dedicándome a lo que me gusta y me pagan por ello así que se podría decir que sí.  
 
    —Me das envidia.  
 
    Los dos empezamos a reír a carcajadas. Erick era feliz en su trabajo, tenía todo lo que siempre había querido y yo me alegraba de verdad de que lo hubiera conseguido.  
 
    —Ya hemos llegado. 
 
    Aparcó el coche en un parking descubierto al lado de un museo. ¿Me había traído a un museo? 
 
    —Cómo me dijiste que te gustaba el Coliseo pensé que te gustaría verlo de cerca.  
 
    —Pero, no entiendo… ¿El Coliseo no está en Roma? 
 
    —Sí, pero justo esta semana estaban haciendo una exposición sobre Roma en este museo y tienen una representación a escala de él. Pensé que te podría gustar… 
 
    —Es perfecto. ¡Gracias! 
 
    Me encantaban los museos. Cuando estudiaba en la universidad, solía ir a menudo a visitar los museos de alrededor y ver las exposiciones me hacía trasladarme a otras épocas.  
 
    En París visitamos el Museo del Louvre y el de Orsay y quedé maravillada. Ryan sin embargo odiaba esas visitas así que no pudimos visitar ninguno más durante nuestra estancia allí y cuando volvimos a casa supe que si alguna vez volvía a un museo, sería sola. Pero no, había vuelto a uno con la última persona que podía imaginar.  
 
      
 
    Mientras nos dirigíamos a la entrada, Erick estaba igual de emocionado que yo.  
 
    —Verás, es una exposición con cerca de quinientas piezas traídas de diferentes yacimientos. También hay alguna representación a escala como la del Coliseo y réplicas de pinturas famosas para mostrar cómo era la cultura romana y cómo se vivía en el antiguo imperio. Pero la joya de la corona, es el patio, ya lo verás. Una representación, bastante libre pero preciosa, de la Villa Adriana.  
 
    —No puedo esperar para verlo —dije contagiándome de su entusiasmo. 
 
      
 
    Estuvimos bastante rato mirando las piezas expuestas, desde cubiertos de la época hasta vasijas, pequeños trozos de columnas y alguna que otra escultura. Era fascinante. Un guía nos iba explicando todos los detalles de cada pieza y Erick de vez en cuando añadía algo más sólo para mí, muy cerca de mí oído. Cada vez que se acercaba tanto, yo contenía la respiración.  
 
    Cuando llegamos a la réplica del Coliseo me quedé asombrada. Era bastante más pequeña de lo que imaginaba, pero contaba con todos los detalles. Era preciosa, a decir verdad. Erick parecía divertido observando mi respuesta porque no hacía más que sonreírme.  
 
    —Hay tanta belleza aquí —dije mientras observaba el anfiteatro.  
 
    —No te imaginas cuanta —respondió. 
 
    Me sonrojé al escuchar su respuesta porque sabía que no se estaba refiriendo a la obra arquitectónica.  
 
    —Me encantaría poder verlo en persona —dije. 
 
    —Y a mí me encantaría que lo vieras, Emma. Es… simplemente abrumador.  
 
    Lo miré directamente a los ojos y había algo diferente en su mirada.  
 
    —Salgamos al patio —dijo carraspeando—, te gustará. 
 
    Abandonamos el grupo de turistas y al guía para seguir la exposición por nuestra cuenta. Salimos al patio y me quedé deslumbrada con lo que tenía delante.  
 
    En mitad del inmenso y verde jardín, se alzaban unas columnas romanas de mármol, escoltadas por esculturas a tamaño real. Pude distinguir las figuras de Ares, Hermes y Atenea, y en mitad de todas ellas, un precioso estanque. No sé si se habían tomado muchas libertades a la hora de recrear la Villa Adriana, pero era preciosa.  
 
    Estuvimos un rato en silencio contemplando todo hasta que finalmente, nos sentamos en un banco apartados de los turistas que visitaban el estanque.  
 
    —Erick esto es tan bonito, gracias por traerme. 
 
    —Hay muchas cosas ahí fuera que son preciosas Emma. Mi trabajo me ha llevado a conocer muchos lugares, muchas culturas —se quedó pensativo durante unos instantes—. Me duele pensar que te hayas perdido tanto. 
 
    Me quedé en silencio, pensando en cómo hubiera sido mi vida si hubiera seguido con Erick. ¿Habría conocido todos esos lugares maravillosos junto a él? Tal vez ahora viviríamos en Islandia, en una preciosa furgoneta y tendríamos un perro. Él nunca habría caído en las drogas y yo nunca habría sido sumisa. Podríamos haber sido tan felices… 
 
      
 
    No hablamos mucho más durante el resto de la visita. El ambiente a nuestro alrededor se había enrarecido y aunque estábamos cómodos el uno con el otro, había demasiada tensión flotando en el aire.  
 
    —Emma sé que aún no hemos parado a comer, pero si no estás cómoda y quieres que te lleve de vuelta a casa…  
 
    —Te lo agradecería.  
 
    Erick asintió en silencio y pusimos rumbo de vuelta a casa. Realmente no quería irme, pero si pasaba más tiempo a su lado, acabaría haciendo algo de lo que me iba a arrepentir y no quería, aunque una parte de mí se moría de ganas por abalanzarse sobre él y besarlo y creo que no me equivocaba al decir que a él le pasaba exactamente lo mismo.  
 
      
 
    Cuando al fin llegamos a casa y paró el coche, la tensión en ese pequeño espacio había aumentado cien veces. Tanto que hasta costaba respirar.  
 
    —Pues ya estamos aquí… —dijo Erick intentando romper el hielo. 
 
    —Si… Gracias por la excursión de hoy, me ha gustado mucho todo. 
 
    —Me alegro que te haya gustado. Otro día podríamos repetir. Si tú quieres claro. 
 
    —Sí claro, otro día. ¿Quieres pasar…?  —dije de manera impulsiva y sin saber muy bien por qué acababa de invitar a Erick a mi casa. 
 
    —Sí, claro. Pero… ¿Tu madre? 
 
    —Claro mi madre… No sé si estará la verdad. Que tontería. No te preocupes, si no quieres pasar no pasa nada, otro día nos vemos… 
 
    Estaba poniéndome muy nerviosa. Quería que entrara conmigo, pero a la vez también quería que no lo hiciera. 
 
    —Emma, para ya. Me encantaría pasar — dijo divertido. 
 
    Bajamos del coche y con cada paso que dábamos hacia la entrada de la casa, más segura estaba de que estábamos cometiendo un error. Solo podía rezar porque mi madre o Harold estuvieran en la casa, pero no, la casa estaba vacía. El destino era tremendamente retorcido con nosotros.  
 
    Entré en la cocina y Erick vino detrás. 
 
    —Nunca pensé que volvería a pisar esta cocina —dijo poniéndose muy serio. 
 
    —Pues ya ves, yo tampoco pensé que lo harías… ¿Limonada? 
 
    —Perfecto. 
 
    Pensé que, al salir del coche, la tensión desaparecería, pero al meternos en casa no había hecho otra cosa que aumentar.  
 
    —Emma —Erick pareció darse cuenta de mi incomodidad—, no sé si es buena idea que esté aquí… Si viene tu madre y me ve… 
 
    —Tienes razón, no sé en qué estaba pensando la verdad… 
 
    —No te culpes, yo he querido entrar… Pero… es mejor que me marche, pensaba que podría, pero… 
 
    Me costaba respirar y vi como a él también le costaba. Por unos segundos que parecieron minutos, nos quedamos en silencio mirándonos fijamente. Dio un paso hacia mí. 
 
    —Me voy. 
 
    —Sí… 
 
    Di un paso hacia él. 
 
    —Gracias por el día de hoy —dije otra vez. 
 
    —Ha estado muy bien sí…  
 
    Dio otro paso hacia mí, quedándose muy cerca. Demasiado cerca, y sin pensarlo muy bien, terminé de acercarme para darle un beso en la mejilla a modo de despedida.  
 
    Nuestros cuerpos se rozaron con el acercamiento y pude sentir el calor que emanaba entre nosotros. Me quedé quieta ahí, rozando mi mejilla con su barba y noté como respiraba, pegado a mi oído, eso hizo que yo también inhalara una bocanada de su perfume, manteniéndome demasiado cerca por demasiado tiempo.  
 
    —Emma… No sé si quiero ser solo tu amigo la verdad, sé qué no puedo y no sé si quiero —dijo poniendo sus labios muy cerca de los míos, justo en la comisura. 
 
    —Podemos intentarlo… —susurré sin apartarme. Dejando que su olor invadiera mis sentidos. 
 
    Apoyó su frente en la mía. Suspiré.  
 
    —Adiós Erick —dije sin moverme. 
 
    —Adiós Emma… 
 
    Y por fin me aparté. Lo hice en el momento en el que todo se empezó a nublar a mi alrededor y supe que unos segundos más serían demasiado tarde.  
 
    Erick se fue y yo tuve que contener las ganas de salir corriendo y lanzarme a sus brazos, a su boca.  
 
    Cuando escuché la puerta cerrarse solté un jadeo y tuve que agarrarme a la encimera de la cocina para no caerme. Después de todos estos años, Erick seguía teniendo el mismo efecto en mí, en mi cuerpo.  
 
    Cuando subí a mi habitación fui al armario y saqué una caja de zapatos que había escondida en la parte de arriba. En ella estaban todos mis recuerdos guardados. Los guardé hace ya cinco años y hasta ese día, nadie había vuelto a tocar esa caja.  
 
    Me temblaron las manos al abrirla y suspiré al ver que todo estaba tal y como yo lo había dejado.  
 
    Entradas de un concierto, pulseras, cartas, fotografías… Cogí las fotografías y me puse a verlas una a una. En algunas salíamos todos juntos, Erick, Olivia, Daniel y yo y en otras, sólo Erick y yo. Se nos veía tan felices y es que realmente lo fuimos. Dejé las fotos y saqué el pequeño bote que había ido a buscar. Se trataba de una muestra de su colonia favorita, esa que seguía llevando después de tantos años. Me la regaló una tarde antes de irse a pasar unos días a casa de sus tíos, para que cuando lo echara de menos solo tuviera que abrir el bote y oler su perfume. Durante un tiempo lo estuve haciendo cada vez que lo echaba de menos, pero una vez se fue, guardé ese bote junto a las demás cosas en la caja y lo alejé de mi vista para siempre. Bueno, o lo que yo creía que sería para siempre. 
 
    Abrí la muestra y antes de acercarla a mi nariz, el perfume invadió todos mis sentidos. Seguía sin entender cómo un simple olor podía excitarme tanto y había tenido oportunidad de comprobarlo un rato antes, abajo en la cocina. 
 
    Cerré los ojos y lo volví a ver, vi cada detalle de su piel, de su cara, de su cuerpo… El calor empezó a apoderarse de mí cuerpo otra vez, comenzando en mi pecho y esta vez no lo frené. Bajé la mano de mi pecho a mi cintura hasta meterla por debajo de las bragas y no me sorprendí al notar lo húmeda que estaba.  
 
    Me dejé llevar por completo, imaginando que era Erick el que me acariciaba y no yo, que, en vez de irse, había subido a mi habitación y ahora tocaba cada parte de mi piel, llevándome al éxtasis más absoluto con cada caricia.  
 
    Llegué al orgasmo en segundos y se apoderó de mí una maravillosa sensación.  
 
    

  

 
   
    ERICK 
 
      
 
    Después de irme de la casa de Emma, estuve a punto de darme la vuelta dos veces, de hecho, volví a pasar por delante de la puerta. Moría de ganas de llamar a ese timbre, entrar y terminar lo que habíamos empezado, besarla, hacerla mía y recuperar todos estos años… Pero no podía, no podía hacerle eso. 
 
    Conduje hasta casa de mis padres y cambié el coche por la moto. Necesitaba calmar mi mente, y mi cuerpo, y lo único que podría aliviar la tensión era mi vieja amiga de dos ruedas.  
 
    Cuando estaba a punto de salir, el móvil vibró en el bolsillo y por un segundo pensé que tal vez era Emma, que se lo había pensado mejor y me necesitaba tanto cómo yo a ella, pero no, era Daniel.  
 
    —Qué pasa tío —contesté sin mucho entusiasmo. 
 
    —Vaya, te iba a preguntar cómo ha ido, pero por tu voz diría que no muy bien —dijo Daniel intentando ocultar su sorpresa. 
 
    —Es que me pillas saliendo, iba a dar una vuelta con la moto.  
 
    —¿Ya estás en casa entonces? 
 
    —Sí, acabamos, acabo de llegar.  
 
    Imaginé que Daniel preguntaba por preguntar y realmente ya sabía que habíamos vuelto porque seguramente Emma habría llamado a Olivia. No me sorprendía. Emma y Olivia eran amigas desde que tengo uso de razón y se lo contaban absolutamente todo. Yo también hablé con Daniel incluso antes de decidirme a hablar con Emma, de hecho, hasta le pedí consejo.  
 
    —No sé qué ha pasado entre vosotros dos, pero según Oli, Emma está demasiado contenta —dijo al otro lado del teléfono. 
 
    ¿Lo estaba? ¿No le había contado nada más a Olivia? 
 
    —Pues no ha pasado nada —ojalá—, solo hemos ido al museo a ver una exposición. Hemos estado bien, eso sí. 
 
    —Ya veo… Erick ten cuidado ¿vale? 
 
    —¿Eso me lo dice tú o me lo dice Olivia? 
 
    —Olivia se preocupa por su amiga y yo por el mío. Quiero a Emma, ya lo sabes, y no quiero que le hagas daño —otra vez—, pero me preocupa más el daño que te puedas hacer a ti mismo… 
 
    Daniel había vivido conmigo todos los momentos de mi vida, los buenos, los malos y los peores. Nadie mejor que él sabía las razones por las que tuve que irme y dejar a Emma hace cinco años. Él me ayudó a seguir adelante y recogió los pedazos de mí, el día que la volví a ver, en el entierro de su padre, acompañada de ese tío estirado de la gran ciudad. Y después pagó los platos rotos sin tener ninguna culpa.  
 
    Me alejé de él y de todo lo que me recordaba a ella y acabé cayendo en el pozo más oscuro en el que pude caer y una vez más, él me ayudó a salir de ahí. Le debía mucho a ese gigante rubio y a la pelirroja de su novia. 
 
    —Estoy bien tío, no te preocupes —dije intentando tranquilizarlo. 
 
    —Sí Erick, ahora estás bien, pero ¿qué vas a hacer si esto va a más? Sabes que no puedes ser sólo su amigo. No te vas a conformar con eso. 
 
    No podía. Lo estaba intentando con todas mis fuerzas, pero Daniel tenía razón, era muy difícil estar tan cerca de ella. Hace un rato, en su casa, si no se llega a separarse de mí, juro por Dios que nada me habría detenido. Su olor me nublaba, dolía hasta respirar, pero, por otra parte, era lo único que quería seguir oliendo el resto de mis días.  
 
    —Lo estoy intentando Daniel —dije siendo lo más sincero que podía. 
 
    —A veces intentarlo no es suficiente —Daniel estaba preocupado—. No sé tío… Si quieres seguir adelante con esto, tienes que ser sincero con ella.  
 
    —No puedo, sabes que no puedo. 
 
    —Entonces aléjate Erick, o acabaréis jodidos los dos.  
 
    —Me voy en una semana Daniel, no quiero joderle la vida otra vez, no me lo perdonaría. 
 
    —Pues contrólate, piensa con la cabeza.  
 
    —Es complicado… 
 
    —No lo es. De hecho, es muy sencillo. Si no le vas a contar porque te fuiste hace cinco años, no te acerques más a ella y déjala seguir con su vida.  
 
    El primer día que vi a Emma con Olivia en la cafetería de mis padres, no me lo esperaba. Sabía que estaba en el pueblo, pero no esperaba verla y por eso me fui corriendo, me asusté. 
 
    Después simplemente intentaba evitarla, ignorarla. Dicen que quien evita la ocasión, evita el peligro y eso estaba haciendo yo. Si no me acercaba a ella, si no tenía contacto con ella, sería más fácil mantener las distancias. Pero luego a mi prima se le ocurrió la brillante idea de invitarla a su boda y ahí ya no pude más. Verla así, feliz, bailando con Olivia… Y ese vestido rojo… Fue mi perdición. En ese mismo instante supe que iba a ser imposible mantenerme alejado de ella.  
 
    —Erick ¿sigues ahí? —había olvidado que Daniel seguía al otro lado de la línea.  
 
    —Sí tío perdona, estaba pensando. 
 
    —Pues piensa, piensa bien y a ver qué haces.  
 
    —Vale, gracias Daniel… por todo.  
 
    —No tienes que dármelas, estaré siempre ¿vale? No la líes. 
 
    —Tranquilo. 
 
    La iba a liar. Vaya que si la iba a liar. Estaba tan seguro de eso como de que mañana saldría el sol. Daniel tenía razón en todo, pero yo ya estaba completamente loco por Emma, realmente nunca había dejado de estarlo y ya era tarde para parar la tormenta que se avecinaba. 
 
    

  

 
   
    EMMA 
 
    10 
 
    la bola blanca 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente me levanté más feliz de lo normal y sabía perfectamente el motivo.   
 
    Había quedado con Olivia y Daniel en la cafetería, como siempre, y realmente esperaba que Erick también apareciera.  
 
    No sabía cómo iba a reaccionar al verlo después de lo de ayer, pero necesitaba tenerlo cerca. Algo en mí gritaba a todo pulmón “peligro”, cada vez que pensaba en él, miles de señales luminosas se encendían en mi mente, letreros de color neón indicándome que estaba entrando en zona peligrosa, pero, aun así, como si volviera a ser una quinceañera dominada por las hormonas, no podía evitar seguir avanzando. Aunque volver a ver a Erick me daba vértigo, me estaba volviendo cada vez más adicta a esa sensación. 
 
      
 
    Abrí la ventana y dejé que el sol entrara en mi habitación iluminándola por completo. Hacía más calor de lo habitual así que cambié el pantalón largo por un short bastante más corto de lo que solía ponerme mientras estaba con Ryan.  
 
    Cuando bajé, mamá ya se había ido a trabajar, pero Harold ocupaba su lugar en la cocina haciendo café.  
 
    —Buenos días Emma, te veo genial hoy ¿has dormido bien? 
 
    —Buenos días Harold —dije mientras me acercaba a darle 
 
    un beso—, he dormido muy bien, gracias.  
 
    —¿Café? 
 
    —Sí por favor, no soy persona sin él —dije riendo. 
 
    Harold sacó del armario mi taza favorita y la llenó de café con leche antes de entregármela. 
 
    Ese hombre era tan bueno. Mamá había tenido mucha suerte al encontrarlo en aquella galería de arte.  
 
    —¿Has quedado con tus amigos hoy? —preguntó. 
 
    —Sí, iremos a la cafetería como siempre.  
 
    —¿Con Olivia y Daniel? 
 
    —Sí… Y tal vez Erick… —dije agachando la cabeza para 
 
    intentar esconder mi sonrojo. 
 
    —¿Y Erick? 
 
    Mis intentos no funcionaron y Harold tuvo que ver cómo mis mejillas se sonrojaron, porque después de decir su nombre, una sonrisa divertida se le formó en el rostro. 
 
    —Pues no sé si vendrá, él es más de aparecer de repente.  
 
    Ciertamente así era.  
 
    —Emma, ten cuidado ¿vale? —dijo acercándose a mí, preocupado— Quiero que seas feliz y todos nos equivocamos por muy adultos que seamos. Si te quieres arriesgar hazlo, vive, pero no te olvides que el sufrimiento también entra dentro de la ecuación.  
 
    —También la felicidad.  
 
    —Exacto. Cuando te arriesgas pierdes el control de la 
 
    situación y es maravilloso porque todo puede salir muy bien, pero también muy mal. Mientras seas consciente de eso no hay problema.  
 
    Me encantaba hablar con Harold. Mi madre y Olivia eran más precavidas con este tema, tenían miedo, era normal. Sin embargo, Harold me daba alas. Él también había sufrido al verme mal, pero entendía la vida de una forma muy diferente. Yo no era una niña y podía tomar mis propias decisiones, pero tenía razón, debía de ser muy consciente de que el dolor era parte del proceso también, podría ser muy feliz pero también podría sufrir y sólo yo tenía que ver si estaba dispuesta a asumirlo, si merecía la pena arriesgarse.  
 
      
 
    Durante todo el camino hasta la cafetería e incluso una vez allí, no podía parar de pensar en las palabras de Harold. ¿Estaba dispuesta a sufrir otra vez? No lo tenía claro y no lo tuve hasta que Erick apareció, sentándose a mi lado y sonriendo como si esa mañana también fuera la mejor de su vida.  
 
    Sí. Definitivamente lo estaba.  
 
    —¿Qué hacemos hoy? —dijo con más energía de lo normal.  
 
    De pronto, se giró hacia mí y mientras me ponía un mechón de pelo detrás de la oreja me pregunto qué tal había dormido.  
 
    Le sonreí diciéndole que había dormido muy bien, haciendo énfasis en el “muy” y miré a mis dos amigos que se habían quedado congelados. Olivia y Daniel lo miraron, uno con cara de ¿qué demonios estás haciendo? y la otra con cara de te voy a matar.  
 
    Erick se estaba divirtiendo con la situación y yo, me moría de la vergüenza. Sabía que luego me tocaría aguantar una buena charla de Olivia repitiéndome que tuviera cuidado, que no estaba bien, que en qué estaba pensando…  
 
    Pero me daba igual, llevaba demasiado tiempo en un estado de letargo y por fin estaba empezando a sentirme viva otra vez.  
 
    Después de charlar un rato sobre nuestra visita de ayer al museo, decidimos que iríamos a la bolera. 
 
    Vi como la señora Taylor nos miraba tras la barra, en su mirada había ¿miedo? ¿Por qué todo el mundo tenía miedo?  
 
    Salimos de la cafetería y una vez llegamos a la bolera, a Erick le pareció buena idea que podríamos hacer dos grupos y ver quien ganaba.  
 
    —Emma y yo iremos juntas, chicas contra chicos —se 
 
    precipitó Olivia antes de que Erick pudiera escogerme como su pareja.  
 
    —Os vamos a machacar —dijo Daniel siguiéndole el rollo a 
 
    su prometida, pero sin ver la doble intención escondida de Olivia. 
 
    —¿Y qué nos jugamos? —dije yo pensando en el premio 
 
    final.  
 
    Erick pensó durante unos segundos y finalmente contestó. 
 
    —El mejor de cada pareja jugará una partida final al billar.  
 
    —¡Tío eso no es justo! —dijo Daniel— No hay quien te gane 
 
    a los bolos… 
 
    Decía la verdad. A Erick se le daban estupendamente los bolos. Bueno, a decir verdad, cualquier juego de los que había en esa sala. Cuando salíamos juntos, solíamos venir alguna tarde y pocas veces pudieron con nosotros. Y todo gracias al verano en el que ella y Daniel se pasaban todo el día enrollándose y Erick y yo tuvimos que buscar mil maneras de desaparecer y distraernos.  
 
    Por eso mismo sabía perfectamente que la partida final al billar, sería entre él y yo. Y por eso mismo, no pude contener las ganas de preguntar cuál sería el premio final. 
 
    —¿Y después? —pregunté. 
 
    —Dejémonos llevar y después ya veremos qué pasa —respondió Erick mirándome fijamente.  
 
    Olivia pareció darse cuenta que nuestras miradas escondían mucho más, porque me cogió del brazo antes de que pudiera contestar nada y me llevó a coger los zapatos para empezar a jugar.  
 
      
 
    Estábamos a punto de terminar la partida y por ahora iban ganando los chicos. Entre las parejas Erick iba por delante de Daniel, como era de esperar y entre nosotras, tenía que reconocer que Olivia se estaba esforzando mucho por no dejarme adelantarla. Me había quedado claro que no quería que la partida final al billar la jugáramos Erick y yo. 
 
    Última ronda y última oportunidad de adelantar a Olivia. Escogí la bola lila, mi favorita. Estaba perfectamente equilibrada para mí, su peso era el ideal para poder dominarla al lanzar y Erick lo sabía, por eso en cuanto me vio cogerla me sonrió. Él tenía tantas ganas como yo de jugar al billar conmigo.  
 
    Respiré hondo, lancé y recé para que jugar a los bolos fuera como ir en bici, que nunca se olvida. Dejé a la suerte hacer el resto y estaba de mi parte porque derribé todos los bolos de un solo golpe.  
 
    Empecé a dar saltitos de alegría mientras Olivia se sentaba de mal humor al lado de Daniel, que se desperezaba en su asiento cómo quien termina de ver una película y se va a levantar del sofá. Erick se levantó a estrecharme la mano.  
 
    —Felicidades campeona —dijo dándome un apretón. 
 
    —Felicidades a vosotros, ha sido una victoria justa —dije devolviéndole el apretón de manos.  
 
    La electricidad que me recorría al contacto con su mano hizo que se me pusieran los vellos de punta. Me preguntaba si a él le pasaría lo mismo. 
 
    —Venga que esto aún no ha terminado, queda el billar  
 
    dijo Olivia rompiendo el momento.  
 
    Oli era muy competitiva. En los bolos no quería que yo ganara para que no jugara con Erick, pero es que tampoco quería que ganaran ellos. Ahora que nos quedaba la partida final y que no dependía de ella, aún estaba más nerviosa por no poder jugar y ganar, por supuesto.  
 
    —Bueno, entonces ¿cuál será el premio final? —esta vez fue 
 
    Daniel quien preguntó. 
 
    —El que gane, que decida lo que quiere hacer—dije yo. 
 
    —Me parece bien —dijo Erick.  
 
    —Pues a mi no. Yo quiero saber cuál va a ser el premio  
 
    dijo Olivia.  
 
    —¿Y a ti que más te da nena? —le respondió Daniel— Tú y 
 
    yo ya estamos eliminados, deja que estos dos se la jueguen solos.  
 
    Olivia le echó a Daniel una mirada asesina que no disimuló en absoluto y Daniel se acercó a ella para decirle algo al oído. Fue un momento un poco incómodo pero lo que dijera funcionó para que Oli se relajara y se sentara a su lado en el sofá.  
 
    Daniel era el más calmado de los dos, eran como el ying y el yang, por eso se complementaban a la perfección. Ella le daba la chispa que a él le hacía falta y él le daba la calma que ella tanto necesitaba.  
 
    —Empiezas tú —dijo Erick señalando el billar.  
 
    Hacía mucho tiempo que no jugaba y al coger el taco, me di cuenta que estaba bastante desentrenada. Cogí la tiza, la pasé por la pequeña punta de cuero del taco y me incliné para golpear la bola blanca.  
 
    Le di, pero no metí ni una.  
 
    —Mi turno —dijo Erick sonriendo. 
 
    No sé qué clase de efecto hizo, pero al golpear la blanca, metió tres de golpe. Volvió a inclinarse para continuar y me quedé observándolo. Era jodidamente guapo. La barba de unos días le cubría parte del rostro enmarcando sus labios carnosos. Se había puesto una camiseta blanca de manga corta que dejaba ver sus brazos. Erick siempre había estado en forma, pero me preguntaba cómo sería ahora, que era cinco años más maduro, más hombre. Su forma de entrecerrar los ojos para concentrarse era tremendamente sexy y mis manos empezaron a sudar por el calor que sentía. 
 
    Me pilló mirándolo justo antes de golpear la bola y no sé si se puso nervioso o lo hizo a propósito, pero falló. Pasó por mi lado, demasiado cerca y me susurró. 
 
    —Espero que te haya gustado lo que has visto, ahora me 
 
    toca a mí.  
 
    Me dirigí a la mesa de billar con el corazón a mil por hora. Sabía que estaría mirándome fijamente y eso hizo que me pusiera aún más nerviosa. La mejor posición de tiro era justo enfrente suyo así que al inclinarme para golpear la bola blanca, mi camiseta se ahuecó, dejándole una vista perfecta de mi escote. Podría haberme intentado tapar, pero no lo hice. Antes de golpear la bola lo miré y parecía divertido con las vistas, aunque en su mirada había un fuego capaz de incendiar el local entero.  
 
    Golpeé la bola y acerté. Solo metí una, pero era suficiente para seguir jugando, lo malo es que dejé la blanca en una posición un poco extraña y con mi altura, tenía que inclinarme demasiado para poder golpearla bien.  
 
    Le di la vuelta a la mesa y me concentré. Al estirarme tanto, el mini pantalón que llevaba se subió un poco más, así que Erick podría recrearse perfectamente en cada curva de mi cuerpo. Podía sentir sus ojos fijos en mi culo y perdí toda la concentración. Fallé.  
 
    —Ha estado muy, muy bien —dijo Erick.  
 
    Cualquiera que pasara por allí pensaría que me estaba felicitando por haber acertado antes, pero tanto él como yo, sabíamos a qué se refería con sus palabras.  
 
    Nosotros y Olivia claro. A ella no se le escapa nada.  
 
    —Necesito ir al baño, hagamos una pausa —dijo Olivia 
 
    Acompáñame Emma.  
 
    —Pero si estamos en mitad de la partida —protesté. 
 
    —Acompáñame.  
 
    Volvió a repetirlo y esta vez no era una petición, era una orden. No me quedó más remedio que acompañarla, aunque sabía que iba a echarme una buena bronca.  
 
    Cuando llegamos al baño, me metió dentro con ella y cerró la puerta con el cerrojo. 
 
    —¡¿Se puede saber qué cojones estáis haciendo?! – gritó 
 
    fuera de sí. 
 
    —Sólo estamos jugando Oli —intenté tranquilizarla—. No  
 
    sé a qué se debe… 
 
    —¿Jugando? Emma ¡me estoy poniendo cachonda hasta yo! 
 
    Me sorprendió porque no sabía que habíamos sido tan descarados o al menos no me había dado cuenta.  
 
    —No pasa nada Olivia, solo es un juego de verdad —intenté  
 
    convencerla.  
 
    —Mira Emma… 
 
    Pero no llegó a decirme nada más porque alguien golpeó con fuerza la puerta del baño. O estábamos haciendo demasiado ruido o la chica que había ahí fuera necesitaba el baño con urgencia.  
 
    —Salgamos, pero luego quiero hablar contigo —dijo 
 
    enfadada. 
 
    Salí tras ella con la cabeza agachada como si fuera una niña pequeña que acaba de recibir una buena reprimenda de su madre y volvimos al billar.  
 
    Los chicos nos estaban esperando y Erick puso los ojos en blanco al vernos llegar. Nos conocía muy bien a las dos y sabía que nuestro pequeño juego íntimo había llegado a su final.  
 
    Era su turno y era el mejor, así que en dos golpes terminó la partida.  
 
    —Pues parece que los chicos ganan —dijo Daniel 
 
    intentando calmar la tensión que había en el ambiente—. ¿Cuál será tu premio Erick? 
 
    Erick no dijo nada y lo miró fijamente. Daniel debió entender lo que su amigo quiso decir porque pasó un brazo por el hombro de Olivia y con un leve “vámonos”, los cuatro nos dirigimos a la salida.  
 
    Al llegar al coche de Daniel, Oli se sentó conmigo detrás. Estaba claro que no iba a dejar que Erick se acercara a mí en lo que quedaba de rato. Yo hice un mohín interno, pero no dije nada.  
 
    —Cariño, dejamos a Emma primero que nos pilla de paso 
 
    —dijo Olivia dirigiéndose a Daniel.  
 
    —Claro, como queráis.  
 
    En el camino de vuelta ninguno de los cuatro abrió la boca. Cuando llegamos me despedí de ellos con bastante frialdad y entré en casa hecha una furia.  
 
    Estaba muy enfadada con Olivia. Ella no tenía ningún derecho a decidir por mí. Ya era mayorcita para saber qué hacer y que no, para equivocarme si hacía falta. Si no quería hablar con Erick el resto de mi vida o si quería follármelo encima de la mesa de billar, era mi problema, solo mío.  
 
    Sé que todo lo que hacía, lo hacía por mí, porque me quería, pero me estaba empezando a molestar mucho esa sobreprotección. 
 
      
 
    Esa tarde me llamó, dos veces, pero no le cogí el teléfono. Hablaría con ella sí, pero no en ese momento si no quería arrepentirme después de todas las cosas que le podría decir estando enfadada. Lo mejor que podía hacer era acostarme a echar una siesta y dejar que el tiempo, se llevara el enfado.  
 
      
 
    Cuando me desperté ya había oscurecido. Bajé a la cocina y mamá y Harold estaban terminando de preparar la cena.  
 
    —Hola cariño, estamos haciendo pasta, ¿te apetece un 
 
    plato? 
 
    —Sí por favor, me muero de hambre —dije asomándome a 
 
    la cazuela y oliendo. 
 
    —Voy a terminar de hacer unas cosas —dijo Harold 
 
    dejándonos a mi madre y a mí a solas.  
 
    Eso solo podía significar charla. Como si no hubiera tenido suficiente ya con Olivia, ahora le tocaba a mi madre.  
 
    Debí imaginar que, al no cogerle el teléfono, Oli llamaría a mi madre por preocupación para ver si me había pasado algo o lo más probable, para asegurarse de que seguía en mi casa recluida y no había ido corriendo a ver a Erick.  
 
    —¿Te ha llamado Olivia verdad? —me adelanté. 
 
    —Así es —dijo mi madre— Mira Emma, no sé qué 
 
    jueguecito te traes con Erick, pero Olivia está preocupada así que mi pregunta es ¿debería preocuparme yo también? 
 
    —No mamá, no. Nadie debería preocuparse por nada y 
 
    Olivia es una exagerada. 
 
    —Emma, Olivia te quiere y tiene miedo. 
 
    —¿Pero miedo de qué mamá? 
 
    —Miedo de qué vuelvas a caer Emma.  
 
    —Pero es que ya soy mayorcita mamá —dije tajante—. Sé 
 
    que he cometido errores, pero son mis errores. 
 
    —Enamorarse no es un error Emma. 
 
    —No me refiero a Erick mamá, no me arrepiento de lo que 
 
    tuve con él, jamás lo he hecho. Sufrí mucho, sí, y algún día quiero creer que me contará porque hizo lo que hizo, pero volver a estar con él me da la vida, la vida que Ryan me quitó.  
 
    —Entonces ¿estás segura de lo que estás haciendo?  
 
    —No mamá —fui sincera con ella—. Ahora mismo no estoy 
 
    segura de nada la verdad, pero quiero vivir. Necesito vivir. Los tres años que estuve con Ryan me fui apagando, dejé de existir y ahora vuelvo a ser yo, me siento bien y me gusta sentirme así.  
 
    —Emma cariño… ¿y si vuelve a pasar? 
 
    —No va a volver a pasar. 
 
    —¿Cómo estás tan segura? 
 
    —Porque yo ya no soy cómo antes, porque no tengo 
 
    esperanzas de futuro con él, porque solo quiero vivir el momento y dejarme llevar y el sufrimiento forma parte de la vida, pero también la felicidad y yo quiero arriesgarme a ser feliz, aunque eso signifique arriesgarme a pasarlo mal también. Si nuestra amistad sale bien genial, no sabes lo feliz que me hace volver a tenerlo en mi vida. Y si sale mal… Pues ya veremos qué pasa si sale mal, pero no me importa. Quiero hacerlo. Necesito hacerlo. 
 
    Mi madre se quedó en silencio y una lágrima resbaló por su mejilla.  
 
    —Está bien. Si es lo que quieres, adelante. No seré yo quien 
 
    te detenga.  
 
    —Gracias mamá. 
 
    Nos abrazamos sellando nuestro trato y una lágrima resbaló por mi mejilla.  
 
    —¿Has estado hablando con Harold verdad? —dijo mamá separándose un poco de mí. 
 
    —¿Tanto se nota? —dije riendo.  
 
    —Esas palabras solo pueden haber salido de él. 
 
    Mamá y yo nos reímos y Harold entró en la cocina.  
 
    —Ven aquí anda —dijo separándose de mí. 
 
    Harold se acercó y mi madre le plantó un beso en los labios mientras se abrazaba a él con fuerza.  
 
    —Te quiero —le dijo.  
 
    En ese momento los envidié tanto. Me sentí muy feliz por ellos, por su amor y todo lo que habían construido juntos y supe que era todo cuánto yo quería en la vida y lo había estado buscando en los brazos equivocados.  
 
    No podía imaginarme ni por asomo una vida así con Ryan así que tenía que hablar con él y zanjar de una vez por todas nuestra relación.  
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    hazme daño 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente mamá tenía libre y me quedé ayudándola a preparar una exposición que tenía ese fin de semana con sus chicas de terapia artística.  
 
    Había conseguido que la alcaldesa le cediera una sala de la comunidad para celebrar la exposición. Quería que todo el pueblo viera todo lo que habían conseguido esas mujeres e intentar ayudar a muchas más.  
 
    Me sentía muy orgullosa de ella. Su vida había sido el arte y ayudar a los demás y verla conseguir unir sus dos motores, era maravilloso.  
 
    El local era una sala pequeña, pero con mucha luz y estaba ubicada justo en la plaza central así que tenía el tráfico asegurado. Además, había estado repartiendo panfletos por todos los locales de la zona y asegurándose que el pueblo entero conociera el evento y todos confirmaron asistencia. Sin duda, sería un éxito.  
 
    Había contratado un pequeño catering que ella misma había pagado y los encargados serían los padres de Erick. Una mezcla de dulces y salados, y conociendo a la señora Taylor, todo estaría buenísimo.  
 
    Las flores para decorar el local se las había encargado a Rose, la florista y el vestido que llevaríamos tanto ella como yo, lo compramos en Jackson’s. Mamá quería que todos los negocios posibles del pueblo se beneficiaran del evento y lo estaba consiguiendo.  
 
    —Emma cariño, ¿por qué no te acercas a ver cómo lleva Victoria el tema del catering? 
 
    —Sí mamá, claro.  
 
    —Yo tengo que ir a hablar con Clarisa para terminar los últimos detalles antes de la exposición.  
 
    Clarisa era la alcaldesa del pueblo. Una mujer de mediana edad muy amable, que había sido elegida por mayoría aplastante año tras año.  
 
    Mi madre siempre decía que cuando hacías las cosas bien, llegaba tu recompensa y sin duda esa mujer sabía hacer que el pueblo siguiera en pie.  
 
      
 
    Me dirigí a la cafetería y una maraña de nervios se originaron en mi estómago pensando que tal vez, me encontraría con Erick allí.  
 
    Pero poco tiempo después de entrar, la señora Taylor me dejó claro que su hijo no iba a aparecer en todo el día, pues se había marchado con su padre a por todo lo que necesitaban para preparar el catering de mi madre, y no puedo negar que sentí una pequeña decepción.  
 
      
 
    Pasamos un buen rato hablando de dulces y bocadillos hasta que la necesidad de saber qué estaba pasando entre Erick y yo le pudo más. 
 
    —Emma querida, perdona que te pregunte… Sabes bien que no me gusta meterme dónde no me llaman, pero mi hijo no me quiere contar nada y… 
 
    —Tranquila Victoria, puedes hablar conmigo —dije poniendo mi mano encima de la suya intentando tranquilizarla. 
 
    —¿Qué hay entre Erick y tú? 
 
    —Amistad.  
 
    Arqueó una ceja mostrando su incredulidad a mi respuesta.  
 
    —Al menos lo estamos intentando… —dije sonrojándome.  
 
    —Id con cuidado ¿vale mi niña? Los dos habéis sufrido mucho… 
 
    —Sólo queremos ser amigos, de verdad, no ha pasado nada entre nosotros.  
 
    —Todavía… Verás Emma, sé que tú lo pasaste muy mal, pero Erick… Él no supo gestionarlo de la misma manera y acabó bastante perdido… No quiero volver a verlo así, no puedo volver a perderlo.  
 
    Había una súplica en su voz. Sabía que Erick acabó metido en un mundo muy oscuro, pero no sabía el motivo, y la verdad es que no entendía que tenía que ver yo ahí porque hasta dónde yo sabía, eso pasó después de la muerte de papá y ya llevábamos dos años separados para ese entonces.  
 
    —Victoria, no sé mucho sobre esa etapa de su vida… 
 
    —No seré yo quién te cuente nada. No es que no quiera, pero creo que debería ser él quien lo hiciera…  
 
    —No sé si llegará a contármelo algún día la verdad —dije agachando la cabeza. 
 
    —Emma, si queréis que esta amistad funcione, tenéis que ser sinceros el uno con el otro.  
 
    La señora Taylor tenía razón, teníamos que sentarnos a hablar. No podíamos hacer como que nunca pasó nada, como si no nos 
 
    hubiésemos roto en mil pedazos y pretender que nuestra reciente amistad, o lo que fuera que estábamos intentando, saliera a flote…  
 
    Como si el destino también necesitara saber la verdad, Erick apareció junto a su padre en la cafetería. Los dos iban cargados de cajas. Miré a la señora Taylor y me guiñó un ojo antes de ir a ayudar a su marido.   
 
    Erick sonrió al verme. 
 
    —¡Emma! Que alegría verte —se acercó a mí—. Dejo las cajas y salgo. ¿Te apetece ir a algún lado? 
 
    —Estaba ayudando a mi madre con la exposición, no sé si aún querrá mi ayuda… 
 
    —Pregúntale y te espero, voy dentro.  
 
    Quería seguir ayudando a mamá, pero ya habíamos hecho prácticamente todo y necesitaba tener esa conversación pendiente con Erick así que le mandé un mensaje a mi madre pidiéndole que me cubriera con Olivia, ella sí sería un problema si se enteraba. 
 
      
 
    Emma: 
 
    Mamá ¿me necesitas? 
 
    Mamá: 
 
    Todo controlado por aquí, puedes ir a casa si quieres. 
 
    Emma: 
 
    No voy a casa, me voy con Erick… Necesito hablar con él... Si Oli pregunta por mi… 
 
    Mamá: 
 
    Emma sabes que no me gusta engañar a Olivia y tú tampoco 
 
    deberías. 
 
    Emma: 
 
    Lo sé y hablaré luego con ella. 
 
    Mamá: 
 
    Está bien. Suerte, te quiero. 
 
      
 
    Adoraba a mi madre de verdad. También a Olivia, pero lidiar con su carácter era más difícil, ya me las apañaría con ella más tarde.  
 
    Cuando Erick salió yo ya estaba preparada para irnos.  
 
    —Listo —le dije— mi madre no me necesita.  
 
    —Genial… —me sonrió— Hace calor, ¿quieres que vayamos a la playa? 
 
    —¿A la playa? —dije sorprendida. 
 
    —Sí, ¿no te apetece? 
 
    —Sí, sí, por supuesto, pero no llevo el bikini puesto… 
 
    —Ya me imagino… —dijo mirándome de arriba a abajo haciéndome sentir desnuda bajo su mirada— Te acompaño a cambiarte.  
 
    —¿Y tú? 
 
    —Yo si lo llevo —dijo señalando el pantalón naranja del bañador. 
 
      
 
    Salimos de la cafetería y me tendió el casco de la moto. Iríamos en moto, como no. Esta vez no dudé y me agarré a su cintura con fuerza, arriesgándome a sentir toda esa electricidad que sentía cada vez que rozaba su piel. Al llevar una camiseta fina de algodón pude sentir los músculos bajo la tela y supe que no me había equivocado, Erick estaba mucho más en forma que hace cinco años.  
 
    Llegamos a casa y le invité a entrar. Estábamos solos porque Harold estaba trabajando y mamá seguía ultimando los detalles de la exposición. Volver a estar solos en esas cuatro paredes que tanto habían visto, me ponía muy nerviosa así que suspiré de alivio cuando él decidió quedarse en la planta de abajo y dejó que yo subiera a cambiarme tranquilamente.  
 
    Saqué del cajón el único bikini que tenía. Ryan y yo no solíamos ir a la piscina ni a la playa así que mi cajón de bañadores era bastante limitado y ni siquiera sabía si aun sería de mi talla. Me lo puse y al mirarme en el espejo, me sonrojé al pensar que al igual que Erick había cambiado físicamente en estos años, yo también lo había hecho.  
 
    Mi cuerpo, ahora lucía más curvas y el diminuto bikini que llevaba no ayudaba a esconder gran parte de mis pechos. Me consolé al pensar que al menos la braguita si seguía viniéndome bien.  
 
    Cuando bajé, Erick estaba esperándome al pie de las escaleras. 
 
    —Estabas tardando y pensaba que tendría que subir a buscarte —dijo al verme aparecer. 
 
    Suerte que no lo hizo porque si llega a entrar en la habitación y me ve solo con el bikini puesto, no sé si habríamos llegado a ir a la playa… 
 
      
 
    Llegamos a una cala a la que solíamos ir cuándo estábamos juntos. Sabía que Erick no solo había escogido esta playa por ser la nuestra, si no porque también era un lugar apartado al que no solía venir mucha gente. Además, era jueves, las personas trabajaban y estábamos en primavera, solo a nosotros se nos ocurriría bañarnos en esas fechas, por mucho calor que hiciera.  
 
    Cuando llegamos, el lugar estaba vacío y encontramos un sitio perfecto para dejar nuestras cosas.  
 
    Si jugando al billar, el juego se estaba volviendo demasiado erótico, ahora que nos teníamos que prácticamente desnudar el uno frente al otro, la temperatura estaba subiendo de forma descontrolada.  
 
    Nos quedamos en silencio unos instantes, solo observándonos y noté como su respiración se volvió más agitada.  
 
    No podía mirar su cuerpo durante más tiempo sin perder la razón así que aparté la mirada y la dirigí al mar.  
 
    —Quién llegue primero al agua, gana —dije. 
 
    Salí corriendo en dirección a la orilla y Erick tardó unos segundos más en reaccionar, pero en cuanto lo hizo, el tiempo de ventaja que había ganado lo perdí y pasó por mi lado a toda velocidad, lanzándose como un niño encima de las olas.  
 
    Nos zambullimos en el agua y agradecí enormemente que estuviera fría porque era justo lo que necesitaba para despejar mi mente.  
 
    Cuando salí a flote no vi a Erick por ningún lado y estaba empezando a preocuparme cuando noté unas manos debajo del agua que me agarraban por detrás, a la altura de mis caderas para subirme y después lanzarme de nuevo al mar.  
 
    —Así que quieres jugar ¿eh? —dije riéndome mientras volvía a salir a la superficie.  
 
    Los dos empezamos a reír y a jugar en el agua. Podríamos haber pasado por dos buenos amigos que simplemente se lo estaban pasando genial en un día de playa si no fuera porque con cada roce, mi corazón se aceleraba y con cada zambullida, nuestros cuerpos se acercaban más. 
 
    De pronto algo me rozó el pie y sin pensarlo muy bien, salté sobre sus brazos, que me acogieron sin dudar. Fui consciente de ello cuando noté que me apretaba con fuerza contra él y nuestras frentes se tocaron, como había pasado días atrás en mi casa, descansando la una sobre la otra.  
 
    —Emma te juro que me estoy intentando contener… —dijo casi en un susurro y con cada palabra, sentí cómo el aire caliente escapaba de su boca para impactar de lleno contra la mía— No puedo… Te voy a hacer daño… 
 
    —Pues hazme daño —dije de forma contundente—. 
 
    Fue lo único que logré decir antes de que sus labios se estrellaran contra los míos, cómo si mi respuesta fuera el permiso que él tanto necesitaba para hacerlo. Me besó con una fuerza brutal, con pasión, casi con necesidad y yo le respondí de la misma manera. Mis manos se enredaron en su pelo y las suyas bajaron a mi trasero, apretándome más fuerte contra él, tanto que no me quedó más remedio que subir las piernas y abrazar con ellas su cintura. Un jadeo escapó entre mis labios al sentir lo duro que estaba entre mis piernas y tuvimos que parar para respirar.  
 
    —Sabes que Olivia nos va a matar ¿verdad? —le dije riendo mientras intentaba coger aire y calmarme.  
 
    —Correré ese riesgo. 
 
    Volvimos a besarnos, esta vez de una forma más suave y eso fue todo lo que pudimos hacer el resto de la tarde. Besarnos en el mar y besarnos en la arena.  
 
      
 
    Estábamos tumbados en las toallas y Erick estaba muy entretenido acariciando lentamente mi abdomen desnudo, de arriba a abajo, con la yema de un solo dedo.  
 
    —No sabes el tiempo que llevo queriendo hacer esto —dijo sin apartar la vista de su dedo.  
 
    —¿Acariciarme la barriga? —dije queriendo parecer graciosa.  
 
    Y lo logré porque los dos reímos con mi respuesta.  
 
    —Tocarte Emma, besarte… —continuó mientras me besaba el recorrido que había hecho su dedo unos segundos antes y mi cuerpo se encendía al instante— Desde el día que te vi en la boda de mi prima, con ese vestido rojo y tu pelo castaño suelto, supe que serías mi perdición, que no podría controlarme. 
 
    —Pues te has controlado bien durante dos semanas —contesté. 
 
    —Las dos semanas más eternas de mi vida… 
 
    —¿Tanto te gustó mi vestido rojo? —dije con una sonrisa. 
 
    —¿Qué si me gustó? ¿Sabes lo que te hubiera hecho esa noche? 
 
    Solo de imaginarlo estaba poniéndome a mil por hora, era momento de volver al agua, pero Erick se movió poniéndose encima de mí e impidiendo que pudiera ir a ningún lado.  
 
    —Te hubiera llevado a cualquier lugar, lejos de todos —me dijo al oído—, te hubiera besado y metido la mano por esa raja del vestido, subiendo por tus piernas… —bajó su mano hasta mis muslos y fue subiendo lentamente— Agarrándote del culo… —hizo lo mismo, apretándome fuerte contra él, haciendo que nuestros sexos se encontrarán— Te hubiera besado aquí —besó mi cuello—, y aquí —me dio un pequeño mordisco en el lóbulo de la oreja—. Y te hubiera follado muy fuerte y muy duro contra la pared. 
 
    Me estaba volviendo loca y si no paraba esto, acabaríamos haciéndolo ahí mismo y ni siquiera habíamos hablado todavía, el objetivo principal de la tarde.  
 
    Por suerte no tuve que hacer ni decir nada porque una mujer apareció justo a nuestro lado con sus hijos pequeños y nos miró cómo pidiendo qué nos comportáramos. Erick bufó. 
 
    —Será mejor que me quede un rato aquí tumbado…  —dijo riéndose, aunque visiblemente molesto, mientras se incorporaba un poco para volver a tumbarse boca abajo, pero esta vez a mi lado. 
 
    Al moverse vi el motivo por el que quería quedarse tumbado, su erección era muy notable y no quería que ni la mujer ni los niños vieran semejante espectáculo.   
 
    Fui a darme un último baño y al salir Erick me estaba esperando sentado en la toalla.  
 
    —Es hora de irnos Emma —dijo—. Me ha llamado mi madre, dice que ha saltado la alarma de casa y necesita que vaya a echar un vistazo.  
 
    —De acuerdo, vamos. 
 
    Nuestra tarde de playa había llegado a su fin. Sabía que era mejor mantener las distancias entre nosotros hasta que hubiéramos hablado todo lo que teníamos que hablar, pero no pude evitar sentirme un poco frustrada. Tal vez si esa mujer no hubiera llegado, todo hubiera sido diferente. 
 
    Recogimos nuestras cosas en un tiempo récord.      
 
    Sus padres vivían muy cerca de la playa así que, en menos de cinco minutos, estábamos metiendo la moto en el garaje.  
 
    Hacía más de cinco años que no pisaba su casa. Más de cinco años que no cruzaba esa puerta del garaje y cuando se cerró a nuestras espaldas, no pude evitar sentir ese vértigo de nuevo. Volvíamos a estar solos entre unas paredes que habían visto demasiado, pero esta vez era diferente. No era como el otro día en mi casa. Ahora ya habíamos dado un paso y los dos sabíamos lo difícil que iba a ser parar.   
 
      
 
    Entramos en el salón y me sorprendí al ver que todo seguía igual. Los mismos muebles, las mismas fotos colgadas en las paredes… Era extraño porque al estar allí de nuevo, por una parte, sentía que no había pasado el tiempo, que podría ser una tarde cualquiera de cuando aún vivía allí, de cuando parecía no existir nada ni nadie que pudiera separarnos. Pero, por otra parte, yo no me sentía la misma persona. No lo era. Ni el tampoco.  
 
    —¿Estás bien?  —me dijo Erick al ver que recorría toda la habitación con la mirada. 
 
    —Sí… Es solo que… Vamos a llenarle el salón de arena a tu madre —mentí. 
 
    —No te preocupes —rio Erick—. Mi madre sabe que estábamos en la playa. 
 
    —Sí claro. Es sólo que… no me siento muy cómoda. 
 
    —Ya entiendo… ¿Quieres darte una ducha? 
 
    Me quedé sorprendida. De todas las posibles respuestas, ni por asomo hubiera esperado que Erick me ofreciera una ducha. No lo había entendido. O no lo había querido entender. 
 
    —Erick, yo… 
 
    —Emma, ya sé que esto tal vez no estaba en tus planes y créeme cuando te digo que tampoco estaba en los míos —dijo pasándose una mano por el pelo—. Pero lo último que quiero es que te sientas incómoda conmigo.   
 
    ¿Me sentía incómoda con él? No. Si que me hacía sentir incómoda pero no el sentido que él pensaba…  
 
    —Erick, no me siento incómoda contigo —dije acercándome a él y pasándole los brazos por el cuello.    
 
    Parece que la única forma que encontré de hacerle saber que con el solo podía sentirme bien le convenció, porque la arruga que se le había formado en la frente se disolvió y su boca me dedicó una gran sonrisa.   
 
      
 
    —Pues sube a quitarte la arena mientras yo echo un vistazo por aquí, a ver porque narices ha saltado la alarma —dijo plantando un beso en mis labios. 
 
      
 
    No me lo pensé. Esta vez no. Y debería haberlo hecho porque en cuanto crucé la puerta de su habitación, mi mundo entero se desmoronó. 
 
    La casa entera parecía haberse parado en el tiempo, pero su habitación no. Nada en esas cuatro paredes me resultaba familiar.  
 
    Ya no había pósteres en las paredes, ni una sola fotografía de sus amigos o familia. Hasta los muebles eran diferentes. No reconocía nada y eso hizo que me preguntara que quedaba del Erick que conocí, del que me enamoré, dentro de esa persona que ahora estaba en el piso de abajo.  
 
    Entré en el baño dudosa y solo pude respirar cuando vi encima de una estantería su perfume. Al menos quedaba algo de él.  
 
    Me di la ducha más rápida de la historia y salí a la habitación envuelta en una toalla. Con tantas emociones no había caído en que mi ropa también estaba llena de arena y que no serviría de nada ducharme, pero Erick parecía que si lo había pensado y estaba dejando una camiseta suya y un pantalón corto encima de la cama.   
 
    —     He pensado que después de la ducha sería mejor que te pusieras ropa limpia… —dijo sin apartar la vista de mí. 
 
    —     Gracias. 
 
    Me acerqué a coger la ropa y noté como observaba cada 
 
    movimiento que hacía. Sus ojos me recorrían con cautela y el aire de la habitación empezó a pesar.  
 
    —     Será mejor que yo también me dé una ducha —dijo aclarándose la voz—. Te dejo que te cambies.  
 
    No dije nada y Erick desapareció de la habitación cerrando la  
 
    puerta del baño.   Me senté en la cama    y me llevé las manos a la cara, aún sin entender que estaba haciendo en esa habitación. Miré todo a mi alrededor intentando encontrar alguna razón, pero las ganas de salir corriendo cada vez eran más grandes. Aún estaba a tiempo de parar esa locura. Podía dejarle una nota inventándome cualquier excusa y pidiéndole disculpas. Podría decirle que mi madre me había llamado pidiéndome ayuda con la exposición.  Podría haberle dicho cualquier cosa, pero lo único que hice fue quedarme quieta, sentada en la cama y darle tiempo a que él terminara de ducharse. Cuando escuché que el agua dejó de caer me di cuenta que ya era demasiado tarde, que mi oportunidad de escapar había pasado y ahora solo me quedaba enfrentarme a la situación. Respiré hondo llenando mis pulmones de valentía, pero todo se esfumó en cuanto lo vi salir del baño, sin camiseta, con un pantalón corto de hacer deporte y con el pelo suelto empapándole los hombros y el pecho.  
 
    —No te has cambiado… —dijo mirando las prendas que  
 
    había dejado para mí— Si quieres otra cosa, tengo más camisetas en el cajón… 
 
    —Erick, ¿por qué has cambiado todos los muebles de la habitación? —dije sin poderme controlar. 
 
    —Bueno, técnicamente yo no he cambiado nada.  
 
    —Pero… No parece tu habitación.  
 
          — Emma, yo ya no vivo aquí. Hace muchos años que me fui, solo vengo de vez en cuando a visitar a mis padres.  
 
    —     Yo tampoco vivo aquí y mi madre tiene mi habitación exactamente igual que cuando me fui. 
 
    —     Ya… Supongo que mi madre   no quería que cada vez que viniera me acordara… 
 
    —     Te acordarás de mí. 
 
      
 
    Erick suspiró y supe que había acertado. La señora Taylor había cambiado toda la habitación de su hijo, haciéndola impersonal, convirtiéndola en una habitación de hotel, para que el pudiera pasar tiempo ahí sin acordarse de mí, del tiempo que pasamos juntos. Recordé las palabras que me dijo en la cafetería, que Erick no supo gestionarlo bien y pensé en cuantas cosas tuvieron que cambiar para hacérselo más llevadero.  
 
    La culpa y una sensación de pena terrible hicieron que me acercara a él y le acariciara la mejilla. Erick cerró los ojos en cuanto mi mano alcanzó su piel y una sacudida me invadió por dentro, haciendo que mi corazón empezara a palpitar con fuerza.  
 
    —     Emma… —susurró mi nombre mientras se acercaba, acortando el espacio que nos separaba. Su pecho desnudo rozó mi toalla.  
 
    —     Bésame. 
 
    Fue lo único que alcancé a decir y como si fuera un soldado esperando recibir órdenes, me apretó contra sus labios agarrándome fuerte de la nuca. Pude sentir todo en ese beso. Pasión, miedo, tristeza, ira, deseo.  
 
    Pegué mi cuerpo más al suyo, haciéndome daño con el nudo de la toalla, pero no me importaba. Ya nada me importaba.  
 
    Erick, dio unos pasos al frente, sin dejar de besarme, haciéndome retroceder, hasta que mis piernas chocaron contra el borde de la cama.  
 
    Paramos de besarnos para coger aire, sin apartarnos el uno del otro. Lo miré fijamente a los ojos.  
 
    —     ¿Estás segura?  
 
    No dije nada. Aflojé la toalla y la dejé caer entre los dos, sin apartar la mirada. Erick retrocedió un paso para observar mi cuerpo y nunca en mi vida me había sentido tan desnuda como en ese momento.  
 
    —Eres preciosa Emma —dijo mientras se desnudaba frente a mí, sin parar de mirarme a los ojos. Había fuego en su mirada.  
 
      
 
    Los dos estábamos desnudos, frente a frente. Su cuerpo había cambiado a lo largo de los años, pero seguía siendo tan familiar como siempre.  Se volvió a acercar a mí para besarme, esta vez más tranquilo y caímos de espaldas en la cama.  No podíamos parar de besarnos, de acariciarnos, de lamernos el uno al otro. Alargó la mano hasta el cajón de la mesilla de noche y sacó un condón que no tardó ni dos segundos en ponerse.  
 
    Estaba encima de mí, a punto de entrar y creo que nunca había estado tan mojada como en ese momento.  
 
      
 
    —     Hazlo —le dije.  
 
      
 
    Se hundió en mí con una lentitud que hacía que muriera de placer y me sorprendí al darme cuenta lo bien que encajaban nuestros cuerpos, como hacía cinco años, como dos piezas de un rompecabezas que se acaban de encontrar.  Sus movimientos fueron suaves, lo conocía tan bien que sabía que solo estaba intentando alargar ese momento. Aumentó la intensidad en cuanto yo levanté mi cadera, para acogerlo más adentro, más profundo. No pude evitar soltar un gemido, no quise evitarlo. Erick era perfecto, todo él lo era y nunca nadie me había hecho el amor como él sabía hacerlo.  
 
    Me besaba con fuerza sin parar de embestirme una y otra vez. Su movimiento de cadera estaba enloqueciéndome y sabía que no tardaría en correrme. Él también lo sabía y empezó a moverse más fuerte, más pegado a mí. Balanceándose para rozar mi clítoris con la base de su pene, cada vez más profundo.   
 
    —     Mírame —ordenó.  
 
      
 
    Abrí los ojos y me perdí. En cuanto mis ojos chocaron con los suyos, llenos de fuego, no pude aguantar más y me dejé llevar. Oleadas de placer me sacudieron desde dentro, originándose en mi vientre. Un orgasmo salvaje que apretaba su pene dentro de mí con cada contracción.  Y antes de que pudiera volver a respirar, el hizo lo mismo, palpitando en mi interior, vaciándose.  
 
      
 
    Estábamos exhaustos.  
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    DOS ADICTOS 
 
      
 
      
 
    Los siguientes días transcurrieron entre besos, risas y sexo. Cómo si el tiempo no hubiera pasado para nosotros. Cómo dos quinceañeros enamorados, con esas mariposas típicas del primer amor.  
 
    Nos veíamos a escondidas, en su casa o en la mía, aprovechando los momentos en los que nuestros padres estaban trabajando o haciendo otras cosas, y cuando eso no era posible, cogíamos la moto o el coche y nos íbamos a otro pueblo, lejos de los vecinos y los murmullos que se empezaban a formar a nuestro alrededor.  
 
    Parecíamos dos fugitivos y eso hacía que nuestros encuentras fueran cada vez más apasionados y que las noches se nos hicieran eternas mientras chateábamos por cualquier red social. Erick era mi droga y yo la suya, éramos dos adictos fuera de control.  
 
      
 
    Llevábamos una semana sin ver a Olivia y a Daniel. Evitaba a mi madre a toda costa. No quería preguntas. No quería dar explicaciones. Solo quería vivir la oportunidad que la vida me estaba regalando y sabía que en el momento en el que dejáramos entrar a alguien más, nuestro globo se pincharía y la realidad nos tragaría sin piedad. También sabía que eso no tardaría en pasar.  
 
    —     Hoy he visto a Daniel —dijo Erick desnudo en mi cama mientras yo me ponía la camiseta que tenía tirada en el suelo de la habitación.  
 
    —     ¿Ah sí? —contesté fingiendo curiosidad— ¿Y qué te ha dicho? 
 
    —     Emma, saben que nos estamos viendo… Es inútil seguir escondiéndonos.  
 
    —     Solo un poco más, por favor. No quiero hablar con Oli todavía. 
 
    —     No puedes huir de ella toda la vida Emma.  
 
    —     ¿No? Yo creo que podría cambiarme el número de teléfono, hacer las maletas y largarme lejos de aquí… Sí podría huir de ella para siempre.  
 
    —     Emma, es tu mejor amiga.  
 
    —     Una mejor amiga no te agobia y te enjaula Erick.  
 
    —     ¿Y tu madre?  
 
    —     ¡Y la tuya!  
 
    Exploté porqué Erick me daba lecciones que el mismo no se aplicaba. Él también huía de su madre, y de Daniel y de cualquiera que le fuera a pedir alguna explicación.  
 
    —     Vale, está bien —dijo incorporándose para besarme la clavícula—. Tómate el tiempo que necesites.  
 
    —     Erick sabes que quiero a Olivia, pero necesito prepararme para hablar con ella. No sé qué le voy a decir, ni siquiera sé que somos nosotros.  
 
    —     Dile lo que sientes. Lo que sentimos.  
 
    —     ¿Y qué sientes tú? —le pregunté. 
 
    —     Ya sabes lo que siento… Eres la persona más importante para mí Emma.  
 
      
 
    Su teléfono sonó rompiendo el momento que estábamos creando y evitando que le pudiera hacer más preguntas sobre sus sentimientos. ¿Me quería? No me lo había dicho ni una sola vez en todos estos días. ¿Lo quería yo a él? Tampoco se lo había dicho.  
 
      
 
    —Es mi madre, tengo que acompañar a mi padre a hablar con unos nuevos proveedores.  
 
      
 
    —Claro, ves.  
 
      
 
    Se despidió dándome un dulce beso en los labios y salió de mi habitación. Me levanté para ver por la ventana como se marchaba y supe la respuesta a mi pregunta. Sí. Lo quería. Y sí. Tenía que dejar de huir y hablar con Olivia.  
 
      
 
    Me acerqué a la mesilla a por mí móvil dispuesta a llamar a mi mejor amiga, pero antes, avisé a Erick.  
 
      
 
    Emma:  
 
    Me has convencido. Voy a llamar a Olivia.  
 
      
 
    Erick: 
 
    Me alegro que hayas tomado esa decisión. Dime algo en cuanto hables con ella.  
 
      
 
    Emma:  
 
    Tranquilo, todo irá bien. 
 
    Erick: 
 
    Lo sé… ¿Te veo mañana? 
 
    Emma: 
 
    Por supuesto, ¿dónde quieres 
 
    ir? 
 
    Erick: 
 
    ¿Cine? 
 
    Emma: 
 
    Entonces nos vemos después de 
 
    cenar.  
 
    Erick: 
 
    No sé si podré esperar tanto para 
 
    verte… 
 
    Emma: 
 
    Yo tampoco… 
 
    Erick: 
 
    Si quieres voy esta noche... 
 
      
 
    Emma: 
 
    No me tientes… Mañana nos 
 
    vemos.  
 
    Erick: 
 
    Tú mandas. Hasta mañana preciosa. 
 
      
 
    “Preciosa”. Aún estaba con cara de tonta cuando llamaron al timbre. Bajé a ver quién era y una parte de mí esperaba que fuera Erick, así de idiota era yo…  
 
    —     Hola Olivia… 
 
    No era Erick, no. Olivia estaba parada en mitad del porche y su mirada se volvió aún más furiosa cuando la saludé con cara de sorpresa. Entró en casa sin saludar, casi derribándome en la entrada. 
 
    —     ¿Se puede saber dónde has estado Emma? Bueno no hace falta que contestes porque lo acabo de ver salir… ¿Has estado con él verdad? Todos estos días has estado con él. 
 
    —     Estás siendo irracional Olivia —dije intentando calmarla.  
 
    —     ¿Que estoy siendo irracional? ¿Yo?  
 
    —     No ha pasado nada Oli, sólo somos amigos…  
 
    —     ¿Seguro? 
 
      
 
    No podía engañarla, a ella no. De echo no sé ni porqué lo intenté.  
 
    —     Nos besamos —dije agachando la cabeza como si estuviera avergonzada de lo que acababa de confesar. 
 
    —     ¡Pero qué pasa contigo Emma! 
 
    —     ¡NO! Qué pasa contigo Olivia… —dije harta de la situación—. ¿Podrías dejar de meterte en mi vida de una vez y dejarme elegir con quién quiero acostarme? Porque ya soy mayorcita para tomar mis propias decisiones… 
 
    —     ¿Te has acostado con él? —dijo Olivia sorprendida. 
 
    —     ¡Sí! Pero a ti que más te da lo que yo haga o deje de hacer. 
 
    —     No quiero que te haga daño Emma ¡porque me importas! 
 
    —     No me va a hacer daño… 
 
    —     ¿Ah no? ¿Y qué vas a hacer dentro de dos días cuando se vaya? 
 
    ¿Dos días? ¿Erick se iba en dos días? ¿Por qué no me había dicho nada? ¿Por eso insistía tanto en que hiciera las paces con Olivia? ¿No quería dejarme sola? 
 
    —     No me lo puedo creer… —dijo Olivia contemplando mi cara de sorpresa— ¡No sabías que se iba! 
 
    —     ¡Sí! Sí que lo sabía… Solo que pensaba que sería más tarde… 
 
    —     Emma, le adelantaron el viaje y se va pasado mañana… ¿Cómo cojones vas a confiar en él si ni siquiera te dice que se va?  
 
    —     Olivia tengo que hablar con él de muchas cosas todavía… No hemos tenido tiemp… 
 
    —     ¡Pero para besaros como adolescentes por las esquinas sí que habéis tenido tiempo! ¡Para follar a escondidas también!  
 
    —     Olivia… 
 
    —     ¿Acaso te ha contado ya por qué te dejó tirada hace cinco años? ¿O por qué empezó a meterse de todo cuando desapareció después de la muerte de tu padre? ¿Te ha contado por qué si enrolló con Ámber? 
 
    Cada palabra de Olivia era como una puñalada y lo peor es que tenía razón. No había conseguido que me contara nada y ya había caído rendida abriéndome de piernas para él… 
 
    —     Tú no te quedas corta tampoco… ¿Le has contado ya que aún tienes novio? ¡Que mientras te lo follas tienes a un gilipollas en la ciudad esperando a que te decidas! 
 
    —     Olivia para —estaba yendo demasiado lejos. 
 
    —     No. Para no, Emma. Sabes que soy tu amiga y sabes que te quiero, pero me estoy dejando la piel para advertirte, para que no te dejes llevar y tú no estás viendo nada… Me estoy empezando a cansar de estas tonterías y acabarás llorando. 
 
    —     ¿Y qué si acabo llorando? —Olivia me miraba sin entender nada— ¡A lo mejor es lo que necesito! ¡A lo mejor lo único que necesito es tropezar y darme una hostia para abrir los ojos de una puta vez! 
 
    —     Emma, no quiero que sufras…  
 
    —     ¡Pero no puedes evitarlo Olivia! ¡Nadie puede! Yo quiero vivir ¡necesito vivir! Acabé con un tío tóxico y manipulador para huir del recuerdo de Erick, acabé asfixiándome Olivia…  
 
    —     Pero ahora estás saltando sin paracaídas… 
 
    —     Y soy consciente de ello. Sé que todo puede salir muy bien o muy mal y ¿sabes qué? ¡Qué me importa una mierda!  
 
    Olivia se quedó pensativa unos instantes. 
 
    —     ¿Estás segura de lo que vas a hacer?  
 
    —     No, pero no me importa. Lo único que sé es que hablaré con Erick y no daré un paso más hasta no saber toda la verdad. Después haré lo que el corazón me pida, aunque al final acabe más jodida que al principio.  
 
    —     La ostia puede ser muy grande Emma… 
 
    —     Pues asumiré las consecuencias.  
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    ódiame toda la vida 
 
      
 
      
 
    La discusión de ayer con Olivia fue la más fuerte que habíamos tenido nunca. Al final acabó aceptando que yo tenía que solucionar mis asuntos solita y cuando se fue no tuve ganas de nada más que de llorar… 
 
      
 
    Erick intentó hablar conmigo por la noche, pero me inventé una excusa, diciéndole que no me encontraba bien y que con Olivia todo había ido bien. No insistió, aunque sé que tampoco lo engañé. Erick no era una persona de las que presionan, prefiere que lo que tengas que decir, lo digas por ti misma.  
 
    En un rato pasaría a buscarme y todo estaba patas arriba, de esa conversación pendiente y de sus respuestas dependería que pudiéramos seguir adelante o que nuestra segunda parte fuera tan fugaz cómo una tarde de playa. 
 
    Tenía demasiados frentes abiertos y me estaba ahogando por todos lados… 
 
      
 
    Sin pensarlo muy bien, cogí el teléfono y mandé un mensaje a Ryan. Simple y directo. 
 
    Emma: 
 
    Tenemos que hablar. 
 
    Ryan: 
 
    ¡Hombre! Ya era hora… 
 
    Emma:  
 
    El domingo a las 4pm en la 
 
    cafetería de siempre. 
 
      
 
    Dejé el móvil encima de la mesilla y no volví a mirar si Ryan contestó o no.  
 
    Había quedado con él el domingo, al día siguiente de la exposición de mamá, el día siguiente de la partida de Erick… 
 
    Hacía más de un mes que me había ido de la casa que compartía con Ryan, me había encontrado conmigo misma durante este tiempo y ya tenía las fuerzas que necesitaba para enfrentarme a él y decirle todo lo que tenía que decirle. Para quien no estaba preparada era para Erick, porque sabía que el mínimo roce de su piel tambaleaba todo mi mundo, porque con un beso, era capaz de hacerme olvidar cualquier palabra… Pero tenía que ser fuerte. Tal vez el cine y estar rodeados de gente me diera la oportunidad que necesitaba. 
 
      
 
    A las nueve en punto Erick me mandó un mensaje para avisarme de que ya salía de casa y yo bajé corriendo a esperarlo fuera. No quería darle la oportunidad de que viera que la casa estaba vacía porque si le dejaba entrar, nunca nos iríamos a ningún lado y mis planes se irían a la mierda junto con mi poca voluntad.  
 
    Llevaba un minuto fuera cuando apareció con el coche. Mierda. El coche no.  
 
    —     ¿No has venido en moto? —dije intentando parecer normal mientras me subía. 
 
    —     Pensé que el coche sería más adecuado para la ocasión… —dijo con un tono de perversión en la voz. 
 
    Sin darme tiempo a responder, se inclinó sobre mí y me besó. Joder, que bien olía… 
 
      
 
    Cuando llegamos al cine me dejó escoger la película y se sorprendió cuando escogí la película con más acción de toda la cartelera. Yo no era fan de las películas de acción y Erick lo sabía, pero no dijo nada. Simplemente la elegí porque ver disparos y sangre me mantendría ocupada o al menos eso pensaba porque en mitad de la película, a los protagonistas les entró la irremediable necesidad de hacer el amor y la tensión entre nosotros empezó a aumentar de forma considerable. 
 
    Erick puso una mano sobre mi rodilla desnuda y lentamente empezó a subir mientras me besaba el cuello.  
 
    Yo había escogido la película y él, los asientos. Arriba del todo. El lugar dónde todo el mundo iba a enrollarse.  
 
    —     Para, por favor —le dije casi suplicando. 
 
    —     ¿Estás segura? —dijo llegando a mi entrepierna y comprobando que lo que yo decía nada tenía que ver con lo que mi cuerpo estaba pidiendo.  
 
    —     Erick, para.  
 
    Y paró. Erick sería muchas cosas, pero sabía respetarme, siempre lo había hecho.  
 
    —     Está bien, tranquila —dijo sacando su mano de entre mis muslos y dándome un beso tierno en los labios —. 
 
    Durante el resto de la película no volvió a intentar nada, aunque no soltó mi mano, y de vez en cuando se la acercaba a sus labios para besarla. Era su forma de hacerme saber que no le había molestado mi rechazo y yo lo adoraba por eso. 
 
      
 
    Al salir del cine me preguntó qué me apetecía hacer y lo que me apetecía no tenía nada que ver con lo que realmente debía hacer, así que le dije que fuéramos a algún lugar tranquilo, cosa de la que me arrepentí al momento porque seguro que él pensaba que yo quería intimidad para hacer el amor y aunque realmente me moría de ganas, esta noche había venido a aclarar las cosas por fin.  
 
      
 
    Aparcó el coche en el parking del camino al sendero. Un lugar que durante el día estaba plagado de turistas y por la noche, del silencio más absoluto.  
 
    Cuando éramos pareja solíamos venir a menudo aquí a darle rienda suelta a la pasión del primer amor. A fin de cuentas, vivíamos en un pueblo pequeño y había pocos lugares que nos brindaran la intimidad que necesitábamos.  
 
    —     Emma, quiero que sepas que no te voy a tocar si tú no quieres… Jamás te forzaría a hacer algo de lo que te puedas arrepentir. 
 
    Empezaba bien la conversación… 
 
    —     Tranquilo, sé que no lo harías y no es que no quiera…  
 
    —     Entonces ¿qué te pasa esta noche Emma? ¿Qué ha cambiado de ayer a hoy? —preguntó. 
 
    —     Nada —todo—, simplemente que primero necesito hablar de ciertas cosas contigo.  
 
    —     Pues soy todo oídos, dispara.  
 
    Él era todo oídos, pero a mí no me salían las palabras. Era el momento y no sabía cómo empezar. Erick pareció notar que algo no iba bien. 
 
    —     ¿Cómo fue con Olivia? Me dijiste que bien, pero creo que no era del todo verdad... 
 
    —     Bien. Bueno ya sabes cómo es Olivia conmigo…  
 
    —     No entiendo porque le molesta tanto que volvamos a vernos. 
 
    Pues que volvamos a vernos. Básicamente, todo se reducía a eso.  
 
    —     Bueno… tiene miedo por mí.  
 
    —     ¿Por ti? ¿Por si te vuelvo a hacer daño? 
 
    —     Exactamente. 
 
    —     Ya veo… 
 
    Aquella tarde en la playa me lo advirtió. Si seguía me haría daño y yo le di permiso para hacerlo. Ahora con su silencio me estaba confirmando que los miedos de Olivia no eran infundados, a pesar de que yo le había dicho a ella que no me haría daño, los dos sabíamos perfectamente que en cualquier momento yo iba a sufrir, aunque él nunca lo haría a propósito.  
 
    —     Erick, necesito sinceridad —me armé de valor y empecé a hablar por fin—. No sé si esto va a algún lado o no, pero necesito saber ciertas cosas antes de continuar.  
 
    —     Sí, creo que mereces alguna explicación —respiró hondo.  
 
    No pensaba que Erick estaría tan receptivo, pensaba que se cerraría en banda a hablar de cualquier tema, pero no fue así. Decidí empezar por lo más “suave” para mí.  
 
    —     ¿Te vas mañana? 
 
    Suspiró. 
 
    —     Sí. Ya te dije que me iba en dos semanas.  
 
    —     No han pasado dos semanas.  
 
    —     Cierto… Me han adelantado el viaje y no he podido decir que no.  
 
    —     ¿Pensabas decírmelo en algún momento?  
 
    —     Sí… ¡Claro que sí Emma! De hecho, te iba a decir mucho más que eso… Emma lo he estado pensando y me gustaría que te vinieras conmigo. 
 
    ¿Qué? Eso sí que no me lo esperaba… ¿Irme con él?  
 
    —     Solo si tú quieres claro…  
 
    —     Erick no sé qué decir. 
 
    —     Pues di que sí. 
 
    —     No puedo… Tengo que arreglar algunos asuntos y… 
 
    —     No me des explicaciones, tranquila. Volveré en cuanto tenga un hueco libre no te preocupes… Una o dos semanas cómo mucho.  
 
    Erick era tan comprensivo. Eso fue una de las cosas que hizo que me enamorara de él y ahora que lo tenía ahí, a centímetros de mí, estaba completamente convencida de que nunca dejé de quererlo.  
 
    —     Erick… ¿Qué pasó en el entierro de mi padre? 
 
    —     ¿Qué quieres decir? 
 
    —     Cuando mi padre murió, tú… bueno tú estabas con Amber —Erick apartó la mirada cómo si pensar en ello le hiciera daño—. ¿Qué pasó después? Cuando desapareciste. 
 
    —     Emma, aquella no fue una buena época para mí… Hice sufrir mucho a todos a mi alrededor… 
 
    —     Erick, ya sé que caíste en el mundo de las drogas, pero también sé que conseguiste salir y que llevas ya muchos años limpio y me siento muy orgullosa de ti por haberlo conseguido.  
 
    Erick me miró fijamente mientras decía cada palabra y cuando terminé, se inclinó para besarme. Fue un beso diferente. Había confianza, libertad y ¿amor? 
 
    —     Para, porque aún no he terminado y si sigues besándome así, no acabaré nunca —le dije apartándome un poco de él mientras le sonreía. 
 
    —     Está bien, sigamos —dijo riendo mientras se volvía a incorporar en el asiento.  
 
    —     Antes me refería a qué pasó para que acabaras así, ¿qué te llevó a eso? 
 
    —     Creo que simplemente fue demasiado para mí.  
 
    —     ¿El qué? 
 
    —     Verte otra vez. Verte con otro. Verte rehacer tu vida. 
 
    —     Pero tú estabas con Amber… 
 
    —     Amber no fue nada. Cuatro besos tontos por despecho y una borrachera de por medio.  
 
    —     Erick ¿me fuiste infiel con ella en algún momento?  
 
    Giró la cabeza. No quería contestar a eso y no entendía por qué. Acababa de admitir que se enrolló con ella en el entierro de mi padre, ¿por qué le costaba tanto admitir que también se acostó con ella cuando aún estábamos juntos? 
 
    —     Yo también tengo una pregunta para ti —me sorprendí al escucharlo decir eso—. Creo que es justo. Si vamos a sincerarnos, hagámoslo los dos.  
 
    —     Vale, pregunta lo que quieras —dije sin entender muy bien el giro que estaba tomando la conversación. 
 
    —     ¿Sigues con él? 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     Emma, ¿sigues con tu novio? 
 
    Había dolor en su pregunta. Tenía que decirle la verdad. Lo único que le estaba pidiendo a él, era sinceridad, así que yo tenía que hacer lo mismo.  
 
    —     Técnicamente… Sí.  
 
    —     ¿Técnicamente? 
 
    —     Me fui de casa porque discutimos y él acabó pidiéndome un tiempo. Hace unos días quiso hablar, pero yo le dije que no estaba preparada todavía y necesitaba pensarlo mejor.  
 
    —     ¿Y lo has pensado ya? 
 
    —     ¡Pues claro que lo he pensado! Erick, no estaría acostándome contigo si quisiera volver con él, te lo aseguro. El domingo he quedado con él para ponerle fin a la relación, oficialmente. 
 
    —     ¿Y por eso quieres hablar conmigo hoy? 
 
    —     ¿A qué te refieres? 
 
    No me estaba gustando el rumbo que estaba cogiendo la conversación.  
 
    —     Si ves que conmigo no va a funcionar, ¿volverás con él verdad?  
 
    —     ¿Qué? ¡No! —no pude evitar mi indignación—. Erick, jamás volvería con Ryan. No tienes ni idea de cómo han sido estos años a su lado…  
 
    —     No, no lo sé porque nunca me cuentas nada.  
 
    —     ¡Pues igual que tú! ¿O vas a contarme de una vez porque me dejaste tirada hace cinco años?  
 
    —     Emma no empieces…  
 
    —     Erick dijiste que serías sincero y quiero que lo seas, necesito que lo seas.  
 
    —     ¡No puedo ser sincero Emma! ¡Con eso no! 
 
    Había escuchado gritar muy pocas veces a Erick, al menos gritarme a mí. Antes no solía enfadarse tanto como para levantar la voz. 
 
    —     Pues entonces creo que no tenemos nada más que hablar.  
 
    —     Emma por favor…  
 
    —     No Erick, por favor nada. Por más que me duela, las relaciones se basan en el respeto y la confianza y tú me respetas sí, pero no veo confianza cuando te pido que te sinceres y me dices que no puedes.  
 
    —     Tengo mis motivos… 
 
    —     Imagino que los tendrás, y espero de verdad que sean lo suficientemente importantes como para mandar a la mierda lo nuestro. Ahora, llévame a casa por favor. 
 
    —     Está bien… Te llevo a casa. 
 
    —     Gracias.  
 
    Nuestra conversación había terminado y nuestra relación también. Hacía una semana que lo había recuperado y ya lo había vuelto a perder. Pensaba que podría derribar todos los muros, que el acabaría sincerándose, pero no. Sus muros estaban construidos con algo más fuerte que el cemento y estaba dispuesto a perderme antes que contarme la verdad.  
 
    Quería a Erick con toda mi alma, pero no estaba dispuesta a empezar algo con el si la base se construía sobre mentiras y secretos, porque irremediablemente, estaba condenado al fracaso.  
 
      
 
    Cuando aparcó en la puerta de mi casa nos quedamos en silencio unos minutos, hasta que ya no pude más y abrí la puerta del coche.  
 
    —     Si algún día quieres hablar conmigo, estaré encantada de escucharte —le dije antes de bajar esperando que el reaccionara y acabara contándome todo—. Tienes mi número. 
 
    —     Emma, si odiándome a mí evito que odies a otros, ódiame toda la vida.  
 
    —     Es un adiós entonces. 
 
    —     Adiós Emma.  
 
    Cerré la puerta del coche de un portazo al darme cuenta que ya había renunciado a mí, a lo nuestro. Entré rápidamente en casa. Probablemente esa había sido la última oportunidad para nosotros y el tren acababa de marcharse delante de nuestras narices.  
 
    Subí a la habitación haciendo el menor ruido posible y una vez allí, me tumbé en la cama y lloré, lloré hasta que no me quedaron fuerzas ni lágrimas. Lloré de rabia y de tristeza. Lloré por todo lo que pudo haber sido y no fue. Lloré porque sabía que lo nuestro nunca sería posible y lloré porque lo amaba con todas mis fuerzas. Y llorando me quedé dormida.  
 
      
 
    A la mañana siguiente bajé a por un café porque lo necesitaba para seguir viviendo.  
 
    Era sábado, la exposición de mamá era esa tarde y ella estaba en la cocina dando vueltas de un lado para otro. 
 
    —     Mamá, ¿estás bien? 
 
    —     ¿Quién? ¿Yo? Claro… 
 
    —     Vamos, no es la primera exposición que haces, no puedes estar tan nerviosa.  
 
    —     ¿Expo…? ¡Oh! La exposición… ¿Crees que estoy así por la exposición? No, no… nada que ver. 
 
    —     Entonces ¿qué te pasa? 
 
    —     ¿A mí? Nada… ¿Por qué lo dices? 
 
    Vale, ahora sí que estaba claro que algo le pasaba y me estaba empezando a preocupar.  
 
    —     Mamá, ¿me lo vas a contar o voy a tener que insistir? Porque sinceramente no tengo muchas ganas… 
 
    —     Vale está bien —dijo sentándose a mi lado con la mirada compasiva—. Emma, Erick se ha ido.  
 
    Ah, era eso. Se había ido. Ya sabía que se iba, aunque eso no hacía que doliera menos.  
 
    —     ¿Y? —dije intentando parecer indiferente— ¿Por qué eso hace que te pongas nerviosa? Al fin y al cabo, no es la primera vez que se va, de hecho, se le da muy bien huir sin decir nada… 
 
    —     Bueno —dijo mientras cogía un pequeño sobre blanco que estaba sobre la mesa—, al menos esta vez no se ha ido sin decir nada. 
 
    —     Vaya. Una carta de despedida… ¿Será su nueva costumbre? —dije sarcásticamente— Que noble por su parte. 
 
    —     Emma no seas tan dura con él… 
 
    ¿Mi madre estaba defendiendo a Erick? Eso era nuevo… 
 
    —     No sabía que ahora era tu protegido.  
 
    —     Y yo no sabía que por las mañanas eras tan insoportable. ¿Habéis discutido? 
 
    —     Bueno ese es el problema, que no hemos podido discutir nada porque él no ha querido hablar de nada —necesitaba desahogarme con alguien y mi madre era la persona más cercana—. Tal vez algún día decida volver y contarme porque se fue hace cinco años… Al menos ahora sí sé porque se ha ido.  
 
    —     Emma cariño, a veces las cosas no son cómo nosotros imaginamos…  
 
    —     Ya no sé qué creer y que no mamá. 
 
    —     Empieza leyendo la carta, tal vez ahí te dé alguna pista —dijo mi madre mientras señalaba el pequeño sobre que ahora estaba en mis manos. 
 
    —     ¿Para qué? ¿Para qué vuelva a decirme que me ha vuelto a engañar? ¿Para qué siga poniendo excusas? 
 
    —     Cariño… ¿Cómo estás tan segura de que Erick te engañó? 
 
    —     Él mismo me lo escribió en la carta que me dejó hace cinco años. 
 
    Mi madre se levantó y se acercó a la ventana. Tenía la mirada perdida mientras le daba pequeños sorbos a su taza de café. Conocía muy bien esa actitud, había algo que no me decía y estaba luchando consigo misma.  
 
    —     Mamá, ¿hay algo que tú sepas y yo no? 
 
    —     Emma… —dijo intentando evitar mi mirada. 
 
    —     Mamá —dije poniéndome más seria de lo normal. 
 
    —     ¡Vale! —levantó las manos en señal de rendición—. Me hizo prometer que jamás te diría nada, pero esto ya ha llegado demasiado lejos. Sigues sufriendo por cosas que pasaron hace mucho porque sigues sin respuestas, él no te las quiere dar y yo ya no le veo el sentido a seguir guardando este secreto. 
 
    No estaba entendiendo nada. ¿Secreto? ¿Todo este tiempo mi madre sabía la verdad? 
 
    —     No entiendo… 
 
    —     Cariño, Erick nunca te engañó. Él te amaba de verdad, te amó durante mucho tiempo después. Incluso te sigue amando a día de hoy. 
 
    —     ¿Cómo qué nunca me engañó? —miré a mi madre sin comprender ni una sola palabra de lo que me estaba diciendo— ¿Qué quieres decir mamá? Por eso él me dejó. Por eso se fue. 
 
    —     No, te dejó porque tu padre se lo pidió.  
 
    ¿Papá? ¿Mi padre le pidió a Erick que me dejara? Eso no tenía ningún sentido… 
 
    —     Tu padre veía lo enamorados que estabais, sabía que él quería ser fotógrafo y viajar por todo el mundo y tu estabas tan dispuesta a acompañarlo… Pensaba que en algún momento se cansaría de ti y te quedarías sola y desamparada en algún lugar. El creyó que lo mejor era que pusierais punto y final a vuestra relación. Erais demasiado jóvenes y así tu tendrías la oportunidad de irte a estudiar y ser alguien por ti misma. 
 
    —     Un momento… —la cabeza me daba vueltas por la revelación que mi madre acababa de hacerme— ¿Papá le pidió a Erick que me dejara? ¿Tú estabas de acuerdo? 
 
    —     Yo me enteré años después, tú ya lo habías superado y estabas empezando una relación con Ryan. Creí que contarte la verdad ya no tenía sentido y decidí guardar el secreto. 
 
    —     Pero él me escribió una carta mamá, ¡me engañó con Amber! 
 
    —     No tonta, nunca te engañó ¿No te das cuenta de que era la única manera que tenía para que lo dejaras marchar? Si te rompía el corazón no lo buscarías y podrías rehacer tu vida.  
 
      
 
    Erick nunca me engañó, nunca quiso dejarme… Todo fue un plan de mi padre para que yo pudiera vivir mi vida lejos de aquí. Cinco años de mi vida pensando que él era el culpable de todas mis inseguridades, de todos mis miedos y ahora me daba cuenta que todo fue una farsa. Las palabras de Erick anoche en su coche, vinieron a mi cabeza “si odiándome a mí, evito que puedas odiar a otros, ódiame toda la vida”. Siempre había pensado que yo era la que peor lo pasó de los dos, pero después de lo que acababa de contarme mi madre, por primera vez era consciente de lo doloroso que tuvo que ser para él… Ahora podía entender porque cuando me volvió a ver, en el entierro de mi padre, se hundió al verme con Ryan, al verme rehacer mi vida… Tal vez por eso decidió no contarme nada, para que fuese libre. Dejó que el secreto que tan bien guardaba, se enterrara con mi padre ese mismo día… 
 
    —     Emma cariño, lo siento, lo siento tanto… —mi madre me abrazó mientras una lágrima le resbalaba por la mejilla. 
 
    —     ¿Por qué me lo cuentas ahora mamá? ¿Por qué no antes? Papá hace años que murió… 
 
    —     Porque hasta ahora parecía que eras feliz, no merecía la pena remover cosas del pasado. Tú vivías en la ciudad y aunque Ryan no me gustaba para ti, era a quién tú habías escogido… Sin embargo, el otro día cuando hablamos sobre Erick y sobre ti en esta misma cocina, me di cuenta de que ya no valía la pena seguir guardando este secreto. Llevo desde entonces queriendo decírtelo Emma, pero no me quería meter… 
 
    —     ¿Y qué ha cambiado? 
 
    —     Todo Emma, ha cambiado todo. Ver lo mucho que os seguís queriendo y a pesar de eso, os seguís haciendo daño… Una ya es mayor cariño, me he casado dos veces y enamorado unas cuantas más. Veo el amor en vosotros y no puedo seguir siendo partícipe de esta farsa cuando sé que podríais ser felices.   
 
    —     Mamá…  
 
    —     Esta mañana, ha venido a despedirse. No ha querido que te despertara, solo que te diera la carta una vez se hubiera marchado… He visto el dolor en su mirada igual que lo he visto en la tuya cuando has aparecido en la cocina.  
 
    No sabía qué decir. Tenía muchos pensamientos rondando por mi cabeza y pocas palabras para expresarme. Estaba enfadada, con mi padre, con mi madre, con él. Así que no dije nada.  
 
    —     Emma, di algo por favor —suplicó mi madre al darse cuenta de mi silencio. 
 
    —     ¿Cuándo lo supiste mamá? 
 
    —     Poco después de la muerte de tu padre, mucho después. Créeme que si tu padre hubiera estado vivo yo misma le habría obligado a contártelo todo.  
 
    —     ¿Te lo contó él? ¿Erick te lo dijo? 
 
    —     No. Fue Victoria… Emma, Erick cayó en un pozo bastante oscuro, ya sabes que estuvo cerca de un año metido en las drogas —notaba como a mi madre le dolía recordarlo—. Victoria estaba hundida y yo iba a ayudarla en lo que podía… Una tarde no pudo más y me lo contó todo. 
 
    —     Esto es demasiado para mí —dije levantándome.  
 
    —     Emma cariño, espera.... 
 
    —     No mamá. Los últimos cinco años de mi vida han sido una mentira, un fraude. Erick sacrificó lo nuestro para que yo pudiera salir de aquí y vivir una vida y ¿qué consiguió? Que los dos tuviéramos una vida de mierda y acabáramos en el mismísimo infierno…  ¡No sirvió de nada! ¿Te haces una idea de cuánta terapia necesité para superarlo? ¿Sabes las inseguridades que todo eso me originó? Necesito salir de aquí. 
 
    Cogí las llaves del coche y aún en pijama, salí de casa corriendo. Necesitaba aire. El pecho me oprimía los pulmones y me estaba ahogando cada vez más… 
 
    Conduje hasta la playa por inercia y una vez allí rompí a llorar. Todas las lágrimas que había estado conteniendo salieron sin control. Necesité unos minutos para conseguir controlar mi respiración porque me iba a dar un ataque de ansiedad. 
 
    Todo había sido una mentira… Hubo una traición sí, pero no de Erick. Mi padre, mi propio padre me traicionó. Y a pesar de los años, a pesar del dolor, Erick quería seguir ocultándolo para que no lo odiara… Seguía prefiriendo que lo odiara a él antes que a mi padre.  
 
    Miré el asiento del copiloto y ahí seguía la carta que Erick le había dado a mi madre esa misma mañana. Estaba arrugada porque sin querer, la había apretado demasiado fuerte entre mis manos. ¿Habría más mentiras en su interior? La cogí, pero dudé en si abrirla o no… No estaba preparada para falsas excusas, pero necesitaba saber cuáles habían sido sus últimas palabras para mí. 
 
    La abrí y de su interior saqué una foto, era una fotografía mía. La reconocí al instante. Erick me la hizo una tarde de primavera en su habitación, en su cama. Mi pelo estaba despeinado después de haber hecho el amor y sonreía a la cámara con los ojos cerrados mientras con una mano me tapaba parte del rostro.  
 
    Nunca me gustó esa foto, pero a él le encantaba. Decía que siempre que la miraba recordaba lo mucho que me amaba y al girar la foto vi que todavía seguía escrita la frase que él mismo escribió hace tantos años. 
 
    Mi preciosa, siempre te amaré. 
 
    Entre lágrimas, dejé la foto a un lado y saqué la pequeña carta que me había escrito. 
 
    Lo que escribí en esta foto es cierto, siempre te amaré. Nunca he dejado de hacerlo, desde el primer día que te vi y durante todos estos años… Ahora esta foto te pertenece, cuídala bien y si algún día volvemos a vernos y quieres devolvérmela, te estaré esperando.  
 
    Te quiero. Erick. 
 
      
 
    Siempre me había querido… Yo también. ¿Qué habíamos hecho Erick Taylor? ¿Cómo habíamos sido tan idiotas?  
 
    De pronto sonó mi teléfono sacándome del estado de trance en el que me encontraba. Pensé que sería mi madre y no quería hablar con ella ahora así que lo dejé sonar, pero poco después, volvió a sonar. No pude evitar mirar la pantalla, era Olivia. Dudé, pero sabía que, si no le cogía el teléfono, no pararía de insistir. Sorbí las lágrimas y contesté.  
 
    —     Emma ¿dónde estás? 
 
    —     En la playa.  
 
    —     ¿Quieres que vaya? 
 
    —     Olivia… —dije sin saber que contestarle. 
 
    —     Ahora voy y hablamos. 
 
    Olivia colgó. Una vez más, venía a rescatarme. A pesar de la última discusión, sabía que me quería y no era una persona de andarse con rodeos así que si sabía algo me lo iba a contar. 
 
    En menos de diez minutos llegó dónde yo estaba. 
 
    —     Hola —dijo abriendo la puerta del coche— ¿Vamos a dar un paseo? 
 
    Asentí y cogiendo todas mis cosas, salí del coche. Nos dirigimos a la orilla en silencio. Sabía que Olivia se moría por decir algo, pero verme rota le hacía dudar de sus palabras así que decidí empezar yo la conversación.  
 
    —     Oli, ¿tú sabías lo qué pasó realmente? 
 
    —     ¿Quién te lo ha contado? 
 
    —     Mi madre —su pregunta, sin querer también fue su respuesta— ¿Cómo te enteraste? 
 
    —     Emma me enteré anoche. Cuando Erick te dejó y se fue, me enfadé muchísimo y tardé bastante en perdonarlo cómo amigo, pero nunca he podido olvidar todo lo que te hizo. Anoche, cuando te dejó en tu casa, vino a la mía. Estaba destrozado y no quería volver a pasar por lo que pasó hace cinco años. Necesitaba un amigo y Daniel bajó a estar con él… Yo me quedé arriba, pero me senté en las escaleras y escuché toda la conversación. 
 
    —     ¿Daniel lo sabía y nunca te dijo nada? 
 
    —     Emma, ¿cuántas cosas tuyas sé de las que no le he dicho nunca nada a Daniel? No lo culpo, es su amigo y estaba guardando sus secretos… 
 
    Olivia tenía razón. Ella hubiera hecho lo mismo por mí y yo por ella.  
 
    —     Olivia, no sé qué hacer ahora… 
 
    —     ¿Quieres ir a buscarlo? 
 
    Me quedé pensando por unos instantes… ¿Realmente quería ir a buscarlo? 
 
    —     No. No puedo —dije firmemente—. Primero tengo que ir a hablar con Ryan.  
 
    —     ¿Vas a hablar con él al fin? 
 
    —     Sí, he quedado mañana con él. Iría ahora mismo, pero quiero estar en la exposición de mamá hoy.  
 
    —     Perfecto… ¿estás preparada Emma? 
 
    —     ¿Para hablar con Ryan? Sí. Nunca he estado más preparada.  
 
    —     ¿Y después? 
 
    —     No lo sé… Tal vez vuelva a por mis cosas y me vaya a empezar mi vida en otro sitio —agaché la cabeza—. Oli, no puedo seguir viviendo aquí sabiendo que él no está… 
 
    —     Pero Emma, no se ha muerto, en algún momento volverá. Sus padres viven aquí. 
 
    —     Por eso mismo Olivia, no sé cuándo volverá y no sé si quiero verlo ahora mismo la verdad, no sé si estaré preparada.  
 
    Olivia se quedó en silencio asintiendo a mi respuesta. De pronto se sobresaltó cuando una idea le vino a la cabeza. 
 
    —     Emma, cuando estuviste tan mal tu madre quiso enviarte un tiempo con tu tía Mary, ¿por qué no te vas con ella unas semanas? O un mes, lo que necesites… 
 
    —     ¿Mi tía Mary? ¿A Escocia? 
 
    —     Edimburgo, concretamente.  
 
    Llevaba años sin ver a la tía Mary. Ella era la hermana pequeña de mi madre. Se fue a vivir a Escocia hace más de diez años y la última vez que la vi fue en el funeral de mi padre.  
 
    Mi madre siempre decía que Mary era un espíritu indomable. Tenía cuarenta y cuatro años y estaba soltera y sin hijos, ni los quería. No había amor más grande para la tía Mary que el que pudiera sentir por ella misma y en cierta parte, la envidiaba. Nunca necesitó a nadie para ser feliz.  
 
    Ir a Escocia a verla no se me habría ocurrido nunca la verdad y ahora que Olivia lo había planteado, no me parecía un plan tan descabellado.  
 
    Después de hablar con Ryan, tenía claro que no quería volver aquí y siendo sincera, no tenía dónde ir, pero irme a Escocia con la tía Mary tal vez me diera el tiempo que necesitaba para poner en orden mis ideas y volver aquí a enfrentarme a mi pasado… Y a Erick.   
 
    —     Trato hecho.  
 
    Olivia empezó a dar aplausos en señal de alegría. Estaba feliz porque habíamos llegado a un acuerdo sin discutir y yo le había hecho caso, por supuesto.  
 
    

  

 
   
    ERICK 
 
    (La noche anterior) 
 
      
 
    Cuando dejé a Emma en su casa sabía que probablemente sería la última vez que la veía y no voy a negar que estuve muy tentado de salir tras ella y confesarle todo. Contarle todos los secretos y convencerla para que se viniera conmigo. Pero no lo hice. No podía hacerle eso. La amaba demasiado.  
 
    En su lugar, fui a ver a Daniel. Necesitaba a un amigo, desahogarme con alguien, pero era tarde y a lo mejor ya estaba dormido así que le mandé un mensaje antes de llamar a la puerta.  
 
      
 
    Erick: 
 
    ¿Estás despierto? Necesito hablar… 
 
    Daniel: 
 
    Sí, ¿todo bien? 
 
    Erick: 
 
    No. No le digas nada a Olivia. 
 
    Daniel: 
 
    Tranquilo tío. ¿Dónde estás? 
 
    Erick: 
 
    Fuera. 
 
    Daniel: 
 
    Te abro. Oli está en la cama. 
 
      
 
    En dos segundos Daniel me estaba abriendo la puerta de casa y yo, sin poder contenerme, me puse a llorar como un niño pequeño. 
 
    —     Ey, ey, ey —dijo abrazándome—, pasa anda. 
 
    —     La he perdido Daniel, la he vuelto a perder. 
 
    Entramos en su casa y me trajo una cerveza. Yo no quería beber nada, pero igualmente le agradecí el gesto.  
 
    —     ¿Qué ha pasado? —preguntó. 
 
    —     Quiere saber y yo… no puedo Daniel —rompí a llorar otra vez. 
 
    —     Erick…  
 
    —     Hice una promesa.  
 
    —     Pero el padre de Emma murió hace mucho Erick, no tienes por qué mantenerle la palabra a un muerto.  
 
    Creía que no estábamos haciendo ruido y que Olivia estaba durmiendo y cuando la vi aparecer en pijama, me sobresalté. Aunque ella se asustó más al ver mis ojos hinchados de llorar.  
 
    —     ¿Qué ha pasado? ¿Está bien Emma? —preguntó preocupada. 
 
    —     Oli cariño, todo está bien tranquila —dijo Daniel intentando calmarla—, sube a la cama, en un rato voy.  
 
    —     No —dijo ella mirándome a mí directamente—. Tú. Me vas a contar exactamente qué es eso de mantenerle la promesa a un muerto. ¿Qué cojones pasa Erick? 
 
    No pude ocultarlo más y le conté a Olivia porque me marché hace cinco años, porque dejé a Emma cuando su padre me lo pidió y porque la había vuelto a perder ahora. Ella tardó unos minutos en procesar la historia. 
 
    —     Erick ¿eres idiota? —dijo finalmente. 
 
    —     Creo que ha quedado bastante claro que sí, Olivia —respondí. 
 
    —     ¿Te haces una idea de lo que ha sufrido Emma por el camino? 
 
    —     Sí, me hago una ligera idea Olivia, gracias por recordármelo… 
 
    —     No. No me refiero a cuando la dejaste, me refiero a lo que la empujaste.  
 
    —     ¿Qué quieres decir? 
 
    —     ¿De verdad crees que te va a dejar a ti para irse con el hijo de puta de Ryan? 
 
    —     ¿Hijo de puta? —ahora sí que estaba perdido. Hasta dónde yo sabía su relación no era buena y el tío era bastante gilipollas, pero por la reacción de Olivia, había algo más que Emma no me había contado.  
 
    —     Erick ese tío la maltrataba psicológicamente y créeme que, si no llega a salir de allí, también lo hubiera hecho físicamente.  
 
    Las palabras de Olivia fueron cómo puñaladas directas. Cuando los vi juntos en el entierro de su padre, parecía un buen chico. Vi cómo la acompañaba y hablaba con su madre, con Harold y Camille. Un poco estirado para mi gusto, pero buen tío, al fin y al cabo. No entendía cómo había pasado de eso, a ser un gilipollas, un maltratador… Emma ya me dijo que era tóxico y manipulador, pero no me imaginaba algo así. La ira iba apoderándose de mí mientras me imaginaba a ese abogado de mierda gritándole a Emma.  
 
    —     Nena, no creo que tengas que culpar a Erick de qué Emma acabara con él —dijo Daniel rompiendo una lanza a mi favor. 
 
    —     No, está claro que no, la culpa la tuvo toda Jack, el padre de Emma —le respondió Olivia. 
 
    —     No es momento de buscar culpables Olivia… —dije cansado—. La he vuelto a perder.  
 
    —     Pues recupérala —dijo ella.  
 
    —     Cómo si fuera tan fácil… —dije. 
 
    —     Al menos inténtalo —volvió a hablar ella—. Haz algo más de lo que hiciste la última vez.  
 
      
 
    Estuve todo el camino de vuelta a casa pensando en las palabras de Olivia, pero ¿cómo iba a recuperar a Emma si no estaba dispuesto a contarle la verdad? Tenía que encontrar la manera de hacerle saber que siempre la había querido, que nunca había dejado de hacerlo y que la esperaría el tiempo que hiciese falta.  
 
    Entré en mi habitación y saqué de mi cartera mi tesoro más preciado, una foto de Emma. Se la hice una tarde en una cama diferente a la que ahora estaba sentado, pero en la misma habitación. Llevábamos juntos más de un año y yo estaba completamente enamorado de ella. Cómo lo seguía estando ahora. 
 
    Estaba desnuda ya que nos pasábamos todo el día haciéndolo, como esta última semana, dominados por las hormonas y saqué mi cámara para inmortalizar ese momento porque me parecía la persona más jodidamente preciosa de todo el universo. Y así lo dejé escrito en la parte de atrás.  
 
    Arranqué un trozo de papel de la libreta y le escribí una pequeña carta. 
 
    Lo que escribí en esta foto es cierto, siempre te amaré. Nunca he dejado de hacerlo, desde el primer día que te vi y durante todos estos años… Ahora esta foto te pertenece, cuídala bien y si algún día volvemos a vernos y quieres devolvérmela, te estaré esperando.  
 
    Te quiero. Erick. 
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    14 
 
    EL AMOR NO DUELE 
 
      
 
      
 
    Dejé a Olivia en su casa y llegué a la mía. Mamá había hecho algo ligero para comer, una ensalada de patata, pero yo tenía el estómago cerrado. Lo entendió y no quiso convencerme para que comiera algo.  
 
    Después de lo que me había contado esa misma mañana, estaba más distante con ella. No lo hacía a propósito, pero necesitaba espacio para empezar a curar heridas. Por la tarde sería su exposición y por supuesto que la iba a acompañar, pero quería aprovechar el rato en casa para estar tranquila y pensar… Y hacer las maletas.  
 
    Cuando terminara la exposición le contaría lo de la mañana con Ryan y también que no volvería, pero primero la dejaría disfrutar.  
 
      
 
    A las cinco en punto Harold y mi madre se fueron hacia la sala dónde se celebraría la exposición. Yo iría un poco más tarde. No tenía que hacer nada allí ya que el día anterior habíamos dejado todas las obras preparadas y Harold estuvo por la mañana recibiendo y acomodando las flores de Rose. Los señores Taylor se encargaban del catering y Claire estaría echando una mano así que allí, lo único que hacía era estorbar.  
 
    Ya tenía la maleta preparada y aproveché que no había nadie en casa para cargarla en el maletero. Sólo dejé una muda fuera, la que llevaría mañana para hablar con Ryan, y un pequeño neceser. Había comprado el vuelo a Escocia en una oferta de última hora y saldría de la ciudad esa misma noche así que mi plan era irme en cuánto terminara mi reunión con el que fue mi prometido.  
 
    Decidí que iría andando a la exposición, aunque llevaba tacones y los adoquines del pueblo no facilitaban el paso, necesitaba que me diera el aire y recorrer las calles, porque realmente no sabía cuándo volvería a pasear por aquí y mucho menos cómo sería yo cuándo volviera a darse la oportunidad. Cada vez que volvía a este pueblo era una Emma diferente. Y cada vez que me marchaba.  
 
    Por el camino, observé las viejas fachadas de las casas. La casa de mi madre estaba más alejada, en un barrio de unifamiliares con pequeños jardines, pero mientras más te acercabas a la plaza central, más estrechas eran sus calles y más pegadas estaban sus casas. Aquí ya no había jardines, estas casas tenían patios traseros y escaleras empinadas. Las buganvillas colgaban de muchos balcones, tiñendo las paredes de verde, rosa y morado. La primavera había hecho su función y todo en el pueblo tomaba color con el paso de los días.  
 
    Las calles estaban vacías y el silencio era abrumador. Al llegar a la plaza me di cuenta de que todo el pueblo había venido a la exposición de mi madre y sus chicas. Sabía que mamá estaba enamorada de su trabajo y que había ayudado a muchas personas, pero no fue hasta que vi a esas mujeres, empoderadas, libres y felices, que me di cuenta de la gran labor que hacía mi madre.  
 
      
 
    La exposición fue todo un éxito y ya había oscurecido cuando terminó. Olivia y Daniel ya se habían marchado y la señora Taylor estaba acabando de recoger unas bandejas vacías cuando sentí la necesidad de acercarme a hablar con ella.  
 
    —     Hola Victoria, ¿necesitas ayuda? —me ofrecí. 
 
    —     Hola Emma querida… No, no te preocupes, muchas gracias —dijo sonriendo—. Estás preciosa. 
 
    “Preciosa”. Su hijo solía usar esa palabra a menudo para referirse a mí.  
 
    —     Victoria, solo quería despedirme. 
 
    —     ¿Te vas? —dijo sorprendida. 
 
    —     Sí… Mi madre aún no sabe nada, pero me marcho mañana —me sinceré—. Voy a pasar una temporada con mi tía Mary. 
 
    —     ¿Te vas a Escocia Emma? 
 
    —     Sí. 
 
    —     Vaya… 
 
    La señora Taylor desvió la mirada a una de las obras que habían colgadas en la pared, un verde prado moteado de margaritas, con unas montañas al fondo y el cielo azul.  
 
    —     ¿Y dónde vive tu tía ahora exactamente? —continuó. 
 
    —     Em… En Edimburgo.  
 
    No entendía muy bien a qué se debía la cara de sorpresa de la señora Taylor ni porque sonreía.  
 
    —     ¿Estás bien Victoria? —pregunté. 
 
    —     Sí, claro que sí querida, estoy perfectamente. Solo recordaba la última vez que fui a mi querida Edimburgo, te va a encantar. Te deseo la mejor de las suertes en tu viaje y ojalá encuentres aquello que buscas.  
 
    Me dio un abrazo que no esperaba para nada y yo estaba más perdida aún que antes pero no me dio tiempo a decir nada más porque cogió las bandejas y se marchó sonriendo.  
 
    Aún estaba asimilando la conversación tan surrealista que acababa de tener con la señora Taylor cuando mi madre y Harold vinieron a buscarme para avisarme de que ya era hora de irse.  
 
    Al salir, miré atrás para echar un último vistazo a la sala y despedirme en silencio.  
 
      
 
    Cuando llegamos a casa, me di una ducha y después de ponerme el pijama bajé a la cocina. Había llegado el momento de contarle a mi madre mis planes.  
 
    Mamá no estaba en la cocina, su lugar habitual, estaba en el salón junto a Harold. Bien, tendría la oportunidad de decírselo a los dos. Me senté en el otro sofá y enseguida notaron mi presencia. 
 
    —     Tengo que hablar con los dos —dije aclarándome la garganta—. Mañana vuelvo a la ciudad. 
 
    Mi madre se incorporó de un salto.  
 
    —     Hija, Emma, no tienes por qué irte… —dijo asustada. 
 
    —     Mamá tranquila, solo voy a hablar con Ryan, tengo que hacerlo, tengo que ponerle punto y final a mi relación y quiero hacerlo en persona.  
 
    Tanto mi madre cómo Harold suspiraron de alivio. Creo que pensaron que después de la última revelación y lo que había pasado con Erick estos días, yo quería volver a la ciudad para volver con Ryan y huir de aquí. Tal vez la Emma de hace unos años sí lo hubiera hecho pero esa Emma se había ido para no volver.  
 
    —     ¿Quieres que te acompañe? —se ofreció Harold— Quiero decir, sé que es una conversación que tenéis que tener a solas, pero podría llevarte hasta allí, así no haces el viaje sola. 
 
    —     Te lo agradezco Harold, pero no es necesario… Lo que sí te voy a pedir es que vayas a recoger mi coche al aeropuerto. 
 
    —     ¿Al aeropuerto? —mi madre dio un salto en el sofá y Harold abrió los ojos por la sorpresa. 
 
    —     He comprado un billete para ir a ver a la tía Mary —expliqué—, mañana cuando termine de hablar con Ryan me iré a Edimburgo una temporada.  
 
    —     Pero… ¿sabe algo tu tía ya? —preguntó mi madre sin acabar de entender lo que le estaba diciendo—. He hablado con ella antes sobre la exposición y no me ha dicho nada… 
 
    —     Sí, he hablado con ella esta mañana.  
 
    Después de dejar a Olivia y llegar a casa, mientras buscaba vuelos baratos, llamé a mi tía Mary para ver si le iba bien que su sobrina ocupara su casa durante un tiempo. Por supuesto, ella se quedó encantada con la propuesta y le hice prometer que no le diría nada a mi madre hasta que yo no se lo contara.  
 
    —     Pues ¿sabes qué Emma? —dijo Harold poniéndose de pie— Qué me parece una idea fantástica. 
 
    Se acercó a mí obligándome a levantarme y me abrazó.  
 
    —     No te preocupes por el coche, tu madre y yo iremos a recogerlo y lo traeremos de vuelta a casa —dijo liberándome de su abrazo.  
 
    Mi madre, por el contrario, no se movió del sofá. Se quedó con la mirada perdida en el televisor, digiriendo lo que acababa de decirles.  
 
    —     Mamá, ¿estás bien? —dije preocupada. 
 
    —     Sí… Claro —dijo reaccionando al fin—. No sé si es una decisión algo precipitada, pero si es lo que necesitas ahora, adelante.  
 
    —     Gracias —le sonreí. 
 
    Esta vez fui yo quien se acercó y me incliné sobre ella para darle un abrazo. Me despedí de los dos y subí a mi habitación a descansar. Mañana sería un día duro y necesitaba recargar energía.  
 
      
 
    Por la mañana estuve terminando de preparar algunas cosas y Olivia y Daniel vinieron a despedirse.  
 
    Comí temprano y después de eso, cogí las últimas cosas que necesitaba y me despedí de mi madre y de Harold.  
 
    Al subir al coche, vi que aún seguía ahí la carta que Erick me escribió, junto a la fotografía. Las iba a guardar en la guantera para que cuando Harold recogiera mi coche, volvieran junto a él aquí, pero un impulso me hizo guardarlas en mi bolso. Vendrían conmigo a Escocia.  
 
      
 
    Llegué a la ciudad a las tres y media y por suerte aparqué cerca de la cafetería en la que había quedado con Ryan. Recé para que él no hubiera llegado ya y me diera tiempo a descansar del viaje y tomarme un café tranquila.  
 
    Al entrar al local, fue como viajar al pasado. Hacía demasiado que estuve allí por última vez y las cosas habían cambiado mucho desde entonces.  
 
    La otra vez, vine a hacer las paces con el que iba a ser mi futuro marido y hoy, venía a terminar para siempre con él.  
 
    Ryan entró por la puerta cinco minutos antes de la hora acordada. Vestía con ropa informal, los domingos al no tener que ir a trabajar, solía ponerse un pantalón más cómodo y una camiseta. Ese domingo no sería la excepción.  
 
    Cuando lo vi, empecé a ponerme más nerviosa de lo que pensaba. Su pelo rubio estaba más corto, aunque un poco alborotado y su cara perfectamente afeitada. Las comparaciones eran odiosas, pero era tan diferente de Erick… 
 
    Erick tenía un aire despreocupado que le sentaba terriblemente bien mientras que Ryan se veía más cómodo metido en trajes caros.  
 
      
 
    Se sentó justo delante de mí, no me saludó. No sé qué pensó al verme de nuevo porque su mirada era fría como el hielo. Yo, sin embargo, era un libro abierto para él. Al menos así lo era antes. 
 
    —     Te veo diferente Emma —dijo en tono distante pero curioso. 
 
    —     Eso es porque soy diferente —dije desafiándolo.  
 
    Ryan arqueó una ceja en reacción a mi respuesta, sin duda no se la esperaba. Vi en su mirada como le gustaba ese juego. 
 
    —     ¿Vas a tomar algo? —intenté suavizar la situación. 
 
    —     No me apetece —dijo haciéndome entender que no le apetecía nada estar ahí—. Emma, ve al grano. ¿Querías hablar? Pues aquí me tienes, habla. Tengo bastante prisa. 
 
    —     Está bien —dije—, pensé que tendríamos más tiempo, se me olvidaba que eras un hombre tan ocupado, pero bueno, vamos allá. 
 
    —     ¿Más tiempo? ¿No has tenido suficiente tiempo ya? 
 
    —     No me refería a eso… Bueno da igual.  
 
    Tenía que tener mucho cuidado con mis palabras porque Ryan era un experto en girar la situación para que él pareciera inocente de cualquier acusación y tú, la peor asesina del mundo. Sin duda, era un buen abogado.  
 
    —     Ryan, no voy a volver —dije sin rodeos. 
 
    —     ¿Y para eso me has citado aquí? Podrías haberme escrito…  
 
    Me sorprendí. De todas las reacciones que había imaginado en el camino a aquí, esa no era la que esperaba ni por asomo.  
 
    —     Bueno, creo que no se puede terminar una relación de tres años por mensaje… Es más honrado hacerlo así, en persona —dije intentando salir de mi asombro. 
 
    —     ¿Más honrado? ¿Sabes lo que es más honrado Emma? —ya estaba empezando a poner su tono acusador— No tirarte a nadie mientras aún tienes novio. Eso sí que es honradez. 
 
    Sin querer me sonrojé, aunque intenté disimular cómo pude. Si bien era cierto que me había acostado con Erick, no entendía como Ryan podía saberlo y mucho menos tenía que reconocérselo.  
 
    —     Ryan, no sé a qué viene esto.  
 
    —     ¿Ah no? 
 
    Ryan sacó su móvil del bolsillo y se puso a buscar algo. Yo no entendía muy bien a qué se refería hasta que me puso el móvil delante y me mostró una foto. Yo besándome con un chico. Pero ese chico no era Erick, era el tío de la discoteca.   
 
    —     ¿Me vas a decir que no te follaste a ese tío en los baños de la discoteca? 
 
    —     ¡No! Ryan no —sin poder evitarlo, empecé a reírme.  
 
    A decir verdad, pensaba que se estaba refiriendo a Erick y ver a ese tío en la foto, hizo que suspirara de alivio.  
 
    —     Pues bien, que te estabas dejando tocar… ¡Mira la foto Emma! —dijo agarrando mi mano y haciendo que sujetara el teléfono— ¡Mírala bien! 
 
    Aparté la mano de un tirón y miré a Ryan con una furia que jamás había sacado con él.  
 
    —     No te atrevas a ponerme la mano encima Ryan —lo miré fijamente y vi cómo se encendían sus ojos.  
 
    —     Vaya, así que la señorita ha venido bien rebelde eh… —dijo en tono de burla. 
 
    —     Mira Ryan —corté su risa burlona—, he venido hasta aquí porque pensaba que sería más amable por mí parte hacerlo así, pero llevas razón, hubiera sido mejor mandarte un mensaje para decirte que se acabó, porque no te mereces ni una explicación, no te mereces ni un segundo de mi tiempo.  
 
    Me levanté para irme, pero Ryan estiró el brazo y agarró mi muñeca fuertemente.  
 
    —     Siéntate ahora mismo Emma —dijo con los dientes apretados. 
 
    —     Te he dicho que no me vuelvas a tocar —dije a punto de estallar. 
 
    —     Vas a montar un espectáculo —me soltó—, por favor, siéntate.  
 
    Quería salir corriendo de allí, pero si lo hacía, siempre me quedarían guardadas todas las cosas que llevaba tanto tiempo queriéndole decir y por más que me pesara, tenía razón. Estábamos montando un espectáculo.  
 
    —     Ryan —dije volviéndome a sentar—, ya no soy la Emma que se fue hace más de un mes, ya no puedes doblegarme a tu antojo.  
 
    —     Me doy cuenta de eso Emma y la verdad es que me gusta lo que veo… 
 
    El Ryan furioso de hace unos instantes, dio paso al Ryan seductor. A este también lo conocía, conocía a todos los Ryans posibles y estaba preparada para cada uno de ellos.  
 
    —     No quiero seguir contigo Ryan —dije sin rodeos—. Hace mucho tiempo que lo nuestro murió y dejamos de tener arreglo. 
 
    —     Pero yo te quiero Emma. 
 
    Ahora le tocaba paso al Ryan enamorado.  
 
    —     Pero no me quieres bien —dije—. El amor de verdad no duele Ryan. El amor quema, el amor destruye sí, pero para volver a reconstruir después. El amor aprieta hasta casi ahogarte, pero finalmente no lo hace, porque no duele.  
 
    —     ¿Alguna vez has estado enamorada de mí Emma? —dijo Ryan y por primera vez, lo vi totalmente sincero y vulnerable. 
 
    —     No lo sé —dije honestamente—. Tal vez me enamoré de la persona que eras cuando te conocí, pero no de la persona en la que te convertiste después, con la que conviví tanto tiempo.  
 
    Ryan agachó la cabeza asimilando mis palabras que, aunque fueran duras, eran necesarias. 
 
    —     ¿Te vas de verdad? —dijo tras unos segundos de silencio que se hicieron eternos. 
 
    —     Sí, me voy.  
 
    —     ¿Qué voy a hacer sin ti Emma?  
 
    —     Dejar de buscar la felicidad en el mismo lugar en el que la perdiste. Yo no puedo hacerte feliz, y tú a mí tampoco.  
 
    Me levanté porque ya no tenía nada más que decir y mi avión salía en unas horas.  
 
    —     Te deseo lo mejor Ryan, de verdad. Espero que algún día encuentres a esa persona que llene tu mundo de color y te haga vibrar, espero que algún día conozcas el amor verdadero.  
 
    —     ¿Tú lo conociste verdad? —dijo sorprendiéndome— Conociste el amor de verdad. 
 
    —     Lo hice, sí —suspiré al recordar a Erick. 
 
    —     ¿Y cómo es? 
 
    —     Es maravilloso. A veces da miedo, pero, aun así, aun dando miedo, sigue siendo maravilloso. Cuídate Ryan.  
 
    —     Adiós Emma.  
 
    Salí de la cafetería y una vez en el coche me reí. Contra todo pronóstico me reí. Me reí muy fuerte porque necesitaba gritar y ya no me quedaban lágrimas para llorar. Me reí porque era libre.  
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    30 DÍAS DE AMOR PROPIO 
 
      
 
      
 
    El vuelo hacia Edimburgo salía a las ocho de la tarde, pero yo ya llevaba un rato en el aeropuerto esperando.  
 
    Una vez en el avión me quedé dormida. Las emociones de los últimos días me estaban pasando factura y mi cuerpo estaba agotado.  
 
    Cuando aterrizamos en tierras galesas, la tía Mary me estaba esperando. Llevaba sin verla desde que murió mi padre, pero la reconocí al instante. Mi parecido con ella era indiscutible, el mismo pelo castaño oscuro y los mismos ojos verdes. La única diferencia es que yo tenía pecas y ella no, eso lo había heredado de la familia de mi padre.  
 
    Cuando yo nací, Mary tenía dieciocho años, pasaba mucho tiempo en casa cuidándome ya que mis padres trabajaban y para mí siempre había sido mi tía favorita. Cuando fui creciendo le contaba todos mis secretos, mis amores y mis desamores y ella siempre me daba buenos consejos. Fue un gran apoyo para mamá y para mí cuando mis padres se divorciaron y poco antes de empezar a salir con Erick, ella conoció a un escocés y se fue a vivir a Glasgow con él.  
 
    Del escocés se cansó pronto, pero se enamoró de Escocia y de su gente, así que se quedó a vivir ahí.  
 
    Trabajaba en un banco muy importante de la ciudad y compartía su vida con un gato, el Señor Harry, así se llamaba el animal.  
 
    Para otros su vida podría parecer vacía, pero Mary era feliz, no necesitaba nada más. Salía y se divertía con quien quería, sin dar explicaciones. Iba de viaje de un lado para otro y era la mejor en su trabajo. Ahora que estaba sola, necesitaba aprender a quererme como ella lo hacía, necesitaba ser un poco más Mary antes de volver a abrir mi corazón. Y nadie mejor que ella para enseñarme.  
 
    —     ¡Emma! Caray querida, estás hecha un desastre. 
 
    —     Gracias tía, yo también te quiero. 
 
    —     Me podrán llamar muchas cosas, pero nunca mentirosa. Vamos a casa anda. 
 
      
 
    Mary tenía razón, había dormido pocas horas y eso se notaba. Necesitaba una ducha y descansar.  
 
      
 
    Tardamos una media hora en llegar a su casa, un pequeño apartamento de dos habitaciones en el centro de Leith, un barrio de Edimburgo.  
 
    Mary trabajaba en la Old Town y se pasaba la mayor parte del día allí, pero según decía, aquello siempre estaba lleno de gente y de turistas y eso la agotaba, así que, para desconectar, había decidido alquilar un piso en el antiguo barrio portuario de Leith.  
 
      
 
    El Señor Harry nos vino a recibir nada más abrir la puerta, ese gato llevaba con mi tía desde que vivía en el pueblo, seguía tan gordo y cariñoso como siempre.  
 
    Mi tía me hizo descalzarme antes de entrar, ya no recordaba las viejas costumbres escocesas, y después me acompañó a la que sería mi habitación.  
 
    —     Bueno ¿qué te parece? 
 
    —     Está genial tía Mary. 
 
    La habitación era muy acogedora, tenía las paredes pintadas de un tono lila muy suave y los muebles eran todos blancos. El edredón de la cama hacía juego con las cortinas y la decoración era juvenil y algo moderna. Se notaba que nadie dormía nunca ahí.  
 
    La tía Mary me dejó a solas para que pudiera deshacer la maleta tranquilamente, pero sólo saqué mi pijama y el pequeño neceser. No tenía ganas de ponerme a sacar ropa y abrir cajones, lo único que quería era descansar y dormir por lo menos cuatro días.  
 
    El pequeño apartamento solo tenía un baño así que tuve que salir para ir a ducharme. Mary estaba haciendo unos sándwiches para cenar y tenía la tetera al fuego. 
 
    Estuve un rato intentando encontrar el interruptor del baño, tocando las paredes y ayudándome de la poca luz que entraba del pasillo. Al final me rendí. 
 
    —     ¡Tía Mary! —grité buscando su ayuda— ¿Dónde está el interruptor del baño? 
 
    Mi tía apareció riéndose a carcajadas y me enseñó que el pequeño interruptor estaba justo al lado de la puerta, pero por fuera.  
 
    —     ¿Fuera? 
 
    —     Cosas de Escocia querida —dijo levantando los hombros cómo si ella tampoco lo acabara de entender —. Tampoco hay enchufes dentro. 
 
    Miré el grifo del lavamanos y recé para que en la ducha no fuese igual. Había dos grifos, uno para el agua fría y otro para la caliente. Iba a ser complicado darse una ducha relajante si tenía que ir cambiando todo el rato de un grifo a otro… Corrí la cortina de la bañera y suspiré al ver que mi tía había instalado una ducha normal en la bañera. Aun así, me costó bastante encontrarle el punto al agua y estuve un buen rato hasta que lo conseguí y pude ducharme tranquilamente. 
 
    Al salir fui directamente al salón que era todo, salón, cocina y comedor. La tía Mary me miraba divertida detrás de la barra de la cocina.  
 
    —     ¿Qué tal ha ido? 
 
    —     Una aventura… 
 
    Se rio con ganas de mi poca destreza con las costumbres de Escocia. Ya aprendería. No me quedaba más remedio si quería pasar una larga temporada con ella aquí. Me acercó una bandeja con el sándwich que estaba preparando y una taza de té que a juzgar por el humo que salía, estaba ardiendo.  
 
    Ella se sentó a mi lado en el sofá. 
 
    —     ¿Comemos en el sofá? —dije sorprendida. 
 
    —     Comemos dónde queramos Emma —dijo dándole un mordisco a su sándwich.  
 
    Sin duda, iba a ser muy divertido vivir con la tía Mary. 
 
    —     Toma —me dijo sacando un pequeño papel de su bolsillo—. Te he escrito algunos números de emergencia, taxis y cosas así. Te vendrá bien tenerlos por si los necesitas.  
 
    —     Gracias —dije cogiendo el papel—, pero pensaba que estarías conmigo… 
 
    —     Chica, yo trabajo —dijo mi tía riéndose—. Emma, tengo intención de que te quedes aquí todo el tiempo que necesites y sinceramente espero que sea bastante, pero por desgracia tenemos que comer y dormir mientras tanto, y para pagar todo eso, tengo que trabajar.  
 
    —     Tranquila lo entiendo, es solo que… No conozco nada de aquí.  
 
    —     No te preocupes, tenía unos días libres y me los he pedido para estar contigo, al menos los primeros días. Te enseñaré Leith y algo de Edimburgo, el resto tendrás que conocerlo por ti misma.  
 
    —     Me parece bien.  
 
    Sellamos el trato haciendo un brindis con nuestros sándwiches. Yo no trabajaba, pero Mary obviamente sí, y no podía pasarse todo el tiempo conmigo. Unos días bastarían para que yo empezara a soltarme y quisiera recorrer Edimburgo por mi cuenta.  
 
      
 
    Cuando terminamos de cenar, la tía Mary se inclinó para buscar algo en el cajón de la pequeña mesita que había al lado del sofá. 
 
    —     Ten —dijo entregándome un pequeño cuaderno— quiero que cada día hagas todo lo que pone ahí. 
 
    —     “30 días de amor propio” —leí la portada— ¿Qué es esto tía Mary? 
 
    —     Lo he hecho yo misma —dijo orgullosa—. Es un cuaderno de amor propio, como su propio nombre indica. Para que empieces a valorarte, para aprender a quererte. Dudo mucho que necesites treinta días porque veo que ya tienes bastante camino hecho, pero intenta seguir algunos consejos ¿vale? 
 
    —     Oh, gracias. 
 
    Le di un abrazo. Cuando llamé a mi tía para preguntarle si podía venir aquí con ella, estuvimos más de una hora hablando y le conté todo lo que había pasado, con Ryan, con Erick, con mi padre… Lo único que aún no sabía era cómo había ido mi reunión con Ryan y cuándo le dije que seguía enamorada de Erick, me dijo que para querer a alguien más, primero tenía que aprender a quererme a mí misma. Estaba en lo cierto, mi tía de relaciones no sabía mucho, pero en lo de quererse a sí misma, era la mejor.  
 
    —     Mañana te enseñaré el barrio, ahora descansa —me dijo dándome un beso de buenas noches en la frente—. Buenas noches Emma.  
 
    —     Buenas noches tía Mary. 
 
    Mary se fue a su habitación y yo hice lo mismo. Me senté en la cama y abrí el cuaderno que mi tía acababa de regalarme. 
 
    Día 1: Prepárate tu bebida favorita 
 
    Día 2: Escribe 10 cosas por las que estás agradecida 
 
    Día 20: Dile a alguien que le quieres 
 
    Esto iba a ser interesante… 
 
      
 
    Al día siguiente, la tía Mary, me llevó a desayunar a su cafetería favorita, donde desayunaba cada día. Mary no era la típica mujer que desayunaba un bol de avena y fruta, ella era más amante del café y las tostadas, pero no le gustaba cocinar, así que cada día bajaba a desayunar a Hideout Café, una pequeña cafetería de fachada turquesa que estaba muy cerca de su apartamento.  
 
    —     Te recomiendo que pruebes el cruasán de almendras, no te decepcionará. 
 
    Mi tía estaba muy emocionada con mi presencia allí. Le hice caso y pedí el cruasán y un café con leche. Tengo que reconocer que ese café era uno de los mejores que había probado en años. A Olivia le gustaría esta cafetería sin duda.  
 
    Le hice una foto a mi menú y la subí a Instagram.  
 
    —     Tu no serás de las que cuelgan en redes sociales todo lo que comen ¿verdad? —dijo la tía Mary. 
 
    —     ¡Ey dame un respiro! —dije riendo— Es mi bebida favorita y en tu cuaderno ponía algo sobre ello en el primer día, solo quiero dejar constancia.  
 
    —     Está bien, pero hazle un favor al mundo y no seas de ese tipo de personas —dijo mi tía poniendo los ojos en blanco—, no las soporto. 
 
    —     Lo juro —dije intentando parecer seria, aunque mi sonrisa divertida me delataba—. Pero necesito compartir con el mundo mi nuevo comienzo.  
 
    Le acerqué el móvil a mi tía y después de ver la foto me miró. 
 
    —     ¿Ericktaylor le ha dado me gusta? 
 
    ¿Qué? 
 
    —     ¿Desde cuándo os volvéis a hablar? 
 
    —     Primera noticia que tengo, no hemos vuelto a hablar… 
 
    Erick le había dado me gusta a mi foto del café… La verdad es que no me había molestado en mirar nada y supongo que di por hecho que me dejaría de seguir en Instagram, pero no, no lo hizo. 
 
    —     ¿Y pensáis resolver esta tensión sexual en algún momento? —dijo mi tía sacándome de mis pensamientos de golpe. 
 
    —     ¡Tía Mary! 
 
    Mi tía no se andaba por las ramas. No era cómo yo, que casi me atraganté con el café al escucharla hablar sobre mi vida sexual.  
 
    —     Mira querida, la vida se compone por momentos y vosotros ya habéis perdido demasiado tiempo. Dejaros de gilipolleces y hablad directamente, y después follad. Se os pasará toda la tontería.  
 
    Muy sutil, sí. Pero ya habíamos follado y eso solo había hecho que aumentaran las tonterías… 
 
      
 
    Después de desayunar, Mary me llevó a conocer un poco el barrio. Primero fuimos a The Shore, el antiguo puerto de Leith. Estuvimos paseando cerca del agua y nos sentamos en una de sus muchas terrazas aprovechando el sol. Que hiciera sol en Edimburgo era toda una victoria que no podíamos desaprovechar.  
 
    Me contó un poco la historia y la verdad es que el barrio era tan bonito como variopinto, lleno de inmigrantes y artistas, podría decir que hasta un poco bohemio. Mary se sentía como pez en el agua allí y no era de extrañar, el barrio pegaba muy bien con su personalidad. 
 
    Después fuimos a Ocean Terminal, el centro comercial del barrio. Allí me compré algo de ropa nueva y nos sentamos a comer en una pizzería.  
 
    Cuando llegamos a casa estaba tan agotada que no quise ni cenar.  
 
    —     Me voy a dormir tía Mary, me has matado hoy.  
 
    —     Descansa cariño porque mañana te espera un día aún peor.  
 
    Resoplando como una niña pequeña me fui directa a la habitación. Estaba contenta de estar allí, me sentía feliz y mi tía no me dejaba mucho tiempo libre para pensar.  
 
    Saqué mi cuaderno del cajón y empecé a escribir las diez cosas por las que estaba agradecida. Sin duda, la tía Mary era la primera de ellas.  
 
      
 
    Durante los días siguientes visitamos la Old Town y la New Town, el museo de arte, el museo de Escocia, el Castillo de Edimburgo, la Catedral de St. Giles… Era un no parar de hacer turismo por la zona.  
 
    Después de visitar el Palacio de Holyrood, mientras caminábamos por la Royal Mile, la tía Mary me dijo que debía empezar a trabajar. 
 
    —     Emma me sabe muy mal pero mi jefe necesita que me incorpore ya.  
 
    —     Tranquila tía, creo que ya puedo quedarme sola.  
 
    —     Te he preparado un itinerario para que puedas seguir visitando lugares sin mí, si quieres puedes seguirlo. 
 
    —     Y lo haré, pero a mi ritmo, que estoy destrozada. 
 
    Reímos a carcajadas. La tía Mary me había llevado de arriba para abajo sin descanso, le entusiasmaba enseñarme cada rincón, contarme todas las historias y Edimburgo era precioso. Entendía perfectamente porque ella se quiso quedar a vivir aquí.  
 
    La ciudad tenía algo que enamoraba, tal vez eran las historias de fantasmas, tal vez el clima, tal vez la mezcla de lo antiguo con lo moderno, los innumerables museos… No sé qué era, pero me podría pasar la vida aquí yo también. Ahora podía entender porque la señora Taylor me dijo que era su cuidad favorita. Sin duda, se estaba convirtiendo en la mía también. 
 
    En estos días había hablado tanto con mi madre como con Olivia y las dos estaban felices de ver cómo estaba afrontando esta nueva etapa. Sin duda, haber venido aquí había sido todo un acierto.  
 
    Me encontraba tranquila, en paz conmigo misma. 
 
      
 
    Al llegar a casa, Mary me dio el itinerario que tenía marcado. Mañana me tocaba adentrarme en el sendero del Water of Leith hasta el Real Jardín Botánico.  
 
    Mi tía me había imprimido también un pequeño mapa para el sendero, aunque según vi en su web, todo estaba señalizado y era difícil perderse.  
 
    La ruta que iba a realizar duraba aproximadamente una hora. Solo pensar en caminar tanto, hacía que me dieran agujetas. 
 
    Cenamos comida india y me fui a dormir temprano, como ya era habitual.  
 
      
 
    Al día siguiente Mary me despertó temprano. 
 
    —     Arriba dormilona. Me voy a trabajar. Te he dejado algo de dinero encima de la mesa para que vayas a tomarte un café a Hideout, no tardes mucho en salir hacia el sendero o se llenará de ciclistas y turistas.  
 
    —     Gracias tía Mary —dije aún medio dormida. 
 
    Mi tía se fue y yo me obligué a levantarme de la cama, estaba agotada y las ganas de quedarme entre las sábanas eran muy grandes, pero ella había preparado todo con tanta ilusión, que no podía dejarla tirada. 
 
    Me di una ducha rápida y después de ponerme ropa bien cómoda, fui a tomar un café.  
 
    La camarera del Hideout ya me conocía, nada más entrar empezó a preparar mi café y mi cruasán de almendras. Sin duda, echaría de menos esto el día que me fuera.  
 
    Aunque no tenía billete de vuelta, llevaba una semana con mi tía y debía ir planteándome volver… Tal vez en un par de semanas sería lo ideal.  
 
      
 
    Terminé mi desayuno y me puse en marcha hacia el sendero. Cuando llegué, saqué el mapa de mi pequeña mochila para guiarme por el camino, pero lo volví a guardar al ver que estaba todo bien señalizado. 
 
    Mientras caminaba fui adentrándome cada vez más en la naturaleza, aquello era precioso, lugares dignos de una postal. Fui haciendo fotos con mi móvil por el camino a cada cosa que me encontraba. Parecía una turista más y es que realmente, era una turista. Aunque no me alojara en un hotel ni hubiera contratado a un guía. 
 
    De las fotos que hice, no publiqué nada en Instagram. De hecho, de todos los lugares que había visitado estos días con mi tía, tampoco había subido nada. A ella no le gustaban las redes sociales y yo seguía sus normas. No es que me lo hubiera prohibido, yo ya era mayorcita y mi tía jamás haría algo así, pero mientras estuviera en su casa, intentaría seguir la misma vida que ella, así que no me metía nunca en la aplicación. El único contacto que tenía con las personas de mi vida, eran las llamadas con mi madre, Harold y Olivia. De los demás, no sabía nada.  
 
    De Erick tampoco. Lo último que vi de él, fue el me gusta que le dio a mi primer desayuno en Hideout. Y no voy a negar que sentía mucha curiosidad por saber que había hecho esta semana sin mí. No me metí en su perfil así que no sabía dónde se encontraba ahora ni si había vuelto al pueblo. Tanto mi madre como Olivia eran muy cuidadosas al hablar del tema y no lo mencionaron en ninguna de nuestras conversaciones. 
 
      
 
    Después de caminar cerca de una hora, al fin llegué al Jardín Botánico.  
 
    Ya desde fuera, era precioso y no pude evitar sentir cierta tristeza de no estar compartiendo este momento con Erick. A él le habría encantado enseñármelo, tal y como me dijo cuando fuimos a la exposición, le encantaría enseñarme el mundo. Esta vez lo iba a conocer yo sola.  
 
     La entrada al jardín era gratuita, aunque aceptaban donativos y de buena gana, hice el mío. El jardín sobrevivía a base de donaciones y bien merecía la pena pagar. Los invernaderos sí que eran de pago, pero por ahora solo visitaría el jardín, tal vez otro día iría a los invernaderos.  
 
      
 
    El Jardín Botánico de Edimburgo era uno de los jardines más antiguos del mundo, fundado hace casi cuatrocientos años y lleno de plantas exóticas, árboles y flores divididos en distintas zonas geográficas, como Chile, China, Europa, Japón, América del Norte y Sudáfrica.  
 
    La colección de plantas medicinales, plantas raras y alpinas era realmente espectacular y el paisaje impresionante.  
 
    La zona que más me apetecía visitar era la de China, y al llegar no me decepcionó. 
 
    Llegué al pequeño puente de barandilla roja y me quedé un rato observando el lago.  
 
    Aunque era primavera, en Edimburgo no había mucho sol, por eso cuando subían un poco los grados, la gente se lanzaba a la calle en manada, así que, a pesar de ser lunes, el jardín estaba bastante lleno. Había muchas familias con niños y parejas, en su mayoría turistas eso sí, pero también gente vestida con ropa de deporte que seguro que venían de hacer el mismo sendero que yo.  
 
      
 
    Seguí mi camino hacia el mirador, el punto más alto del jardín, y me senté en un banco a descansar y admirar el impresionante paisaje que se alzaba frente a mí. Me quedé pensando qué podría pasar toda mi vida en Edimburgo, de hecho, algo en mi interior se estaba empezando a plantear buscar trabajo y quedarme a vivir con la tía Mary.  
 
      
 
    Absorta en mis pensamientos, no me di cuenta que una pareja estaba intentando llamar mi atención para que les hiciera una foto. Sonreí y cogí su cámara para inmortalizar ese momento. 
 
    Era una pareja joven, tal vez de mi edad. Se les veía muy enamorados. Después de hacerles la foto, me contaron que se acababan de casar y estaban pasando unos días en Edimburgo de luna de miel, después su viaje continuaría hacia las tierras altas escocesas, las Highlands. Fue tanto su entusiasmo que me contagiaron las ganas de visitarlas a mí también.  
 
    Me despedí de ellos y observé durante unos minutos más el paisaje antes de empezar mi camino de vuelta, entonces escuché que alguien me llamaba. Al girarme vi a un chico, con una cámara colgada del cuello, mi corazón se paró por un segundo para empezar a palpitar de una manera descontrolada. Era Erick. 
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    El REAL JARDÍN BOTÁNICO 
 
      
 
      
 
    —     ¿Erick? 
 
    Los dos nos quedamos quietos, observándonos, a unos metros de distancia. Ninguno quería dar el primer paso, bueno yo lo hubiera dado si mis piernas hubieran respondido, pero por suerte fue él quien se acercó.  
 
    —     ¿Emma qué haces aquí? Quiero decir… Hola —dijo algo nervioso. 
 
    Intenté hablar, pero no me salían las palabras. En los últimos meses, toda mi vida se había puesto patas arriba. Había discutido con mi prometido para acabar reconciliándome con mi primer amor, y después acabar discutiendo otra vez con él, para terminar, descubriendo todos los secretos de nuestra relación y dejar definitivamente a Ryan. Había volado lejos de casa para encontrarme a mí misma y ahora me acababa de volver a encontrar con el amor de mi vida en el último lugar del mundo en el que lo esperaba. 
 
    Ríete Esmeralda. Mi vida sí que se había vuelto una telenovela. 
 
    —     ¿Estás bien Emma? —dijo acercándose a mí, preocupado por mi silencio. 
 
    —     Em… Sí. Perdona. Hola —dije como pude. 
 
    Dio otro paso más para eliminar el espacio entre nosotros y me dio un beso en la mejilla mientras con la mano agarraba mi cintura. Mi cuerpo reaccionó de inmediato al conocido olor de su piel y mi corazón empezó a palpitar con fuerza.  
 
    —     Estaba haciendo fotos al paisaje y de repente te has cruzado en mi objetivo, pensaba que estaba teniendo una alucinación —dijo pasándose la mano por el pelo. 
 
    Llevaba el pelo atado en una pequeña coleta, como siempre y unos mechones más cortos de la parte delantera, imposibles de coger, iban y venían enmarcando su rostro. 
 
    —     Yo… eh… He venido a pasar un tiempo con mi tía Mary y hoy me tocaba visitar el jardín botánico, ya me iba de hecho.  
 
    —     ¿Estás… sola? 
 
    —     Sí, Mary hoy tenía que trabajar.  
 
    —     ¿Quieres sentarte un rato? 
 
    Por supuesto que quería sentarme. Llevaba desde que me enteré de la verdad queriendo hablar con él, pero pensaba que tardaría mucho en volver a verlo. Necesitaba contarle que sabía la verdad, porque hizo lo que hizo cinco años atrás y necesitaba decirle que no le guardaba rencor por ello. Que lo seguía queriendo como el primer día y que oficialmente, ya no estaba con Ryan. 
 
    —     Sí, por supuesto —dije mientras me sentaba en el mismo banco en el que estuve hace un momento. 
 
    Las vistas de la ciudad me relajaban un poco y me concentré en ellas para no tener que mirarlo directamente a los ojos. Erick empezó a hablar. 
 
    —     Emma, siento haberme ido sin despedirme y no estar en la exposición de tu madre… Pensé que no querrías saber nada de mí… 
 
    —     No te preocupes —dije intentando sonar amable. 
 
    —     ¿Te entregó tu madre mi carta? —dijo muriéndose de la vergüenza. 
 
    La carta. Y la foto. Y los secretos también. 
 
    —     Sí, me la dio en cuanto te fuiste, como tú mismo le pediste. 
 
    Erick agachó el cabeza avergonzado y yo supe que tenía que ser en ese momento, o nunca.  
 
    —     Erick, sé lo que pasó. 
 
    Se giró sorprendido, no sé si por lo que acababa de decir o porque había sido demasiado directa.  
 
    —     No te entiendo Emma… —dijo arrugando el ceño cómo si realmente no entendiera nada de lo que le estaba diciendo —¿Lo que pasó? ¿Cuándo? 
 
    —     Cuando te fuiste. Hace cinco años. Sé lo que mi padre te pidió que hicieras.  
 
    —     ¿Quién…? 
 
    —     Mi madre. Me lo contó el día que te fuiste, cuando me entregó la carta y la foto.  
 
    —     Ya veo… 
 
    Se quedó mirando las vistas de la ciudad, pensativo y de repente sonrió.  
 
    —     ¿Qué te hace tanta gracia? —dije. 
 
    —     Lo mala que ha sido siempre tu madre guardando secretos. 
 
    Tenía razón, mi madre era horrorosa guardando secretos, no sabía mentir, aunque tengo que reconocerle el mérito de haber aguantado tanto tiempo sin contarme el mayor secreto de su vida, y de la mía.  
 
    —     Bueno, creo que lo ha guardado demasiado tiempo ¿no crees? Cinco años, son muchos años.  
 
    —     Sí, desde luego se ha superado, aunque técnicamente, no hace cinco años que lo sabe. 
 
    —     ¿Por qué lo hiciste Erick? —solté de repente— ¿Por qué le hiciste caso a mi padre? 
 
    —     Es complicado Emma —dijo dejando escapar el aire en tono resignado. 
 
    —     No, no es nada complicado —dije—. A mi padre ya no le puedo preguntar, pero tú estás aquí ahora y me vas a contar qué pasó, qué te dijo y por qué fue tan fácil para ti abandonarme.  
 
    —     ¿Fácil? Créeme que no he hecho algo tan difícil en toda mi vida —suspiró. 
 
    —     ¿Entonces? Erick, no le debes nada a mi padre, ya no. No va a salir de su tumba a perseguirte por haber roto tu promesa. La vida nos está dando una segunda oportunidad y si la rechazas, tú serás el único culpable esta vez.  
 
    —     ¿Una segunda oportunidad? —dijo y sus ojos se llenaron de esperanza— Emma, me estás diciendo que… ¿quieres volver conmigo? 
 
    —     Erick, ¿todavía no te ha quedado claro lo mucho que te quiero? ¿Esos días juntos, que han sido para ti entonces? 
 
    —     Lo han sido todo Emma. 
 
    —     Entonces sé sincero de una vez y no lo estropees, por favor, me lo debes.  
 
    No sé si fue mi tono de súplica, o que se sintió liberado al saber que sabía la verdad y aún lo seguía queriendo, pero Erick empezó a hablar cómo nunca antes lo había hecho.  
 
    —     Emma intenté volver, justo antes de la muerte de tu padre. Él ya estaba bastante mal y de hecho llegué a estar en el pueblo, pero entonces te vi, ibas con… Él. Un pijo de la gran ciudad. Vi cómo te apoyaba en ese momento, como te abrazaba…  
 
    —     Continúa —le dije. 
 
    —     Cuando tu padre murió, me enrollé con Amber por puro despecho. Estaba muy borracho y ella supo aprovechar muy bien la situación —noté como se tensaba y me di cuenta que recordar aquello le hacía daño—. No tuvimos nada más. Después en el entierro, me comieron los celos por dentro al verte con él, pero supe que había hecho bien en irme. Estabas rehaciendo tu vida, sin mí. Y no tenía ningún derecho a venir y arrebatártelo todo.  
 
    —     Ojalá lo hubieras hecho —dije poniendo mi mano en su rodilla para que se calmara. 
 
    Me miró fijamente por unos segundos, con una mirada tan penetrante que parecía que podía ver más allá de mi alma.  
 
    —     Hace una semana, cuando me fui, después de discutir contigo, fui a ver a Daniel. Era mi mejor amigo y necesitaba desahogarme con alguien —dijo intentando disculparse—. Olivia nos escuchó y tuve que contarle todo, también me contó lo que ese hijo de puta te había hecho. Emma, tú te has pasado cinco años de tu vida odiándome, pero yo también. Me odiaba por lo que te había hecho pasar y cuando me enteré de cómo te había tratado ese cabrón… Me odié aún más. 
 
    Se notaba el arrepentimiento en cada palabra que salía de su boca. Me dolía tanto ver cómo se castigaba de esa manera a sí mismo.  
 
    —     Espero que algún día me puedas perdonar Emma. 
 
    —     Erick yo ya te he perdonado —dije apartándole un mechón de la cara—. Te perdoné mucho antes de saber nada, antes del día de playa y antes de volver a verte ni siquiera… 
 
    Al decirle eso, puso su mano sobre mi mano libre, que descansaba en su rodilla. La electricidad que sentí no me pilló por sorpresa. Había acariciado tantas veces su cuerpo, que el mío recordaba el contacto de su piel con la mía y una descarga me recorrió entera.   
 
    Él pareció sentir algo también porque se quedó mirando fijamente su mano y le dio la vuelta a la mía, para poder agarrarla con fuerza.  
 
    —     Respecto a odiarte… —dije— Creo que realmente nunca te he llegado a odiar, pero necesito saber que te dijo mi padre. 
 
    —     Está bien —dijo resignado, sabiendo que no le quedaban más opciones—. Fue poco después de mi cumpleaños. Tu padre sabía que yo quería dedicarme a la fotografía y conocer el mundo a través de mi cámara. Tu estabas tan dispuesta a acompañarme… 
 
    —     Lo recuerdo —dije intentando no interrumpir. 
 
    —     Si te venías conmigo no podrías seguir estudiando, es algo que habíamos hablado muchas veces y tú siempre decías que estudiarías a distancia —hizo una pausa—. A tu padre eso no le hacía ninguna gracia, creía que yo no podría darte el futuro estable que te merecías, que me acabaría cansando de llevarte siempre a rastras y te dejaría abandonada en algún lugar del mundo. 
 
    —     Recuerdo que mi padre no quería ni oír hablar del tema de irme contigo —dije recordando las eternas discusiones con mi padre. 
 
    —     Un día, fui a buscarte a casa de tu padre, pero estabas con Olivia, él me invitó a entrar y me dijo que tenía que ponerle fin a lo nuestro antes de que fuera tarde, antes de que fuera a más. Que tú podrías irte a estudiar y rehacer tu vida y si el destino así lo quería, ya volveríamos a encontrarnos más adelante. 
 
    —     ¿Y así de fácil te convenció? —pregunté incrédula. 
 
    —     No, para nada. Tuve una discusión bastante fea con él, pero sus palabras me dejaron pensando un tiempo.  
 
    —     ¿Y cómo llegaste a la conclusión de que eso era lo mejor? 
 
    —     Cuando enfermó. Cuando a tu padre le detectaron el cáncer volvió a hablar conmigo, esta vez me lo suplicó, sabía que le quedaban pocos años de vida y quería verte cumplir tus sueños, no los míos.  
 
    —     Y accediste. 
 
    —     Y accedí —dijo asintiendo—. Y fue el peor error de mi vida. 
 
    —     ¿Y qué pinta Amber en todo esto? 
 
    —     Nada. Simplemente necesitaba una excusa para que me dejaras marchar sin venir detrás mío porque si lo hubieras hecho, mi promesa hubiera durado bien poco.  
 
    —     No diste la cara… Te fuiste sin dejar más explicaciones que una carta —dije apartando la mirada. 
 
    —     Lo sé. Y me odio por ello, pero Emma, no podía mirarte a la cara y decirte las cosas que te escribí, no tenía valor porque eran puras mentiras. Era la única forma.  
 
    Los dos nos quedamos un largo rato en silencio, mirando a la ciudad que se alzaba frente a nosotros. Aún seguíamos cogidos de la mano. 
 
    —     Emma ya sabes lo mucho que me costó no acercarme a ti cuando te volví a ver. 
 
    Me sonrojé.  
 
    —     Al final caíste —dije con una sonrisa.  
 
    —     ¿Y cómo no hacerlo? Eres todo lo que siempre he querido en la vida Emma, no podía seguir respirando si no te tenía… otra vez.  
 
    Sus palabras hicieron que me sonrojara. Cuando estábamos juntos, Erick siempre me decía cosas bonitas y jamás ocultó el amor que sentía hacia mí. 
 
    —     Sé que la he vuelto a cagar y no te pido que volvamos a estar juntos otra vez, pero sí me gustaría que me dejaras entrar… en tu vida.  
 
    Dejarlo entrar en mi vida… Erick no tenía ni idea de que realmente, nunca lo había dejado salir.  
 
    —     Creo que podría ser tu amiga —le dije sonriendo —. Y después veremos qué pasa… 
 
    —     Amigos pues, me conformo con eso… Por ahora. 
 
    Sonrió de oreja a oreja, con su sonrisa perfecta. Llevábamos más de una hora hablando y me sentía muy cómoda a su lado, cuando de pronto sonó mi teléfono, era la tía Mary.   
 
    Le enseñé la pantalla iluminada en señal de disculpa por tener que contestar y él me soltó la mano. La sentía tan vacía sin su contacto.  
 
    —     Tía Mary, dime. 
 
    —     Emma cariño ¿cómo te ha ido la excursión? ¿Tardarás mucho en volver? 
 
    —     Bien, aún estoy aquí, esto es precioso —dije mirando a Erick de reojo. 
 
    —     Sabía que te gustaría. Escucha tengo un rato libre ahora, ¿quieres que vayamos a comer? 
 
    —     ¿A comer? —no sabía qué contestar, no me apetecía despedirme de Erick tan pronto ahora que lo acababa de recuperar. 
 
    —     Sí… Emma ¿estás bien? 
 
    —     Sí, claro —dije finalmente—. Vamos a comer. Paso a buscarte por el banco.  
 
    —     De acuerdo cariño, ahora nos vemos.  
 
    Colgué el teléfono y me dio la sensación de que Erick estaba tan molesto como yo con esa interrupción.  
 
    —     Tengo que ir a por mi tía. 
 
    —     Sí, claro —parecía decepcionado. 
 
    —     ¿Estarás mucho por aquí? —le pregunté sin pensar. 
 
    —     Ahora vivo aquí Emma, estaré todo el tiempo del mundo si así lo deseas. 
 
    Vaya. Erick vivía en Edimburgo… Ahora entendía porque su madre sonrió de esa manera cuando le dije que venía aquí. Ella sabía que nos acabaríamos encontrando en algún momento. Y Olivia también por supuesto. Todo había sido un plan para que volviera a encontrarme con él. Al fin y al cabo, Edimburgo no es tan grande…  
 
    —     Vaya, no sabía que vivías aquí… 
 
    De repente tenía la sensación de que a pesar de conocerlo muy bien, no sabía nada de su vida. Durante la semana que fuimos inseparables, hablamos de muchas cosas de su trabajo y me dijo que había vivido en muchos lugares, pero en ningún momento me dijo que ahora vivía en Escocia.  
 
    —     ¿Te apetece que quedemos mañana para tomar un café? —me dijo. 
 
    —     ¡Por supuesto que me apetece! —no pude ocultar mi entusiasmo— ¿Dónde quedamos? 
 
    —     Yo te recojo tranquila.  
 
    —     Claro —dije—. La tía Mary vive en Leith, ¿quedamos allí?  
 
    —     Por supuesto. 
 
    El corazón de repente me creció unos centímetros, casi podía notar como las pequeñas cicatrices que lo recorrían, empezaban a sanar, a desaparecer.  
 
    Erick me acompañó hasta la salida del Jardín Botánico y antes de irse, quedamos en que me recogería mañana a las diez y me enseñaría lugares de Edimburgo que aún no conocía.  
 
    Nos despedimos con un beso en la mejilla. Aunque los dos estuviéramos deseando que ese beso fuera en otro lugar, esta vez iríamos despacio. 
 
    No me di cuenta de lo emocionada que estaba hasta que llegué al banco donde trabajaba mi tía y me vio la cara.  
 
    —     Nena, ¿tanto te alegras de verme? 
 
    —     Vamos a comer anda. 
 
    Le conté a mi tía todo lo que había ocurrido esa mañana, todo lo que me había dicho Erick y que mañana habíamos quedado. Ella escuchaba pacientemente y abría los ojos o fruncía el ceño dependiendo de la parte de la historia en la que estábamos.  
 
    Cuando terminé de hablar, fue su turno.  
 
    —     ¿Sois novios ya? 
 
    —     Bueno, somos amigos. 
 
    —     Querida, es obvio que no lo sois. Jamás podréis serlo. Sólo te voy a decir una cosa, ya sabes que yo no soy experta en esto de tener novios, pero el destino ha querido que os encontréis nada más y nada menos que tres veces…  
 
    —     ¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —     Pues que, si estando con él eres feliz, el mundo a tu alrededor desaparece y el estómago se te encoge cada vez que lo ves, ahí es, no lo dudes más.  
 
    —     Creo que no quiero correr tanto, tía Mary…  
 
    —     Ya te lo dije el otro día Emma, habéis perdido mucho tiempo. No sigáis jugando al gato y al ratón. Seguís enamorados por el amor de dios, ¡lánzate de una vez chica!  
 
    Las palabras de mi tía estuvieron rondando por mi cabeza el resto del día, por eso, una vez estuve tumbada en mi cama, cogí el teléfono y le mandé un mensaje a Erick.  
 
    No sabía si lo nuestro acabaría funcionando, pero de lo que sí estaba segura era de que lo quería, que lo amaba con todas sus luces y sus sombras y que no me iría de Edimburgo sin, al menos, haberlo intentado.  
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    Emma: 
 
    Hola. ¿Qué haces? 
 
      
 
    Erick no tardó ni medio minuto en responder. 
 
      
 
    Erick: 
 
    ¡Hola Emma! pues tumbado en mi cama, 
 
    no gran cosa la verdad. 
 
    Emma: 
 
    Yo igual… Al final no hemos 
 
    quedado en ningún lugar mañana. 
 
    Erick: 
 
    Cierto, estás en Leith con tu tía  
 
    ¿verdad? 
 
    Emma: 
 
    Sí. ¿Quedamos en Hideout? 
 
    No sé si lo conoces. 
 
    Erick: 
 
    Perfecto, a las 10 allí entonces. 
 
      
 
    Llevaba toda la semana sin abrir Instagram, pero de repente sentí un impulso irremediable de buscar el perfil de Erick y ver si había publicado algo después de nuestro encuentro de hoy.  
 
    Mirando sus fotos, descubrí que llevaba toda la semana en Edimburgo y empecé a reír pensando en lo caprichoso que era el destino… Sí yo me hubiera metido en su perfil en algún momento, lo habría visto y tal vez, nuestro encuentro se hubiera producido antes… Seguí mirando y vi que tenía planes de ir al Jardín Botánico hoy, tal y cómo había hecho. Eso me hizo pensar si la tía Mary por casualidad conocía estos planes… Efectivamente, eran amigos.  
 
    Continué mirando sus publicaciones, la última era de hace tan solo unas horas. Una fotografía del horizonte que habíamos estado contemplando esta mañana. 
 
    Edimburgo, me has devuelto a la vida. 
 
    Le di me gusta sin pensarlo, a mí también me la había devuelto. 
 
    Salí de su perfil y estuve mirando mi muro, fotos de Olivia y Daniel, una empanada de carne que no podía ser de otra persona que de mi madre… Seguí bajando y encontré una publicación de Melanie, la hermana de Ryan, que me descolocó. Era una foto del cielo nocturno y una descripción bastante escueta. 
 
    Vuela alto mi estrella. 
 
    Miré en los comentarios buscando alguna pista de a quién iba dirigida la foto, su abuela. La abuela de Ryan había muerto.  
 
    Dudé unos segundos en si decirle algo o no, pero finalmente decidí que mejor no. Ryan y su familia ya no formaban parte de mi vida y sinceramente, su abuela nunca me había tratado bien. Dejé el teléfono en la mesita y me tapé con el edredón dispuesta a dormir cuando volvió a sonar. Era Erick. 
 
    Erick: 
 
    Emma perdona, me han llamado de la revista y  
 
    he tenido que mandarles unas fotos.  
 
    Emma: 
 
    Tranquilo, ya me iba a dormir. Mañana 
 
    he quedado con un amigo para ver la 
 
    ciudad. 
 
    Erick: 
 
    Vaya, que afortunado ese amigo… 
 
    ¿Y sabes dónde te va a llevar? 
 
    Emma: 
 
    No, no me ha dicho nada. 
 
    Seguro que me sorprende… 
 
    Erick: 
 
    Pásatelo bien entonces, 
 
    buenas noches preciosa. 
 
      
 
    Ahí estaba otra vez ese “preciosa” qué me cortaba la respiración y tanto había echado de menos… 
 
    Emma: 
 
    Será una cita inolvidable… 
 
    Buenas noches Erick. 
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté bastante temprano, quería ducharme y arreglarme, pero cuando abrí el armario pensé que no tenía nada que ponerme. Para ser sincera, estaba demasiado nerviosa… Sabía que a Erick le daría igual cómo fuera vestida, le gustaban mis sudaderas, le gustaban mis vestidos y le gustaban mis converse. Con él, no tenía que fingir ser otra persona.  
 
      
 
    Finalmente escogí unos jeans bastante estrechos, una camisa suelta que me había comprado con mi tía, el segundo día que estuvimos paseando por Leith y las viejas converse. Cuando me miré en el espejo sonreí, me sentía totalmente yo.  
 
    Debajo me puse una camiseta de tirantes, era primavera y en Escocia, lo mismo llovía que salía el sol y te morías de calor.  
 
    Cogí mi chaqueta y el bolso y antes de irme, abrí el cajón de la mesita para sacar el sobre con la carta que me escribió Erick antes de irse. La foto seguía guardada en el sobre y la metí en mi bolso. Él me dijo que cuando lo volviera a ver, si quería, se la podía devolver y eso iba a hacer. Aunque la de la foto era yo, esa fotografía nunca me había pertenecido. Era de él y no existía otra persona en el mundo que tuviera más derecho a tenerla que él mismo.  
 
      
 
    Erick ya estaba esperándome en Hideout cuando llegué. Nos sentamos y pedimos algo para desayunar.  
 
    —     ¿Qué tal has dormido? —preguntó. 
 
    —     Muy bien —respondí— ¿Y tú? 
 
    —     Perfecto… 
 
    Se notaba que estaba nervioso, al igual que yo. Parecía mentira que hace poco más de una semana nos estuviéramos besando a escondidas, cómo si el mundo se fuera a acabar y ahora pareciéramos dos personas que se acababan de conocer. Los nervios de la primera cita. Me recordó al día que fuimos al museo a ver la exposición romana.   
 
    Cuando terminamos, nos dirigimos al aparcamiento y me entregó un casco. 
 
    —     Es más práctico para moverse —dijo mientras sonreía al ver mi reacción.  
 
    No sé por qué me sorprendió que viniera a buscarme en moto si lo raro hubiera sido verlo en coche. Agradecí no haberme puesto vestido.  
 
    —     Ya lo creo —contesté mientras intentaba abrocharme el casco. 
 
    —     Deja que te ayude. 
 
    Erick rozó sus dedos con los míos al coger el enganche del casco y noté de nuevo esa electricidad. Lo miré a través de la visera abierta y él también me miró. Sus ojos color miel, moteados de verde y sus espesas pestañas negras eran todo lo que podía ver y sinceramente, me hubiera pasado la eternidad mirando solo eso. Al mirar sus labios, fui consciente de lo cerca que estábamos el uno del otro. Maldije llevar el casco puesto porque me hubiera lanzado a besarlo en ese mismo instante. 
 
    —     Vamos allá —dijo poniéndole fin a ese momento incómodo. 
 
    —     ¿Dónde piensa llevarme el señor? —dije mientras me montaba en la moto.  
 
    —     Ahora lo verás.  
 
    Arrancó la moto y volver a abrazar su cintura fue la sensación más maravillosa del mundo. No sabía lo mucho que lo iba a echar de menos hasta que lo perdí, por segunda vez. Y ahora al tenerlo ahí tan cerca, sin secretos ni barreras, sólo podía pensar en no soltarlo nunca más…  
 
      
 
    Llegamos a la Old Town y fuimos a pasear por la Royal Mile.  
 
    —     ¿Has estado muchas veces aquí? —le pregunté. 
 
    —     Sí, he estado varias veces. Edimburgo es una ciudad muy fotogénica, además tiene algo que enamora. 
 
    —     ¿Tienes que hacer algún reportaje de la ciudad ahora y por eso estás aquí? 
 
    —     No, ahora no. Tenía que venir a recoger las llaves del apartamento y ya que estaba por aquí, decidí quedarme unos días… 
 
    Erick no dijo nada más pero tampoco hizo falta que lo hiciera para entender que él también lo había pasado mal y había venido a la ciudad a lo mismo que yo. Olvidar.  
 
    —     Así que vas a vivir aquí… —dije—. Imagino que es el lugar perfecto para vivir. 
 
    —     Las oficinas de la revista con la que colaboro están en Glasgow así que al menos por trabajo, sí, es el lugar perfecto.  
 
    —     Si te soy sincera, creo que podría vivir aquí toda la vida —dije. 
 
    —     Pues quédate, Emma —dijo mientras me miraba y en sus ojos vi una petición.  
 
    Lo miré, pero no dije nada. Si hace unos días ya valoraba la posibilidad de quedarme con la tía Mary, ahora que sabía que él vivía aquí, esa posibilidad estaba aumentando considerablemente.  
 
    —     Podrías buscar trabajo en algún colegio de la zona —continuó—. Yo te ayudaría… si tú quieres, claro.  
 
    —     No me tientes. 
 
    —     Lo digo en serio Emma, tengo un par de contactos por la zona, podría conseguirte una entrevista… 
 
    —     Lo pensaré —dije. 
 
    —     Supongo que me basta —dijo—. Pero piénsalo de verdad. Andan escasos de profesores y sé que tienes buena mano con los niños. Encajarías enseguida.  
 
    No puedo negar que no fuera una opción que había pensado. Hace unos días, cuando pensaba en quedarme aquí con la tía Mary, sabía que tenía que aportar algo en casa y ya había valorado la idea de buscar trabajo en los colegios de la zona. También en cafeterías por supuesto, cualquier trabajo era bueno. Pero ahora mismo no quería hablar de ese tema. Ya tendríamos tiempo de hablarlo. 
 
    —     ¿Y qué me dices de las tierras altas escocesas? —cambié de tema drásticamente—. Ayer en el jardín botánico, una pareja me habló de ellas y todo el mundo dice que son preciosas. 
 
    —     Oh, las Highlands… —a Erick se le iluminó la mirada—. Es de lo más espectacular que he visto nunca Emma, y te aseguro que he visto mucho. De hecho, llevo tiempo queriendo volver. 
 
    —     Así que ya has estado en las Highlands —dije. 
 
    —     Sí, fue hace un par de años…  
 
    Erick se quedó pensativo y supe que se refería a cuando se rehabilitó. Eran tiempos que no le gustaba recordar y yo respeté su silencio.  
 
    —     Cuando salí de toda la mierda —continuó—, un antiguo compañero me recomendó hacer una ruta por las tierras altas escocesas y eso hice. Estuve tres semanas aquí. Por motivos de trabajo tuve que volver y desde entonces siempre he tenido ganas de repetir. 
 
    —     Pues puede que ahora sea el momento —dije—. Lo mismo hasta me apunto al viaje para comprobar si es tan espectacular cómo dices. 
 
    Le sonreí y Erick se paró en seco mientras me miraba con cara de sorpresa. Yo no me di cuenta de toda la intención que llevaba esa simple frase hasta ver su reacción.  
 
    —     Emma, ¿vendrías conmigo a las Highlands? 
 
    Me quedé pensando la respuesta más tiempo del que debería. 
 
    —     No contestes ahora —añadió—, solo piénsatelo ¿vale? 
 
    —     Demasiadas cosas que pensar —sonreí—. Vale, lo haré. 
 
    Después de eso, estuvimos hablando un buen rato sobre su trabajo, todos los países que había visitado gracias a él y los que le quedaban por visitar.  
 
    Cuando terminé de hacerle preguntas sobre sus viajes, me preguntó qué lugares había visitado ya con la tía Mary, para no repetir.  
 
    —     Así que Mary aún no te ha llevado a visitar a Bobby.  
 
    —     ¿Quién es Bobby? 
 
    Erick rio a causa de mi poco conocimiento sobre Edimburgo. 
 
    —     Vamos, te llevaré a verlo. 
 
    Continuamos andando y en menos de quince minutos estábamos a las puertas del cementerio Greyfriars. Un cementerio. 
 
    —     Un momento, ¿Bobby es alguien muerto? —pregunté. 
 
    —     Más o menos… Bobby es un perrito —dijo—. Pero está muerto, sí.  
 
    —     ¿Y por qué me traes a ver la tumba de un perrito muerto? 
 
    —     ¿Cómo osas hablar así de Bobby? —dijo divertido, fingiendo que estaba ofendido—. Bobby es toda una leyenda aquí, ven te lo enseñaré. 
 
    Al principio no me hacía mucha gracia visitar un cementerio, pero contra más avanzábamos, más precioso me parecía. ¿Es que había algo que no fuera bonito en esta ciudad? 
 
    Llegamos hasta una lápida sencilla con algunas flores en el suelo, algunos palos y juguetes para perros. Había una inscripción en ella. 
 
    Greyfriars Bobby, muerto el 14 de enero de 1872 a la edad de 16 años. 
 
    Erick empezó a contarme la historia de Bobby. 
 
    —     Cuenta la leyenda que Bobby, era el mejor amigo del policía John Gray, que desgraciadamente, murió de tuberculosis. Desde entonces y durante catorce años, Bobby permaneció a su lado en este mismo cementerio. Los habitantes empezaron a encariñarse con él, le traían comida y agua y cuando murió, lo enterraron junto a su amo para que estuviera a su lado por toda la eternidad.  
 
    Casi me puse a llorar al escuchar la historia. Que animal tan noble, nos quedaba tanto por aprender a los humanos…  
 
    —     Luego te llevaré a ver su estatua. 
 
    —     Creo que la he visto, sí. La estatua de un perrito con la nariz desteñida ¿verdad? Delante del Museo Nacional. 
 
    —     Efectivamente, ese es Bobby. La gente cree que tocarle la nariz da buena suerte. Ya se la han tenido que restaurar varias veces. 
 
    —     Seguro que tú también se la has tocado —bromeé. 
 
    —     No lo dudes. 
 
    Los dos reímos con mi comentario. 
 
    Seguimos avanzando por el cementerio y a cada rato, parábamos en alguna tumba y Erick me contaba alguna leyenda.  
 
    Lo que más me llamó la atención, fue la cantidad de gente que había. Algunos sentados en los bancos leyendo, o pasando el rato, familias enteras jugando alrededor de las tumbas… Todos con mucho respeto, pero conviviendo al mismo tiempo, vivos y muertos.  
 
    De dónde yo venía, la muerte era un tema tabú y a los cementerios se iba a llorar y a recordar, no a pasar el día. Me encantaba la forma que tenían de ver la vida, y la muerte los escoceses.  
 
      
 
    Pasamos tanto rato en el cementerio que al salir ya era hora de comer. Salimos de allí y fuimos hacia Grassmarket, Erick quería llevarme a un pub muy conocido de la ciudad, el Maggie Dickson's, y algo me decía que ese lugar ocultaba otra leyenda, como casi todo en Escocia. 
 
    Nos sentamos en una mesa al lado de la ventana que daba a la plaza, vi que había bastantes turistas alrededor de algo, pero no le di mucha importancia. Miré la carta y un plato me llamó la atención, “haggis”, la tía Mary me dijo que estaba muy bueno, pero no acababa de convencerme.  
 
    Sin embargo, al lado de Erick todo me parecía diferente así que los dos pedimos una pinta de cerveza y los haggis. Él ya lo había probado y estaba de acuerdo con la tía Mary. 
 
      
 
    Mientras comíamos, me quedé observando a un grupo escolar que pasaba por delante de la ventana. Parecía que iban de excursión y no pude evitar sonreír al ver a los pequeños, cogidos de la mano con sus mochilas y gorras.  
 
    —     Lo echas de menos de menos ¿verdad? —dijo Erick mientras observaba la escena. 
 
    —     Mucho. 
 
    —     Nunca es tarde ¿sabes? 
 
    —     Lo sé, pero… 
 
    Erick suspiró y supe que se avecinaba una conversación difícil.  
 
    —     Emma, tú querías ser profesora, no secretaria o lo que quiera que fueras a ser en ese bufete de abogados. ¿Por qué te dejaste convencer? 
 
    —     Erick, cuando eso pasó yo ya no era la Emma que tú conociste, estaba completamente anulada —dije—. Todo lo que Ryan decía iba a misa. Nunca le llevaba la contraria, aunque siempre acabábamos discutiendo.  
 
    —     ¿Cómo consiguió doblegarte tanto? —arrastró las palabras cómo si le pesara decirlas. 
 
    —     No lo sé —respondí—. Imagino que simplemente va pasando, sin que te des cuenta… Aprovechan tus momentos vulnerables para tomar el control y luego es demasiado difícil salir. 
 
    Me encogí de hombros y miré por la ventana. No me gustaba hablar con él de mi vida con Ryan así que aproveché que la plaza seguía llena de turistas para cambiar de tema. 
 
    —     Bueno, ¿me vas a contar que leyenda envuelve este lugar? —dije cambiando de tema. 
 
    Erick comenzó a reírse.  
 
    —     Cuando terminemos de comer —contestó. 
 
      
 
    Y así fue, cuando terminamos de comer salimos a la plaza, que ya se había vaciado un poco. Entonces me contó la historia de Maggie Dickson, la mujer que daba nombre al local dónde acabábamos de comer.  
 
      
 
    Maggie vivió en la Edimburgo de 1720, estaba casada con un pescador que le prometió una buena vida y estabilidad, pero el hombre no sentía amor por ella y finalmente la abandonó.  
 
    Maggie se marchó al sur y allí encontró trabajo en una posada, en la que se enamoró del hijo de su jefe. Mantuvieron su romance en secreto hasta que se quedó embarazada y para no perder su trabajo, ocultó su embarazo hasta el momento del parto. El niño nació prematuro así que no tuvo que esperar nueve meses, por desgracia también nació muerto.  
 
    Ella fue hasta la orilla del río Tweed para deshacerse del cadáver y allí la capturaron.  
 
    La mandaron a la horca, no por adulterio si no por el delito de haber ocultado su embarazo, y la colgaron en esa misma plaza en la que ahora estábamos.   
 
    —     Caray —dije mirando el lugar dónde Maggie fue ahorcada. 
 
    —     Espera, que aún no ha terminado —dijo Erick divertido—. Cuando trasladaban el cadáver de Maggie al cementerio, escucharon unos golpes que venían del ataúd y descubrieron que Maggie seguía viva. La trajeron de vuelta a esta plaza, a la horca y justo cuando la iban a ahorcar por segunda vez, un ciudadano alzó la voz y dijo que Maggie ya había cumplido su condena.  
 
    —     No entiendo… —dije confundida. 
 
    —     Condenaron a Maggie a pasar por la horca, no a morir en la horca, ese pequeño matiz le salvó la vida.  
 
    —     No te creo —dije alucinada con la historia— ¿Qué pasó después? 
 
    —     Le concedieron la libertad, se volvió a casar y vivió durante más de cuarenta años en esa misma casa con vistas a la plaza, justo dónde hemos comido.  
 
    Podría pasarme el día escuchando a Erick contarme historias, era un narrador excelente, siempre lo había sido.  
 
    —     Había pensado que ahora podríamos ir a visitar el Mary King’s Close ¿lo conoces? 
 
    —     No he ido, pero si lo conozco y creo que ya he tenido suficientes historias de terror por hoy… Mejor un plan más tranquilo —dije riendo. 
 
    —     Está bien —respondió riendo igual que yo—. Pues conozco un sitio que te va a encantar.  
 
      
 
    Volvimos a la moto y no tardamos en llegar a los pies de una colina.  
 
    Arthur’s Seat o el asiento del rey Arturo.  
 
    Empezamos a subir y en menos de media hora ya estábamos en la cima. Si las vistas de Edimburgo desde el Jardín Botánico eran bonitas, desde aquí no existían palabras para describirlo.  
 
    Hablamos hasta que llegó el atardecer y con él, el silencio. Nunca había visto algo igual en mi vida.  
 
    —     Bonito eh —dijo Erick mientras me miraba divertido. 
 
    —     Esto es precioso Erick. 
 
    —     Emma, no dejo de pensar en algo —se puso muy serio— ¿Alguna vez te pegó? 
 
    —     ¿Ryan? 
 
    —     Sí. 
 
    Noté como se tensaba y vi como apretaba su puño con fuerza. Instintivamente le puse la mano encima para que se relajara. 
 
    —     No, nunca lo hizo. 
 
    —     Pero Olivia me contó cómo te trataba… 
 
    —     Sí —dije agachando la cabeza—, pero nunca llegó a ponerme la mano encima, tenía otras maneras de humillarme. 
 
    —     Emma, si hubiera vuelto, si hubiera tenido la valentía que necesitaba en el entierro de tu padre… ¿Hubieras acabado con el de todos modos? 
 
    Erick me sorprendió con esa pregunta. ¿Si no hubiera visto a Erick con Amber, habría acabado con Ryan? ¿Si él me lo hubiera pedido, habría regresado sin dudarlo? 
 
    —     Erick —respondí—, las cosas diferentes en aquel momento… 
 
    —     Contéstame Emma por favor —dijo casi suplicando. 
 
    —     Sí hubiera sabido la verdad, sí te hubieras sincerado… Probablemente no habría empezado nada con Ryan.  
 
    Erick no dijo nada más. Fui sincera con él. Hace tres años yo no quería a Ryan, no tenía nada con él, solo era un buen amigo ayudándome en uno de los peores momentos de mi vida. Erick era mi motor, no hubiera necesitado mucho para que lo dejara todo y fuera corriendo de nuevo a sus brazos.  
 
    —     ¿Y tú? —dije— Si hubieras sabido cómo me iba a tratar Ryan, ¿Hubieras venido a rescatarme cómo hiciste en la boda con Ayden? 
 
    —     No habría tardado ni un segundo. No dudes ni por un instante que si hubiera sabido hacia donde nos iba a llevar la decisión que tomé, hubiese mandado a la mierda la promesa que le hice a tu padre.  
 
    Sus palabras hicieron que se me encogiera el corazón. Saqué del bolso mi fotografía y se la entregué.  
 
    —     Quizás tenía que pasar, quizás el universo rompe a las personas de una forma concreta para que después puedan encajar … juntas —dije. 
 
    Erick miró la fotografía y después a mí, y sin darme tiempo a reaccionar, me besó.  
 
    Entonces me di cuenta de que no había otro lugar en el mundo en el que quisiera estar. 
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    FUEGOS ARTIFICIALES 
 
      
 
      
 
    Cuando el sol se puso, empezaba a refrescar y ya era hora de volver a casa. Ninguno de los dos queríamos despedirnos, pero bajamos la colina por el mismo camino por el que habíamos subido, cogidos de la mano. A mitad de camino empezó a llover y tuvimos que darnos más prisa en bajar. Cuando al fin llegamos a la moto, estábamos empapados.  
 
    Íbamos riendo como dos adolescentes y paramos a besarnos cómo si fuese todo el aire que necesitábamos.  
 
    —     Emma, no te puedo llevar a Leith en moto lloviendo así —dijo sin soltarme. 
 
    —     ¿Y dónde podemos ir entonces? —dije sin saber muy bien que íbamos a hacer. 
 
    —     Yo… vivo cerca. Sí quieres podemos ir allí. 
 
    —     Vamos antes de que nos mojemos más —dije antes de darle otro beso más. 
 
      
 
    Llegamos a su apartamento, muy cerca de Castle Rock y sentía que las piernas me temblaban, no tanto del frío por estar empapada, si no porque estaríamos solos en su casa.  
 
    Era un pequeño estudio, con una sala polivalente que hacía a su vez de salón, comedor, cocina, habitación y zona de trabajo. Tenía un escritorio debajo de la ventana, un sofá de cuero marrón y una tele. Las paredes de ladrillo estaban decoradas con cuadros de paisajes, imaginé que todas eran fotografías que él mismo habría hecho en sus viajes. Detrás de la tele, otro panel de ladrillo falso separaba la estancia, del dormitorio. Tenía un aire industrial, pero a su vez, parte del encanto de Edimburgo se colaba entre esas cuatro paredes.  
 
    —     Te traigo algo de ropa para que te cambies, puedes ir al baño. 
 
    Erick me tendió una toalla y algo de ropa suya y fui al baño a secarme. Cerré la puerta y tuve que respirar hondo porque sentía que me faltaba el aire.  
 
    Cuando salí ya estaba esperándome en el sofá. Se había cambiado de ropa y llevaba un pantalón suelto que bien podría ser de pijama y una camiseta de manga corta. El pelo suelto, le caía sobre los hombros mojándole un poco la camiseta.  
 
    —     No te queda tan mal —dijo sonriendo al verme—. La última vez no pude verte con mi ropa puesta. 
 
    Me sonrojé al instante, recordando el día que volvimos de la playa.  Esta vez sí me vestí. Me había dejado una camiseta suya de color gris, con letras rojas y aunque también me trajo un pantalón, preferí no ponérmelo ya que la camiseta me iba tan larga que pasaba por vestido.  
 
    —     ¡Cómo llueve ahora! —dije acercándome a la ventana.  
 
    —     Sí, la verdad es que llueve bastante fuerte —dijo acercándose por detrás de mí. 
 
    —     ¿Crees que parará pronto? —pregunté. 
 
    —     Esto es Escocia Emma, puede parar en dos minutos o puede estar lloviendo tres días seguidos —respondió. 
 
    —     Avisaré a mi tía Mary entonces. 
 
    —     Sí, sería una buena idea. Dile que te he secuestrado y que no espere que le pida un rescate. 
 
    Cuando me giré para sacar mi móvil del bolso, Erick estaba justo detrás, así que fui a parar directamente a sus brazos. El corazón empezó a palpitar con fuerza porque, aunque ya habíamos estado antes juntos, y con menos ropa de por medio, volver a tenerlo tan cerca hacía que se desataran todo tipo de reacciones en mi interior.  
 
    Me envolvió con un brazo poniendo su mano al final de mi espalda, sin llegar a tocarme el culo, mientras que, con la otra mano, cogió mi barbilla entre sus dedos y la levantó ligeramente, para darme un beso suave y dulce.  
 
    Una corriente eléctrica recorrió todo mi cuerpo y con sus labios aún pegados a los míos, dije que tenía que avisar a mi tía ya. No me quería separar de él, pero sabía que, si tardaba dos segundos más, lo acabaría olvidando y no quería que mi tía se preocupara y llamara, interrumpiendo lo que estuviéramos haciendo en ese momento.  
 
    Erick se rio y me soltó de su agarre.  
 
    —     ¿Te apetece algo? —dijo dirigiéndose a la cocina. 
 
    —     Lo que tú quieras —dije mientras sacaba el móvil y buscaba el contacto de mi tía.  
 
    Le mandé un mensaje diciéndole que estaba con Erick a salvo de la lluvia y que no me esperara hasta que parara de llover, tal vez en unas horas o tal vez en unos días. Mi tía me respondió al momento. 
 
    Pásalo bien querida, y usad protección.  
 
    Me sonrojé y sonreí al pensar en ella, tan directa cómo siempre…  
 
      
 
    Nos sentamos en el sofá a beber unos refrescos y Erick volvió a retomar la conversación que tuvimos en la cima de la colina. 
 
    —     Emma, necesito saber algo, una última cosa —dijo poniéndose serio—. No tengo ningún derecho a exigirte explicaciones de estos cinco años, pero sí me gustaría saber algo.  
 
    —     Tu dirás —contesté. 
 
    —     No quiero que haya más secretos entre nosotros… Necesito saber si hablaste con él.  
 
    —     ¿Quieres saber si oficialmente estoy soltera antes de lanzarte a mi cuello? 
 
    —     Bueno, dicho así… 
 
    —     Tranquilo, era una broma —dije riendo—. Pero sí, estoy soltera. Fui a la ciudad antes de venir aquí, al día siguiente de la exposición de mamá. 
 
    —     ¿Y cómo fue? ¿Se portó mal contigo? ¿Te dijo algo? 
 
    Erick se tensaba cada vez que hablaba o pensaba en Ryan. 
 
    —     Fue mejor de lo que pensaba la verdad, le dije que no quería estar con él y por primera vez sentí que yo tenía el control.  
 
    —     Emma, no puedo ni imaginar sus manos tocando tu piel… 
 
    —     Pues no lo pienses Erick. Cinco años son muchos años y no podemos borrarlos. Los dos hemos hecho cosas de las que no estamos orgullosos. Los dos hemos besado a personas equivocadas, pero todo eso es pasado. Ya quedó atrás. Lo único importante ahora somos tú y yo. Nosotros. Otra vez.  
 
    Erick me sonrió y esta vez, fui yo la que me incliné para besarlo. Paré antes de quedarme sin respiración y Erick se levantó a por algo de picar.  
 
    Estuvimos un rato hablando sobre Escocia, pero no era capaz de centrarme y él tampoco.  
 
    Al sentarme de nuevo, la camiseta que llevaba cómo vestido se me había subido un poco y dejaba ver buena parte de mi muslo desnudo. Erick se dio cuenta y vi cómo no podía dejar de mirar esa zona expuesta de mi piel.  
 
    —     ¿Te gustan las vistas? —dije sonriendo con una mirada traviesa.  
 
    Erick se mordió el labio mientras se pasaba una mano por el pelo.  
 
    —     No te haces una idea de lo que me gustaría hacerte ahora mismo Emma… 
 
    —     Pues muéstramelo. 
 
    Nos miramos y en un segundo, se inclinó sobre mí y empezó a acariciarme la pierna, desde el tobillo, subiendo lentamente hasta el muslo y haciendo que la camiseta se levantara más aún. Mientras más se inclinaba el, más me tumbaba yo y acabamos tumbados completamente en el sofá, él encima de mí.  
 
    Me besó en los labios, me besó en el cuello y volvió a los labios. Su mano no paraba de subir y bajar, pero no acababa de ir más allá y yo lo estaba deseando con todas mis fuerzas.  
 
    Levanté mis caderas un poco para poder sentir su cuerpo y su mano finalmente, se posó en mi trasero. Lo apretó con fuerza y un gemido escapó de mi boca mientras sus labios seguían pegados a los míos. Bajé mis manos a su culo y lo apreté fuertemente contra mí, haciendo que nuestras partes más íntimas se encontraran. Erick gruñó al notar el contacto y paró de besarme un momento para hablar, sin separarse de mí.  
 
    —     ¿Estás segura de esto Emma? 
 
    —     Nunca he estado más segura en mi vida Erick. Puedes tocarme, puedes besarme, puedes hacer conmigo lo que quieras porque ya soy tuya —dije con la voz entrecortada.  
 
    —     Mía… —dijo alargando más el momento de tensión. 
 
    —     Erick… Por favor —supliqué. 
 
    Y no hizo falta decir nada más. Tenía mi permiso así que me levantó del sofá y me llevó en brazos a la cama.  
 
    Me quité la camiseta quedándome solo con las braguitas puestas y Erick hizo lo mismo. Se acercó a mí y al ver mis pechos desnudos no pudo evitar besarlos y acogerlos en sus manos.  
 
    Sólo llevaba puestos los calzoncillos y podía ver su miembro duro, deseando salir de la tela que lo tenía aprisionado, así que lo ayudé.  
 
    Erick gimió de placer mientras yo acariciaba su erección, esa parte de su cuerpo que tantas veces había acariciado ya.  
 
    —     Joder Emma, vas a volverme loco… 
 
    Bajó su mano por mi tripa hasta perderla por debajo de mis bragas, en mi entrepierna. 
 
    Sabía que tenía ganas de volverlo a tener, pero ni por asomo esperaba que fuera así. Aún con más deseo que la primera vez en su casa. 
 
    Sus movimientos rítmicos me estaban haciendo perder el control y cuando gemí, sacó sus dedos de mi interior y con desesperación, me terminó de desnudar.  
 
    Ahora ya no había nada entre nosotros. 
 
    Se puso encima de mí y me miró fijamente a los ojos. 
 
    —     Hazlo ya —le ordené. 
 
    —     Dime qué quieres Emma. 
 
    —     Te quiero a ti Erick, quiero que me hagas el amor. 
 
    —     No deseo otra cosa —dijo. 
 
    Y se hundió en mí. Pude sentirlo todo en ese preciso momento, mientras resbalaba hacia mi interior. Amor, deseo, lujuria, fuegos artificiales, el sol, el viento… Todo.  
 
      
 
    Nos quedamos dormidos y al despertar, escuché como el sonido de la lluvia había cesado.  
 
    —     Parece que ya no llueve —dije. 
 
    —     No tienes que irte si no quieres —dijo mientras me acariciaba la mejilla—. Eres tan preciosa… 
 
    Podría haberme quedado ahí, en esa cama con él, toda la vida. No quería nada más, no necesitaba nada más.  
 
    —     Tengo que irme —dije dándole un beso.  
 
    —     Y yo tengo algunas maneras de convencerte… 
 
    Erick empezó a acariciar mi piel desnuda y mi cuerpo reaccionó al momento. No sabía cómo lo hacía, pero siempre conseguía derribar cualquier barrera solo con tocarme. Sin darnos cuenta, nuestros cuerpos ya estaban enredados otra vez.  
 
      
 
    Al llegar al apartamento de la tía Mary me bajé de la moto y le di el casco. Apagó el motor y se quitó su casco.  
 
    Estaba muy serio y yo también, ninguno de los dos quería separarse, pero no podía dejar tirada a mi tía, mañana nos veríamos de nuevo.  
 
    —     Emma, ven conmigo. 
 
    —     ¿Qué? ¿Ahora? ¿Dónde? 
 
    —     No, ahora no —dijo divertido—. Ven conmigo a las Highlands.  
 
    Moría de ganas de ir y compartir con él todos esos bellos lugares de los que tanto había oído hablar.   
 
    —     Erick… Ya te dije que me lo pensaría. 
 
    —     No me contestes ahora. Piénsalo, pero piénsalo bien, por favor.  
 
    —     Lo haré, te lo prometo.  
 
    Me acerqué a él para besarlo y aunque aún no se lo había dicho y ni siquiera yo lo sabía, ya había aceptado.  
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    QUIERO VIVIR 
 
      
 
      
 
    Cuando entré en el apartamento de mí tía, ella estaba en el salón viendo algún programa de televisión. No le presté mucha atención. No podía parar de pensar en el día de hoy con Erick, en su pelo, en su cuerpo…  
 
    —     Hola sobrina, es de buena educación saludar cuando llegas a algún sitio. 
 
    Miré a mi tía y aterricé de repente en la realidad. 
 
    —     ¿Cómo ha ido? —mi tía se levantó de un salto y se puso delante de mí— Cuéntame vamos.  
 
    —     Ha ido… —sonreí. 
 
    —     Qué pillina eres. 
 
    Mi tía me pellizcó la mejilla y se volvió a sentar en el sofá.  
 
    —     Ven, siéntate y me cuentas —dijo dándole una palmada al asiento para que me sentara con ella— ¿Volvéis a estar juntos? 
 
    —     Sí, bueno no… La verdad es que no nos hemos puesto una etiqueta. 
 
    —     Ya entiendo, habéis follado y ya está. 
 
    —     ¡Tía Mary! —dije sonrojándome. 
 
    —     Las cosas por su nombre, no te hagas la mojigata… Podéis ser follamigos, lo veo mucho entre los jóvenes ahora —continuó—. De hecho, yo misma he tenido más de un follamigo… A la vez incluso… 
 
    —     No tía no, Erick y yo no podemos ser follamigos.  
 
    —     ¿Entonces? —preguntó. 
 
    La verdad es que no había pensado en qué punto se encontraba nuestra relación ahora mismo. Hace una semana, cuando estábamos en el pueblo y parecía funcionar, tampoco lo llegamos a hablar. Lo único que sabía es que me había ofrecido irme con él a las Highlands y eso ya era algo más serio que ser unos simples follamigos.  
 
    —     Me ha pedido que me vaya con él —le dije a mi tía sin pensar. 
 
    Mary dio un salto sobre su asiento. 
 
    —     Emma ¿te ha pedido que te vayas a vivir con él? —preguntó sin entender nada— ¡Pues sí que vais rápido! 
 
    —     No tía, me ha pedido que me vaya con él a las Highlands. 
 
    —     ¡Ah! —mi tía suspiró aliviada— Aquello es precioso, te va a encantar. 
 
    —     No le he contestado todavía. 
 
    —     ¿Y a qué esperas? 
 
    —     Es que no sé… Es tan… precipitado —de pronto me invadió un miedo atroz. 
 
    —     ¿Precipitado? —se sorprendió mi tía— Emma, ¿cuántos años hace que os conocéis? 
 
    —     Muchos…  
 
    —     ¿Lo quieres? 
 
    —     Más que a nada —respondí sinceramente.  
 
    —     Pues vete con él, es que no entiendo tanto drama. 
 
    —     ¡No es tan sencillo tía Mary! 
 
    —     ¡Claro qué lo es, niña tonta! 
 
    Me sorprendió la respuesta de Mary. Ella siempre era muy clara, te lanzaba sus opiniones sin ningún tipo de filtro, pero aun así no me esperaba que contestara de esa forma.  
 
    Al ver mi cara de sorpresa, volvió a hablar, pero esta vez con un tono más dulce. 
 
    —     Emma, tú lo quieres, él te quiere ¿dónde está el problema? 
 
    —     El problema está en que no sé qué hacer tía… No quiero cagarla… Hace dos meses me iba a casar con Ryan y ahora mi ex novio, al que odiaba pero que en realidad seguía amando y que ya no es tan ex, quiere que me vaya con él… 
 
    —     ¿Quieres volver con Ryan? —interrumpió mi tía asombrada. 
 
    —     ¡No! —dije molesta— ¡No quiero volver con Ryan! ¡No quiero saber nada de él! 
 
    —     ¡Pues vete con Erick! 
 
    —     ¡Ah! —me enfadé— ¡Me voy a duchar! 
 
    —     ¡Pues vete a duchar entonces! 
 
    Me fui hacia la ducha muy enfadada y estuve bastante rato debajo del agua caliente.  
 
    Estaba hecha un lío. Quería irme con Erick desesperadamente, empezar una nueva vida junto a él, pero tenía miedo.  
 
    Miedo a entregarme sin reservas…  
 
    ¿Y si mañana mi madre le decía que me dejara? ¿Lo haría otra vez? 
 
    Dejarlo todo para irme con él… ¿No era precisamente eso lo que hice con Ryan? Dejar todo y a todos…  
 
    Pero Erick no era Ryan, él no iba a apartarme de nadie, ni a sobreponer sus deseos por encima de los míos.   
 
    Salí de la ducha algo más relajada, pero con la cabeza todavía hecha un lío. Mary me esperaba en el salón y cuando me vio, me dijo que me acercara.  
 
    —     ¿Estás mejor? —dijo más calmada que antes. 
 
    Asentí.  
 
    —     Emma perdona si no he estado a la altura antes, estas cosas no se me dan bien —dijo la tía Mary—. Verás, mi vida es más sencilla, nunca me he tenido que enfrentar a estos dilemas en el amor así que no sé cómo aconsejarte…  
 
    —     Tranquila, dudo mucho que pudieras ayudarme con algo —dije sonriendo. 
 
    —     ¿Has llegado a alguna conclusión en la ducha? 
 
    —     Lo cierto es que no. 
 
    —     Pues cuéntame, a ver si entre las dos llegamos a algún punto.  
 
    —     Por una parte, muero de ganas de irme con él, pero por otra, tengo miedo.  
 
    —     ¿Miedo de qué exactamente? —preguntó. 
 
    —     De qué me vuelva a hacer daño. 
 
    —     Ya veo… — Mary se quedó pensando por un momento— Emma, en la vida a veces hay que tomar decisiones por encima del miedo y si no te lanzas nunca sabrás lo bonito que podría haber sido. 
 
    Esta conversación con mi tía me estaba recordando mucho a la que tuve con Harold. Y tenía razón. Mi miedo era irracional porque yo quería vivir. Quería vivir con Erick por supuesto, pero sobre todo quería vivir, experimentar, equivocarme y acertar.  
 
    —     Emma si no vas ¿qué pasaría? —preguntó mi tía. 
 
    —     Nada, supongo que podríamos ser amigos. 
 
    —     ¿Y tú quieres ser solo su amiga? 
 
    —     No —contesté sin pensarlo. 
 
    —     Pues ya tienes tu respuesta —concluyó. 
 
    —     ¿Y si no funciona? 
 
    —     Tendrás que arriesgarte.  
 
    Suspiré. Por más vueltas que le diera, sabía que iba a irme con él, quería hacerlo.  
 
    —     ¿Cuándo tienes que responderle? 
 
    —     No me ha dicho nada, solo que lo piense. 
 
    —     Pues ya lo has pensado, dile algo ya. 
 
    Las dos empezamos a reír, sin duda me sentía mejor. Tal vez mi tía no era buena con temas de amor y relaciones, pero tenía algo que a mí me faltaba, pensamiento racional. Yo me dejaba guiar por el corazón, siempre tan emocional y ella, por el contrario, era como si llevara un mapa incorporado y tuviera claro siempre hacía dónde dirigirse.  
 
    —     No me has contado dónde habéis estado hoy —dijo mi tía cambiando el tema. 
 
    —     Cierto, hemos ido al cementerio a conocer a Bobby y me ha contado su leyenda y alguna más, luego hemos ido a comer y hemos visto atardecer en la colina. 
 
    —     Caray, este chico sabe montárselo bien —dijo mi tía sonriendo. 
 
    —     Sí, ha sido un día genial la verdad.  
 
    —     Emma ¿sabes que cuando hablas de él, se te ilumina la mirada? 
 
    Me sonrojé. ¿Tan obvio era?  
 
    —     Cariño, son las once y ese chico no va a poder descansar en toda la noche, ¿por qué no le dices algo ya? 
 
    —     Sí, voy a mi habitación. 
 
    —     Suerte, buenas noches querida.  
 
    —     Buenas noches tía. 
 
      
 
    Cuando estuve en mi habitación me tumbé en la cama y desbloqueé mi teléfono.  
 
    Fui a mi muro de Instagram y ahí estaba, una foto de la plaza de Grassmarket con el pub a lo lejos que Erick había publicado hacía una hora.  
 
    Maggie tuvo una segunda oportunidad. Y vivió feliz para siempre. 
 
    Y nosotros también la tendremos. Tenía una notificación de él de hacía unos minutos. 
 
    Erick: 
 
    Ya te echo de menos.  
 
    Mis sábanas huelen a ti. 
 
      
 
    Me sonrojé al recordar su cuerpo sobre el mío, hacía tan solo unas horas… Crucé los dedos porque aún estuviera despierto. 
 
    Emma: 
 
    Erick, sí. 
 
    Erick: 
 
    ¿Sí? 
 
    Emma: 
 
    Sí a irme contigo, sí a todo. 
 
    Erick: 
 
    Pues haz las maletas, nos vamos 
 
    mañana. 
 
    Emma: 
 
    ¿Mañana? 
 
    Erick: 
 
    ¿Para qué perder más tiempo? Ya hemos  
 
    perdido demasiado. 
 
    Descansa preciosa, te quiero.  
 
      
 
    Te quiero… Y yo Erick Taylor, y yo.  
 
    Salí al salón, corriendo como una niña pequeña. 
 
    —     ¡Le he dicho que sí! 
 
    —     Y es genial querida, pero ¿a qué vienen esos saltitos? 
 
    —     Nos vamos mañana. 
 
    —     ¿Mañana? —mi tía se levantó del sofá de un salto— Pues venga a hacer las maletas, te ayudo, me encantan estos planes improvisados. 
 
    Entre Mary y yo preparamos la maleta. Mañana cuando se fuera al trabajo, me dejaría en casa de Erick. No sabía cuándo nos iríamos, pero ya no quería perder ni un segundo más. 
 
      
 
    A las siete y media salimos del apartamento con el maletero cargado. Llegamos a la Old Town en unos quince minutos y al llegar, allí estaba Erick, terminando de cargar una furgoneta.  
 
    ¿De dónde había sacado esa furgoneta?  El corazón me dio un vuelco porque eso significaría que no haríamos noche en hostales ni albergues, dormiríamos en la furgoneta y el plan aún se volvió más apetecible si es que eso era posible.  
 
    Miré a mi tía nerviosa. 
 
    —     Todo irá bien, tranquila —me acarició la mejilla— Corre a avisarlo, yo voy descargando la maleta.  
 
    Sin contestarle, salí del coche y me dirigí hacia la entrada del hostal.  
 
    El corazón me palpitaba con fuerza y las piernas me temblaban. Erick levantó la cabeza y cuando me vio acercarme, una sonrisa se dibujó en su rostro. 
 
    Me tiré en sus brazos y lo besé, poniendo en ese beso todas las palabras que quería decirle.  
 
    —     No quiero perderte Erick, esta vez no.  
 
    —     Oh preciosa, te quiero tanto... 
 
    Tiró al suelo una bolsa que aún no había guardado en la furgoneta y me apretó contra él, agarrándome por la cintura. Cuando nos besábamos, el mundo entero desaparecía a nuestro alrededor. Hasta que mi tía carraspeó. 
 
    —     Muy bonito este encuentro chicos, pero tengo que irme a trabajar. 
 
    Erick y yo nos separamos, él riendo y yo, avergonzada.  
 
    —     Mary —dijo acercándose a darle dos besos. 
 
    —     ¿Te gustó el jardín botánico? —le preguntó mi tía. 
 
    —     Lo mejor que me ha pasado en la vida —dijo apretándose más contra mí  
 
    —     Un momento… —dije recordando la publicación de Instagram— Tía Mary, ¿sabías que Erick iba a ir y por eso me mandaste allí? 
 
    —     ¿Cómo te atreves? —dijo mi tía llevándose una mano a la boca fingiendo que estaba escandalizada por mi acusación— Vale… Chica no te decidías a nada y me pareció que daros la oportunidad de reencontraros era la opción más acertada. Solo necesitabais un empujoncito… 
 
    Miré a mi tía con los ojos abiertos y luego a Erick, que se reía por   lo que acababa de confesar mi tía.  
 
    —     Chicos pasarlo muy bien y tener cuidado por los caminos.  
 
    —     Gracias tía Mary —le di un abrazo—. Gracias por todo, te quiero. 
 
    —     Yo también, pecosa. Cuídala Erick —le dijo mi tía, esta vez muy seria. 
 
    —     Sabes que sí, Mary. 
 
    Mi tía se fue hacia su coche.  
 
    —     ¡Y utilizar condones! No quiero sobrinitos pequeños destrozándome la casa. 
 
    —     ¡Tía Mary! 
 
    Me puse roja como un tomate y miré a Erick de refilón, que parecía divertido con la situación. 
 
    —     Tranquila Mary, sabemos cuidarnos bien. 
 
    Lo miré sorprendida, ¿estaba hablando de sexo con mi tía? Cómo no nos fuéramos ya, iba a caerme redonda al suelo.  
 
    Mary desapareció al doblar la esquina y Erick y yo nos quedamos solos. 
 
    —     ¿Vamos? —dijo con emoción. 
 
    —     ¿De dónde has sacado esta furgoneta? —pregunté señalando a mi alrededor. 
 
    —     Un viejo amigo me debía un favor —contestó—. Anoche cuando me dijiste que sí, le escribí y en menos de media hora, la tenía aparcada en la puerta de casa.  
 
    —     Qué amigos más eficientes tienes…  
 
    —     ¿Quieres verla? 
 
    —     Por supuesto —dije emocionada. 
 
    Por fuera parecía pequeña, pero por dentro tenía todas las comodidades que puede tener un piso pequeño. 
 
    Tenía un baño en miniatura, pero con ducha, una cocina, una zona de comedor que hacía a la vez de salón y de cama. Erick me abrazó por detrás y quitándome un mechón de pelo, me besó en el cuello.  
 
    —     Luego podríamos probar lo cómoda que es esa cama… —dijo casi susurrándome. 
 
    Me giré sobre mí misma para tenerlo de frente y pasarle los brazos por el cuello.  
 
    —     Me muero de ganas… —contesté. 
 
    

  

 
   
    ERICK 
 
      
 
    Llevábamos tres semanas de viaje y la furgoneta ya se había convertido en nuestro hogar. Le había enseñado a Emma todo lo que conocía de las Highlands y ahora tocaba descubrir nuevos lugares junto a ella, construir nuevos recuerdos. 
 
    Nuestro viaje nos había llevado hasta lo más alto de las tierras altas, estábamos en Durness y por el día nos quedamos maravillados de sus playas de agua turquesa.  
 
    Ya habíamos terminado de cenar y estábamos tumbados en la cama, escuchando la tormenta que se alzaba sobre nosotros.  
 
    —     Me encanta esto Erick —dijo ella mientras escuchaba atentamente las gotas caer sobre el techo de la furgoneta. 
 
    —     Y a mí me encantas tú —dije dándole un beso en la sien.  
 
    Emma siempre respondía a mi contacto. Lo hacía cuando éramos jóvenes y lo seguía haciendo ahora y eso me volvía loco.  
 
    —     Lo digo en serio tonto —dijo poniéndose encima de mí—. Podría quedarme toda la vida viviendo en esta furgoneta contigo. 
 
    —     ¿Quieres recorrer el mundo conmigo en furgoneta Emma? 
 
    —     Me encantaría.  
 
    Empezó a besarme, suave y dulcemente. Su aliento caliente conseguía llegar hasta lo más profundo de mí y sin darme cuenta, ya estaba empalmado.  
 
    —     Vaya —dijo ella sonriendo—, veo que alguien también le gusta la idea de recorrer el mundo. 
 
    —     ¿Contigo? Siempre.  
 
    Me incorporé quitándole la camiseta y di las gracias de que no llevara nada debajo. Besé sus pechos desnudos, su cuello, su mandíbula… El deseo se apoderaba de mí y no podía esperar más tiempo para hacerla mía.  
 
    Ella rodó para terminar de desnudarse y yo aproveché para hacer lo mismo. Cuando me iba a poner encima suyo, me detuvo.  
 
    —     No —dijo. 
 
    Volvió a recuperar su posición original, encima de mí, me guio dentro de ella y se sentó poco a poco, con una lentitud que me estaba matando.  
 
    De su boca salió un gemido de placer cuando nuestros cuerpos, al fin, encajaron perfectamente y la callé con un beso. Mi lengua recorrió cada centímetro de su boca mientras ella empezó a moverse rítmicamente, acogiéndome en su interior con su suave vaivén.  
 
    — Quiero darte cada día, un beso de buenos días —dije entre jadeos—, quiero follarte todas las noches, quiero ser el padre de tus hijos y envejecer a tu lado. Cásate conmigo Emma. 
 
    Rodamos juntos sin salir de su interior y acabé encima suyo. No podía parar de besarla y aumenté el ritmo de nuestro baile al compás de la tormenta que había fuera. Ella estaba a punto de llegar al orgasmo, con cada embestida estaba más cerca y de pronto me agarró de la cabeza para acercarme más.  
 
    —     Sí —dijo gimiendo muy cerca de mi boca—, quiero que me des un beso de buenos días cada día y que me folles cada noche, que seas el padre de mis hijos y envejecer a tu lado. 
 
    Llegó al orgasmo de la forma más salvaje en la que la había visto nunca llegar. Verla así hizo que yo también acabara vaciándome en ella.  
 
    Los dos estábamos exhaustos al terminar. No solo por el placer, también por la declaración que acabamos de hacer. 
 
    —     Me casaré contigo Erick Taylor —dijo sonriendo. 
 
    Y la besé. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    ACERCA DEL AUTOR 
 
      
 
      
 
    Acabas de leer mi primera novela. La verdad es que da vértigo solo de pensarlo… Espero que la hayas disfrutado tanto como yo al escribirla. Que le hayas cogido rabia a Ryan y a veces incluso a la propia Emma, que te hayas enamorado de Erick, que hayas amado a la tía Mary, a Olivia y a Helena y Harold.  
 
    Recuerda siempre que en la vida todo es ensayo y error. Que a veces se gana y a veces se aprende, pero nunca se pierde. De cada lección siempre hay un aprendizaje y que como dice el refrán, el que no arriesga no gana.  
 
    Recuerda también que el amor no duele. Que, si hace demasiado daño, ese no es el lugar.  
 
    El amor te hace temblar, el amor es respeto, es confianza, es cariño, es pasión. Son risas y momentos de complicidad. También enfados de vez en cuando y alguna que otra discusión, pero nunca, nunca, nunca, dolor.  
 
    Ama mucho querido lector. Vive la vida con la intensidad que se merece porque solo tenemos una, y si tenemos más, no la vamos a recordar. 
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